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    Prólogo


    


    Parece que fue ayer cuando por primera vez leí a Sarah Rusell… Tres años hará en nada y todavía me siguen envolviendo aquellas especiales sensaciones que ya forman parte de mí.


    Su pluma me enamoró, igual que su carisma y sus románticas e inigualables historias. Más tarde desapareció un tiempo y mi alegría volvió al comprobar que regresaba de nuevo y esta vez para quedarse con más fuerza todavía si cabe, que ya es decir.


    Tras Sarah fue Jenny Del, con la que me reí y congenié muy bien. Ella sabe mejor que nadie que lo que siento por su persona es verdadera adoración. Por eso, las cosas que nos contamos día tras día, sean o no importantes, para mí lo son. En Jenny he encontrado a esa hermana que nunca tuve, podría decir sin temor a equivocarme que es un pedacito de mí o que yo lo soy de ella. Muchas videollamadas a lo largo de la semana avalan lo que estoy diciendo. Y cuando digo muchas, quiero decir un buen montón, ¡menos mal que son gratis o nos íbamos a tener que empeñar hasta nosotras para poder darle al palique!


    A Hugo lo conocí hace cuatro años, en este mundo, cuando aún no era conocido como Hugo Sanz. ¿Qué decir de quien, con el paso del tiempo, se ha convertido en un amigo del alma? Pues ya lo he dicho, que es una persona que merece la pena, un hombre de los pies a la cabeza con un corazón enorme. Y ese corazón es el que pone en cada una de sus novelas, metafóricamente hablando, ¿eh? Que, aunque lo tiene tan grande que no le cabe en el pecho, no puede sacarlo de él…


    Tiempo después, hace aproximadamente dos años y medio conocí a Dylan. Acababa de publicar su primera novela “Seduciendo” y desde entonces puedo decir a boca llena que es mi consentido, mi amigo y la persona con la que tengo una complicidad que no surge todos los días ni con cualquiera. De Dylan recalco con orgullo que es el chico que me cuenta sus secretos y me pide mil consejos, capaz de llorar y reír conmigo gracias a la confianza que entre ambos ha surgido.


    Si tuviera que destacar un rasgo de él, ese sería sin duda su corazón de oro. Pero como todo en la vida, eso tiene su cara y su cruz, pues es vulnerable por ello, nadie dijo que fuera de piedra… Una cosa tengo clara; él siempre estará ahí para mí como el gran amigo que es. De sobra me ha demostrado que nuestra amistad no conoce de barreras y, el hecho de que sea un gran escritor no obstaculiza que nos una algo mucho más fuerte; un inmenso cariño que nada ni nadie podrá quebrantar. Y si alguien conoce alguna razón para que esto no sea así, que hable ahora o calle para siempre. (P.D. A ver si hay alguien que tenga valor de hablar, que me lo como, jaja).


    Luego, siguiendo con este repaso, está Ariadna, mi niña dulce, esa capaz de acariciarme el alma con cada de una de sus historias. Ari es esa chica bella por fuera y por dentro que sabe que por ella haría lo que fuese, la criatura con el corazón más grande que he conocido hasta el momento, un ejemplo de mujer y de buena persona en todos los sentidos. No me cambies nunca o me vas a escuchar, ¿de acuerdo? Que sabes que cuando me pongo seria no se me puede toser…


    Mientras tanto escritor nos iba deleitando con sus novelas, “pasito a pasito, suave, suavecito…” como diría Luis Fonsi, se fue formando el grupo de “Las chicas de la tribu…” 


    Fue entonces cuando pareció mi loquita Janis, que es todo corazón, nobleza y generosidad. De ella destacaría que es una persona que aúna todas las virtudes que no pueden faltar en un escritor que se precie. En definitiva, Janis es el alma y la alegría del grupo, “la chica de verdad” como yo la llamo, pues representa la pureza; es puro amor… 


    Carlota, llegó la última, pero no por ello tiene nada que envidiarle al resto, que conste. Y si alguien piensa lo contrario, que me lo diga a mí en la cara. ¿He oído algo? Nada, ¿verdad? Así me gusta. Recuerdo que mi niña arrastraba muchos miedos. Normal si tenemos en cuenta que debutó sola en este mundo del que pronto descubrió sus luces, pero también sus sombras. Y de esas sombras surgieron algunas voces que le rompieron el corazón, pero que no lograron acabar con él. Es más, yo diría que, cuando aquel corazón hecho añicos se recompuso, lo hizo con más fuerza Mi querida amiga ha resurgido de sus cenizas como el Ave Fénix, y lo ha hecho con mayores dosis de alegría y sin perder ni una chispa de su característica dulzura. En resumen, que la adoro.


    Manu nos sorprendió con sus bromas y chistes en un momento en el que yo creí que, en literatura romántica, ya más o menos estaba todo inventado. “Sí, Paco…”, de eso nada. El chico de la eterna sonrisa nos demostró que lo suyo era puro arte a la hora de arrancar sonrisas. Hablar de él es hacerlo de risas y carcajadas, pero tiene un problema. Sí, sí, él estará pensando en estos instantes, “¿un problema? Ay, madre mía, ¿de qué está hablando esta mujer?” Pues sí, Manu, lo que es, es. Y yo estoy aquí para decir la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad; tu problema es que eres adictivo, ¿entiendes? Pues nada, que ya lo he dicho.


    Y si con Manu te tienes que reír a mandíbula batiente, prepárate también a doblarte en dos de la risa con Alma quien, con su desparpajo, se ganó a las chicas. Y no le hizo falta mucho tiempo ni demasiadas novelas para eso ya que, a esta extraordinaria escritora, la gracia y el salero le vienen de serie. Vamos, que la que vale, vale y ella vale un potosí. Señores, ¿quién da más? 


    No puedo acabar sin mencionar a Aitor. Sí, sé lo que estáis pensando, que a bote pronto es un poco más tímido e introvertido que el resto. Pues ya os digo yo que nanai de la China, que eso no es cierto. Y no lo digo por decir, ya que he tenido la suerte de hacer con él alguna que otra videollamada en la que he descubierto a un ser excepcional que también cuenta con su lado bromista, ¿o qué os creíais? Por lo tanto, aunque el público lo conoce por sus obras, a nivel personal podría considerarse el gran desconocido del grupo, ya que su verdadera personalidad es cien por cien arrolladora, palabrita del Niño Jesús.


    Mi última mención es para “Las chicas de la tribu”, ese grupo que se formó sin pretenderlo y que hoy por hoy constituye el gran puntal de los mencionados autores. Compuesto por una serie de mujeres que están hechas de una pasta especial, todas y cada una de ellas son pieza esencial de la historia de estos escritores que cada día ponen lo mejor de sí en cada una de sus páginas. A todas ellas, por su incondicional apoyo, quiero mandarles un fuerte besote.


    Ya sí va tocando acabar, que noto que me estoy viniendo muy arriba, no sin antes decir que para mí ha sido todo un honor y un placer ser la encargada de redactar este prólogo. Y como suele decirse, “maestros, va por ustedes”.


     


    Reme Martín.


     

  


  
    Desde el corazón…


    


    ¿Cómo empezar un agradecimiento? Es la primera pregunta que me vino a la cabeza… Puede parecer sencillo, pero cuando no acostumbras a exponerte y eres una lectora que disfruta de todas las historias en tu intimidad, cuesta hacerte a la idea. Ya sea por vergüenza o por miedo a no estar a la altura… Tan fácil como agradecer, ¿no? Pues eso mismo intentaré trasmitir con cada de una de mis palabras... 


    Porque sí, porque estoy nerviosa y emocionada a partes iguales. Cuándo una persona a la que admiras te pide que escribas unas palabras para que quede plasmado en un libro no sólo de él, sino de varios autores a los que les tengo la misma admiración y respeto, lo primero que siento son nervios y pienso… ¿Sabré hacerlo? 


    Y con esos mismos nervios que me llevan a hablar sin darme cuenta en voz alta y decir “no me va a salir porque para mí esto son palabras mayores”, aparece una vocecilla de fondo diciendo “no te preocupes, sé tú misma”, que me hace pararme un momento y pensar, pues toda la razón vamos allá… 


    Y eso es lo que voy a intentar de corazón, desde mi humilde posición como lectora, dar mi agradecimiento a todos los escritores que forman ésta gran familia y a todas las chicas de la Tribu. Grandes personas que, día tras día comparten risas, alegrías y, ¿por qué no?, tristezas y momentos en los cuales se necesita del apoyo de los demás. ¿No dicen que para lo bueno y para lo malo? Pues yo me lo llevo a este terreno y para eso estamos.


    Para mí es un orgullo y un honor poder escribir estas palabras para personas que no solo destacan por su trabajo, sino porque por encima de todo demuestran su calidad humana. Coincidir con todos vosotros de manera inesperada y crear este vínculo, formando parte de mi día a día y donde todos y cada uno de vosotros os habéis ganado mi afecto, respeto y admiración ya no sólo como escritores, sino como personas, porque como es bien sabido, una acción vale más que mil palabras, y así lo demostráis continuamente…


    Dylan, Hugo, Manu, Aitor, Janis, Ariadna, Jenny, Alma, Sarah y Carlota… Diez escritores, diez personas reales que nos invitan con sus historias a soñar, disfrutar y emocionarnos, consiguiendo que no puedas dejar de leer sus historias hasta el final. Porque esa es la magia que hacen con sus libros, consiguen que esta gran pasión por la lectura nunca decaiga y cada aventura la sintamos como propia.


    Todos y cada uno de vosotros os volcáis con todas las chicas de la Tribu, vuestras lectoras, dentro de las posibilidades de cada uno, y es de agradecer y admirar, porque a pesar de que todos tenéis vuestras vidas fuera de este mundo virtual, siempre estáis presentes en nuestras locuras. 


    Dylan, contigo inicié este camino hasta llegar al día de hoy, cuando aceptaste mi solicitud de amistad. Jamás hubiese imaginado que llegaría este día en el cual te podría dedicar unas palabras. Fuiste al primero que conocí y dio inicio a esta aventura. Persona noble, de gran corazón, honrado, amigo de sus amigos, respetuoso y una persona a la que admirar. Así lo siento y me transmites como persona más allá del escritor. Con cada una de las historias que escribes, tan diferentes entre sí, consigues que nos sumerjamos en un mundo lleno de emociones haciéndonos viajar entre sus páginas sin dejar de soñar. Mi admiración y respeto, gracias por tantas historias y por las que quedan por descubrir.


    Hugo, siempre tan cercano, tu carácter te define con tus lectoras. Con tus posts alegres, con tus aportaciones donde siempre nos sacas sonrisas, siempre interactuando con todas las chicas y sí, puedo decir que casi el único, por no decirlo directamente, que consigue no perderse por este mundo virtual, yo aún sigo intentándolo… De gran corazón, siempre dispuesto a ayudar y dar lo mejor de sí a los demás. Mi admiración y enhorabuena por cada una de las historias que escribes. Historias que con sus tramas consiguen adentrarte en la historia y paralizar el tiempo de lo cotidiano para adentrarnos en un mundo que te saca más de una sonrisa y carcajada, cosa nada fácil. Gracias, siempre.


    Janis, sabes y si no a través de estas palabras lo sabrás, que te tengo un gran cariño y afecto, te considero una parte esencial en mi día a día, con nuestras locuras, con nuestras bromas y con nuestros altos y bajos. Te admiro como persona y por cada una de las historias que escribes, por todo lo que transmites y por todos los sentimientos que consigues hacerme sentir. 


    Romántica y soñadora, siempre dispuesta a ayudar, con un gran corazón y con un punto perverso, pero, ¿cómo podría ser de otra manera? Cuándo las puertas del infierno están tan cerca y tan lejos a la vez, ¿verdad? Pero es que la tentación está muy presente siempre. Gracias por ser como eres y dar tanto.


    Manu, tímido, reservado y respetuoso que, poco a poco, te diste a conocer. Nos haces reír con tus chistes, con tus ocurrencias, has conseguido algún título en el que siempre que sale la palabra clave viene tu nombre a la cabeza, pero siempre desde el cariño, respeto y humor. No tengas dudas que, aunque a veces interactúes poco, debido a las obligaciones siempre estás presente en el grupo. Tienes historias con las que nos haces temblar y suspirar a través de los sentidos, pero también otras donde nos haces reír con las ocurrencias que relatas en ellas. Historias intensas llena de sentimientos y emociones. Gracias.


    Aitor, según el último sondeo que ya sabrás, te define la timidez, pero, tiempo al tiempo, ya verás cómo más de una sorpresa nos darás. Porque entre barbacoas, secuestros y algún Minion (no pueden faltar porque te persiguen), nos haces sacar más de una sonrisa. Cercano relatando historias que enamoran, con elegancia, historias románticas que te hacen viajar a través de sus páginas y, sobre todo, soñar. Gracias.


    Ariadna, Jenny, Alma, Sarah y Carlota… La dulzura, la elegancia, el buen gusto, el romanticismo y el punto exacto de locura se transmiten en vuestras historias. Cada una diferente entre sí, pero dónde conseguís llegar al corazón con historias que enamoran. Cinco mujeres que desprenden admiración, coraje y tesón ante el propósito de conseguir sus sueños. Gracias por regalarnos tantas historias a cuál más especial y gracias por cada momento que nos ofrecéis.


    Cada uno en vuestra esencia sois únicos y especiales… Seguid escribiendo, seguid regalando sueños, seguid dándonos ilusiones… ¡Infinitas gracias a todos los escritores/as! 


    Y para finalizar, gracias a todas y cada una de las chicas que forman esta gran familia. Podría nombrar a muchas de vosotras, pero no querría dejarme alguna sin mencionar. Por eso a todas, gracias por las risas, gracias por los momentos inolvidables que se quedan en mi memoria y por los que vendrán. Por acercar distancias, con cada post y con cada conversación nos acercamos un poquito más, nunca habría imaginado que se pudiera coger tanto cariño a personas que no conoces personalmente, pero que están día tras día detrás de una pantalla, da igual la distancia, da igual la nacionalidad, porque cuando la base es el afecto y el respeto, poco importa lo demás ¡Gracias a toda la Tribu!


     


    Vanessa Jiménez


     

  



  

    Mi pequeña aventura


    


    Un día decidí leer un libro, con un título que me pareció curioso. “Tres jefes para una tribu” y que sucedió, que esas tres aventuras me enamoraron, me intrigo tanto de esa tribu que tanto hablaban y para descubrir si era cierto decidí ir a Facebook y comprobarlo. Cuál fue mi gran sorpresa que sí, era cierto. En esos días mi corazón estaba roto, por la pérdida de los bebés que crecían en mí. Y pedí pertenecer a esa gran familia de aventureras.


    Así que mi aventura comenzaba el día que me aceptaron y viendo cómo, poco a poco, me di cuenta que el solo hecho de darte los buenos días, no solo los escritores, si no todas las chicas de la tribu, fue siendo un punto de inflexión y de alegría. Que mi corazón fue siendo más feliz con todas esas pequeñas aventuras que todas aportan a esta gran familia virtual.


    En donde la música, los chistes y los retos que se lanzan, da igual que sea un escritor, que una chica de la tribu, hace que el día sea más llevadero. Todos tenemos nuestro Kit Kat en esta familia, donde abunda el buen rollo y, sobre todo, disfrutar de la vida, ya que solo hay una.


    Que más se puede decir. Gracias chicas de la TRIBU, sí, así en grande, por esta gran familia virtual y da igual donde se vive, ya que nos unieron estos escritores que no solo con sus historias nos hacen reír y viajar, también nos hacen conocernos y que formemos esta gran familia donde nunca pararán las aventuras.


    Que decir de los escritores, daros las gracias sería poco, ya que cada uno de vosotros habéis llenado mis días grises, en días de luz y de color, un gran arcoíris, en mi corazón. Por esas aventuras, que son vuestros libros, que me han hecho viajar con la imaginación, enfadarme, reír, conocer culturas, países y hacer que rompa esa burbuja que me autoimpuse para creer de nuevo en mí, en poder seguir luchando, con fuerza, decidida y con mucho amor para dar.


    Muchas gracias chicas de la TRIBU y gracias a los diez escritores: Manu, Dylan, Jenny, Hugo, Janis, Ariadna, alma, Aitor, Carlota y Sarah. POR DAR LUZ A MIS DÍAS.


     


    Isabel S.


     


  



  
    Dedicatoria autores


    


    Chicas de la Tribu, preziozotas princesas, hermosuras del mundo mundial. Aquí estamos los diez autores del grupo con estos relatos navideños que esperamos disfrutéis.


    En cada uno salís algunas de vosotras, ya que es nuestra manera de agradeceros todo el cariño que nos dais día a día, a través de una pantalla, compartiendo esos ratitos en los que las risas nunca faltan.


    Sois el motor de nuestras letras, escribimos porque es lo que nos gusta hacer a todos, pero porque sabemos cuánto disfrutáis con nuestras locas historias.


    —No son todo locuras, ¿eh? Que algunos metéis escenas que… Yo no digo nada.


    —Hugo, no te quejes y mete alguna tú.


    —Dylansito, Dylansito…


    —Ya están los “bro”, ¿es que no podemos escribir una dedicatoria y ya?


    —Janis, Pitufina, a callar.


    —Claro, como soy la más bajita y tú el grandullón, a mí me mandas a callar.


    —Tengamos paz, por favor. Sigamos con la dedicatoria.


    —Muchas gracias, Ari.


    Bueno, seguimos. ¿Por dónde íbamos?


    —Ya nos perdimos otra vez.


    —Boludo… a callar.


    —Hugo, lo que te gusta mandar callar a todo el mundo.


    —Saritah, soy el mayor.


    —¡Acabáramos! Matusalén ha hablado.


    —¡Jenny!


    —Así no hay quien haga una dedicatoria.


    —Aitor, vente tú acá pa’cá conmigo y la seguimos escribiendo nosotros.


    —¡Mira! La Pitufina también salió mandona.


    —Huguito…


    —Esto es de locos. ¿Me podéis explicar cómo nos hemos puesto de acuerdo para hacer un libro de relatos?


    —Alma, ni yo misma lo sé.


    —Carlota, esto casi es el pan de cada día, no sé de qué nos sorprendemos.


    —¡Se acabó! Voy a escribir y al que no le guste…


    Qué paciencia tenemos, menos mal que nos queremos que si no…


    Chicas, esto iba a ser una dedicatoria bonita.


    —Lo está siendo.


    —Jenny…


    —Madre mía, yo desisto.


    Gracias por estar ahí, chicas, por esperar con ilusión la llegada de una nueva novela igual que hacemos nosotros.


    Por compartir esas fotos que tanta ilusión nos hace ver cuando uno de nuestros churumbeles llega a vuestras casas para ocupar un lugar tan especial en la estantería.


    —¡Sigo en negociaciones con el de Ikea!


    —¡Hugo!


    —Ya me callo.


    Muchas gracias por ser parte del grupo, de esa familia virtual que hemos ido creando. Por estar ahí y por todo el apoyo que nos dais siempre.


    Dylan, Hugo, Manu, Aitor, Jenny, Ariadna, Alma, Sarah, Carlota y Janis, os deseamos una muy Feliz Navidad. Se os quiere, “lokis” de la Tribu.


     

  


  
 

  
    

  


  
    Manu: Al agua pato


    


    Nunca me había planteado hacer un crucero, pero cuando la fortuna hizo que una oferta imposible de resistir golpeara mi puerta, no me pude resistir. Organicé mi trabajo, dejé mi novela medio lista y me hice la maleta. 


    El problema es que era mi primera vez en un crucero, que me mareaba más que un borracho dando vueltas como una peonza y no sabía qué tenía que llevarme. Desde luego iba a ser interesante. 


    Metí bañadores, ropa de frío, ropa de verano, pastillas hasta parecer un narcotraficante, por eso de las biodraminas y los mareos, que no quiero parecer la niña del exorcista del viaje. 


    Al final, no sé ni como, hice una maleta más que aceptable y me encaminé al puerto, billete en mano, que ya había imprimido con esa impresora cubierta de polvo a la que las arañas habían adoptado como su hogar y la tinta costaba más cara que una impresora nueva. 


    Cuando la chica, muy amable, aunque con unos dientes de caballo que pensé que me los iba a clavar, y no a lo vampiresa sexy no, más bien a lo Hannibal Lecter y su afición a saborear carnes ajenas, me indicó que debía esperar, aproveché para tomar un café y entonces las vi. 


    Desde luego mis niñas de la tribu eran inconfundibles. Me tomé el café de un trago para salir a su encuentro, que, madre mía, con lo que quemaba, casi que muté a dragón por momentos, y sonreí mientras gritaba sus nombres. 


    —¡Claudia, María, Miriam, Paqui, Zulema!


    Las chicas se giraron al unísono y por un segundo no supe si eran ellas o estaba en medio de la grabación de un anuncio de Pantene. Pero sí, eran ellas y corrimos a saludarnos con todo el cariño que nos sentíamos. 


    Las bolsas y maletas acabaron desparramadas por los suelos, las pobres, y los achuchones se adueñaron del lugar, hasta el punto que, de tanto amor, casi nos ahogamos, bueno, rectifico, casi me ahogo de lo fuerte que me achuchaban las jodías. 


    Después del momento de efusividad nos separamos con la sonrisa aún en los labios. La verdad es que la fortuna no podía habernos sonreído más. Estaba más que contento, lo mejor del viaje no iba a ser la experiencia, sino la compañía que en él tendría. Nos hicimos varios selfis con mi cámara para inmortalizar este momento tan inesperado y feliz. 


    —¡Manu! ¡Qué gusto verte! ¿Qué haces aquí?


    —Pues he venido a hacer un crucero y por lo que veo, vosotras también. 


    —Sí, nos apetecía salir un poco y cuando vimos esta oferta no nos pudimos resistir. 


    —A mí me pasó igual. Me hace muchísima ilusión haberos encontrado aquí. Nos lo vamos a pasar genial – les dije. 


    —Ni que lo jures, este viaje va a ser la bomba – dijo Paqui. 


    —Igual hasta te secuestramos para que escribas solo para nosotras – comentó Claudia. 


    Yo empecé a reír y las demás me secundaron antes de que la chica vampiresa se acercara a nosotros para hacernos saber que era la hora de embarcar y debíamos darnos prisa si no queríamos quedarnos en tierra. 


    Manda huevos, primero no nos deja subir y ahora nos mete prisa para que lo hagamos. En fin, Serafín. Cogemos las maletas y subimos por esa tarima estrecha que parece que vayas al matadero en fila india y a los no aptos nos tiraran por la borda, como si de un barco pirata se tratase. 


    Tras entrar y que nos guiaran a nuestros camerinos, nos instalamos antes de salir a la proa, donde las chicas y yo, nos dedicamos a hacer el cafre, imitando a Jack y Rose, entre risas y diversión. 


    La verdad es que esta hermosa coincidencia es lo mejor que el destino nos podía haber regalado. Nos pedimos unos mojitos y nos sentamos en las hamacas cercanas a la piscina mientras charlamos de mil y una cosas. 


    —Esta semana va a ser la mejor de nuestras vidas – dice Zulema. 


    —Desfase total – la sigue Miriam. 


    —A mí me parece que el destino ha querido que nos mereciésemos estos días de locura – sentencia Miriam. 


    —Estoy en la mejor compañía y soy un hombre rodeado de cinco mujeres. ¿Acaso puedo ser otra cosa que no el hombre más envidiado de este crucero? No.


    —Anda que no sabes tú nada – me responde Claudia. 


    —Eres todo un gentleman – concluyó Paqui.


    Los mojitos llegaron y empezamos a beberlos mientras nos dedicábamos a analizar a la gente y nos reíamos de algo que nos llamara la atención de cada uno. No había zarpado el crucero y ya íbamos a emborracharnos como “millennials” en un after. 


    Criticamos al que adjudicamos el título de Míster Potato. Aquello no podía ser normal, esa nariz era como un grano de esos llenos de pus que solo sale en Vídeos Vídeos y se hace viral. 


    A la derecha nos encontramos a Miss Bótox 2020. La pobre no podía sonreír, era la Nicole Kidman del crucero, que con tanta mierda en la cara no puede ni siquiera gesticular. Algo así como lo que le pasaba a Michael Jackson. 


    Míster Bótox y Miss Potato eran amantes o eso parecía. La cirugía que a ella le sobraba en la cara le faltaba a él en la tocha, pero es que la vida no era justa y estaba todo muy mal repartido. 


    Desviamos la mirada hacia la izquierda, donde unos recién casados discutían porque ella quería vivir en la montaña y él, en la costa. Yo miré a mis chicas colocando los ojos en blanco y pensando que ojalá todos los problemas del mundo se redujeran a eso. 


    Suspiré y le di otro sorbo al mojito justo antes de que el motor rugiera y el crucero iniciara su recorrido. Mis tripas se acababan de subir a una montaña rusa de emociones que bien podía acabar en un mareo a lo borrachera o en un vómito en la cara de alguien. 


    Intento distraerme con las chicas, que me cuentan experiencias locas en cruceros. La verdad es que, para mí, es el primer crucero que hago y por eso estoy tan nervioso. He pedido un vaso de agua para tomarme la Biodramina que llevo en el bolsillo del pantalón o esto puede acabar como el Rosario de la Aurora. 


    Tras tomármela, la megafonía del barco nos avisa de que debemos entrar en cada uno de nuestros camarotes para colocar nuestras pertenencias que hemos dejado de cualquier manera en lo que llaman: nuestros aposentos, como si fuese una habitación del Ritz. 


    En fin… 


    Nos dedicamos a organizar lo que van a ser tres días de diversión, aventuras y risas aseguradas. Así que, cuando terminé de organizarlo todo entre bandazos, porque, al parecer, había mala marea, salí en busca de las chicas. 


    Habíamos quedado nuevamente en las hamacas para darnos un chapuzón, así que me había puesto el bañador y una camiseta. Necesitaba que me diera el sol. Tanto tiempo en España me había puesto la piel lechosa y más bien parecía Iniesta. 


    Saludo a las chicas en cuanto me acerco y sin mirar al suelo me dirijo a ellos, con tan mala suerte que piso lo que parece un perro y dando un salto para no acabar de lastimarlo, acabo cayendo, como quien no quiere la cosa, en la piscina y con la ropa puesta. 


    El socorrista se tira sin previo aviso y me sujeta de los hombros, como si no supiera andar, sacándome a fuerza y colocándose sobre mí con esos ciento veinte kilos que debía pesar, impidiéndome respirar. 


    Y él, que me ve sin respiración, coloca sus manos en mi pecho para hacerme el masaje cardíaco mientras sus labios secos y su aliento putrefacto y cubierto de alcohol se aproximan a mí como un trol.


    —Suélteme ahora mismo o lo denuncio. Lo que me ahoga es su peso, no el agua. Prefiero ahogarme con lo segundo. Así que quítese de encima ahora mismo. 


    —Vaya, disculpe – este lo que quería era comerme mis labios de piñón, si lo conoceré yo…


    Espero a que se quite de encima mientras veo la preocupación de las chicas, al tiempo que se ríen a carcajada limpia. Yo pongo los ojos en blanco mientras me ayudan a levantarme. Sinceramente, este viaje empieza de lo más surrealista. 


    Decidimos, ante todo pronóstico, meternos de nuevo en la piscina, bajo la atenta mirada del socorrista, pero ahora temeroso de ser denunciado si se tira a por nosotros sin justificación alguna. A la gente hasta le da apuro meterse, a nosotros no. 


    Lo bueno de estar en una piscina cubierta y climatizada es que ya pueden caer chuzos de punta en pleno invierno, o copos de nieve ahora en Navidad, que a nosotros nos importa un bledo, estamos más calientes que un mono en celo. 


    Disfrutamos de una buena charla, copa en mano, nos hicimos ahogadillas, mojamos nuestros rostros, nos hicimos cosquillas, imaginamos mil y una historias que podían valerme para crear nuevos mundos.


    —Podrías escribir una historia sobre esta aventura, Manu – me sugiere Paqui. 


    —Pensaba hacerlo, recalcando sobre todo cómo salí volando por culpa de un perro. 


    —Y voló – dice Claudia con ese toque suyo “salao”. 


    —Ni que lo jures – le contesto sonriendo. 


    —En unas horas llegaremos al primer destino y tendremos cuatro horas para visitar la zona. ¿Qué os parece si vamos justos de excursión a conocer La bella Italia? – propuso Zulema.


    —Yo ya lo daba por hecho – respondí.


    —Yo, mientras haya cubatas, me voy con vosotros al fin del mundo – sentenció Miriam, mientras todos nos reíamos. 


    —Pues decidido. ¡Qué emoción! Estoy deseando empezar – comentó María. 


    Seguimos relajándonos, mirando el océano mientras el agua de la piscina empapaba nuestros cuerpos y entonces ocurrió. Uno de los niños que había en la piscina junto con nosotros soltó un mojón, de los grandes, que acabó flotando en medio del lugar. 


    La gente salía despavorida, como si hubiese allí, en ese centro, la peste bubónica. Y vale, peste era, pero no nos pasemos, pobre pequeño, que apenas tendría cinco años. A María no se le ocurrió otra cosa que coger el recoge hojas o como se diga, e ir a la caza de la mierda. 


    No me he reído más en toda mi vida. La gente concentrada en María, como si se tratara de una prueba de habilidad a muerte o de un Récord Guinness, ni respiraban, solo abrían los ojos como platos. 


    Ella, con la mirada fija en ese zurullo, se dedica a pescar, como hacemos con los patos de la feria, y al final se acaba llevando el premio gordo, nunca mejor dicho. La gente la vitorea, como si hubiese pescado la trucha más grande del mundo y yo, disimulo para no partirme la caja. 


    —Y la ganadora es… ¡María! Desde luego es un milagro conseguir pescar semejante mierda – todos nos reímos sin poder evitarlo, hasta María. 


    —¿Dónde está mi premio? – nos pide. 


    —Hoy te ha tocado una mierda. Try Again – le digo llorando de la risa. 


    —¡Malooo!


    Nos acabamos las copas y nos volvemos al camerino. Apenas queda media hora para que lleguemos a Cerdeña, la primera parada del itinerario. Nuestra intención es, según hemos hablado, visitar únicamente Alguero. 


    Es parada obligada en Cerdeña y hemos pensado que para bañarnos ya tenemos la piscina del barco. Queremos vivir la historia del lugar, que se caracteriza por una vuelta a la época medieval cuando la ciudad formaba parte de la Corona de Aragón en el siglo XII. 


    Se trata del pueblo pesquero más importantes de la isla, rodeado por una inmensa fortaleza, amurallado hasta los dientes para defenderse de invasiones extranjeras. Es un pecado no visitar ese pedazo de historia que nos da tanto en conocimiento y en espíritu. 


    Y llegamos, después de una buena caminata en taxi y tras bajar del barco, que no veas cómo lo necesitaba. La mala mar me había revuelto las tripas. Ahora, con unos buenos atuendos, que no el bañador a lo hawaiano despistado, nos encaminamos hacia la historia. 


    Vamos cogidos de la mano, como un sexteto bien avenido, por supuesto, y no puedo sentirme más orgulloso de llevar a estos pedazo de mujeres al lado. 


    Al llegar, nos quedamos boquiabiertos ante la belleza que captan nuestros ojos. Jamás me imaginé que podría ver tanta hermosura junta en un espacio tan reducido, era un sueño hecho realidad. 


    No teníamos ninguna excursión por la zona, así que decidimos acoplarnos a una como quien no quiere la cosa, y si nos pillan, pues nos hacemos los guiris, al fin y al cabo, aquí lo somos.


    Empieza a refrescar, está siendo un invierno caluroso, pero no queremos acostumbrarnos que de sopetón seguro que llegan las temperaturas bajo cero. Con lo que me gusta a mí la nieve y este año tampoco voy a catarla. 


    Visitamos la ciudad medieval y nos hacemos fotografías con trajes de época, que parece ser lo que se lleva en esta zona. Deben explotar todo lo del medievo cosa mala, es la comidilla del turismo. 


    Entramos a comer a un restaurante de la zona, cómo no, pasta, que es la especialidad del país, y cuando nos toman nota, mientras esperamos los platos, nos enseñamos por segunda vez las compras que hemos hecho solo en una media hora. 


    Si es que no se nos puede dejar solos…


    Claudia se ha comprado un par de máscaras venecianas, me imagino que se querrá hacer una Anastasia y Cristian Grey en casa, o eso le digo para molestarla entre risas. Paqui había comprado bolas de Navidad con nieve falsa dentro como para construir un rascacielos de dos mil pisos. Cómo le gustaban…


    María, por su parte, tenía en su poder una espada de esas que suelen vender en Toledo, a lo Excalibur, pero esa a saber de qué era. Luego salí de dudas cuando descubrí que era una de un tal John Nieve de Juego de Tronos. Ni papa…


    Dormiría con un ojo abierto esta noche, no fuera a ser que con los comentarios que hago para picarlas, acaben rebanándome el cuello con esa hoja afilada, debería tener cuidado. 


    Zulema había comprado una especie de caja con una decoración medieval preciosa donde poder guardar toda su bisutería y sus joyas. La verdad es que era un buen recuerdo. Usando mi ingenio de saldo podría decirle que si allí guardaba el corazón de Blancanieves, pero al fin y al cabo no era tan sumamente cruel. 


    Decidí simplemente sonreír ladino a la espera de que Miriam enseñara el suyo. Y eso hace. En su caso, había comprado un par de cuadros para poner en su salón, ambos de temática del medievo, envidia me daba. 


    Pensé en decirle si se lo había robado a Bastiano Mainardi, que no “mi nardi/o”, no confundid, mentes calenturientas, pero pensé que quizá hacer una broma con mi nardo a punto de comer no era una buena idea. 


    La comida llegó justo cuando todas me habían enseñado sus obsequios y devoramos la comida antes de que yo les enseñara el mío. Lo había encargado al principio, para que cuando acabáramos las compras, ya estuviera listo. 


    Era muy especial para mí y esperaba que también lo fuera para ellas. Cuando terminamos de comer, cogí la bolsa y les enseñé un pergamino. Lo desenrollé y entonces lo vieron. Había pedido que me imprimieran la foto que nos hicimos al iniciar el viaje en un pergamino, como si se tratara de algo antiguo. Me pareció un recuerdo precioso que rememorar. 


    Las chicas se emocionaron y yo con ellas. Esto era el principio de algo maravilloso y quería vivirlo a tope, así que comimos rápido para continuar con la visita, que prometía ser inolvidable. 


    Volvimos a las calles italianas para empaparnos de su cultura mientras nos hacíamos fotografías instantáneas poniendo caras, lo que venía siendo habitual en un grupo de locos como nosotros. 


    Visitamos los monumentos más importantes, nos colamos en los edificios precintados, y entonces nos encontramos frente a un policía con muy mala baba, que tenía cara de ir estreñido. 


    Miro a las chicas y veo en los ojos de Zulema, un brillo y una picardía especial. Niego con la cabeza, pero ella ya tiene en su cabeza un plan y lo va a llevar a cabo hasta sus últimas consecuencias. 


    Se acerca al policía, algo contentilla que iba, y le enseña, con todo el morro que ella tiene, su precioso trasero levantándose la falda antes de ponerse a perrear delante del policía mientras nosotros, sin poder evitarlo, nos ponemos a reír hasta que nos saltan las lágrimas. 


    Al final nos echan del país, cada vez lo tengo más claro, con semejantes shows que montamos. Si es que, no se nos puede dejar solos…


    Salimos corriendo, Zulema todavía con el culo al aire, y todos riéndonos, que hasta nos dolía el abdomen. Acabamos llegando al puerto y conseguimos despistar al pitufo hasta llegar a meternos de nuevo en el crucero. 


    Nos escondemos en mi camerino los cinco y decidimos poner la televisión para conectar el teléfono móvil y selecciono un vídeo de Just Dance. Yo era como Billy Elliot, me gustaba moverme al ritmo de la música.


    Las chicas están alucinadas, así que nos ponemos como podemos en el estrecho habitáculo y la canción de Lalala, de Y2K & Bbno$, que tan famosa se ha vuelto en Tik Tok. Tenemos que ver un par de veces el vídeo para aprenderla, pero una vez la tenemos más o menos por la mano, Miriam coloca su móvil de manera estratégica para que podamos grabarnos bailándola y mandarla al grupo de la tribu. 


    Lo que hay que ver…


    Al final, acabamos por los suelos, sudorosos, cansados, pero felices. Cada uno se fue a su recámara para darse una ducha mientras yo, que había recibido el vídeo del show de la mano de Sylvia, lo colgaba en la página de la tribu, que se llenó de likes y risas al momento. 


    Si es que, no se nos podía dejar solos…


    Ahora, dos horas después, nos hemos encontrado nuevamente en el salón principal del crucero. Me he tomado pastillas porque estoy más que mareado. El trayecto se ha retomado con mala mar de nuevo y eso me revuelve hasta las entrañas. 


    Me siento en la mesa que han reservado las chicas para la ocasión. Ya están allí todas, sentadas con lo que parece un gin-tonic en las manos. Si es que nos gusta más una copa que a un tonto un lápiz. 


    La cena es de lo más agradable, sobre todo, porque está deliciosa, pero debo decir que por muy buena que esté, no me acaba de asentar bien en el estómago. Si es que el mar no es mi lugar, sino habría nacido pez. 


    Nos pasamos a la sala del espectáculo, que es así como he decidido llamarla. Se trata de una especie de discoteca improvisada en el crucero, donde poder pasar un buen rato bailando y tomando alguna que otra copa. 


    Y una copa tras otra acabamos como cubas, bailando la jota delante de más de un español con más barriga que Papá Noel y una nariz más roja que la de Rudolf, sin duda fruto del alcohol, que aplaudían y bebían como cosacos. 


    Y entonces suena la canción de Tik Tok con la que nos hemos reído de lo lindo y hasta hemos hecho un vídeo en el camerino y nos miramos con una sonrisa en los labios. Esta es la nuestra, vamos a pasar a la historia y en las memorias de estos viajeros borrachines. 


    Nos colocamos en posición y empieza el show. Hacemos los pasos tal y como aparecían en el vídeo mientras nos aplauden y vitorean emocionados, aunque no tanto como nosotros. 


    No nos importa ser el centro de atención, sobre todo, porque el alcohol ayuda a que la vergüenza pase a un segundo plano y las inhibiciones tomen el control de la situación. 


    Acabamos con la lengua fuera, pero satisfechos y con la locura nivel Dios. Al final, somos el centro de atención toda la noche y los párpados se van cerrando, poco a poco mientras el traqueteo del barco me revuelve el alma. 


    Y entonces ocurre, no puedo retenerlo y echo hasta la primera papilla sobre el Papá Noel con mezcla de Rudolf, que nos anima desde el primer momento de la noche, en el que empezó el show. 


    —Lo siento mucho señor, de verdad. Yo no quería, es el maldito zarandeo del barco. 


    —No se preocupe, son cosas que pasan – me contesta. 


    —La que has liado, pollito – dice Claudia. 


    —Ni que lo jures – contesto. 


    —Bueno, parece que el hombre no se ha cabreado mucho, de eso que te libras, boludo – sentencia Paqui. 


    Acabamos cada uno en nuestros mini camarotes, pues decidimos retirarnos, no solo por el sueño, sino también porque después de soltarlo todo, te quedas hecho una mierda, para qué nos vamos a engañar. 


    Paqui se queda un rato conmigo, ya que es la más cuerda y sobria en este momento. Y cuando digo la más sobria, quiero decir que lleva cinco chupitos, dos gin-tonics y tres ron-colas, no es que haya bebido una agüita.


    Pero sin duda nosotros vamos peor, bueno, yo no, porque ya he echado toda la papa, como se suele decir, pero hemos bebido el doble que Paqui, ella ha sido la responsable de la noche. 


    Tengo retortijones de esos que parecen que vayas a parir un muñeco de barro de veinte quilos y estoy sudando la gota gorda porque no quiero hacerlo en la habitación con Paqui aquí, para que escuche la caída de las granadas y las trompetas sonando. 


    Intento aguantar todo lo posible, estoy sudando la gota gorda y entonces, aunque estoy apretando el asterisco todo lo que puedo, llega un momento en que siento que me voy a morir, así que miro a Paqui con cara de cordero degollado. 


    —Siento decirte esto Paqui, pero es que me voy de varillas. 


    —Oh, Manu, ¿por qué no lo has dicho antes?


    —Me daba vergüenza. 


    —Anda, entra en el baño, que yo espero afuera de la habitación. 


    —Gracias – le digo corriendo, apretando el culo lo más que puedo. 


    Y entonces me siento en el váter y suelto lo que no está escrito, quedándome más a gusto que un arbusto. Si es que no hay nada como plantar un pino. No dicen que antes de morir hay que hacer tres cosas:


    -Escribir un libro


    -Tener un hijo


    -Plantar un árbol. 


    Pues ala, yo ya he escrito un libro, bueno varios, y ahora acabo de plantar un pino, solo me queda el hijo, cuando encuentre a la persona adecuada. 


    Me relajo por fin y cuando voy a coger papel para limpiarme, veo el canuto más limpio que una patena. No hay papel, mierda, nunca mejor dicho. Miro a mi alrededor, pero no hay nada que me pueda servir. 


    No quiero llamar a Paqui para que huela mi perfume interno, Eau de Mierdé, pero tampoco voy a limpiarme con la única toalla limpia que tengo en el baño, pobre señora de la limpieza, no tiene la culpa. 


    Así que hago de tripas corazón, me trago la vergüenza y le grito a Paqui con fuerza si me puede traer papel higiénico, que no tengo. No tarda mucho en volver con uno que ha cogido de su baño y golpea la puerta con los nudillos para poder abrir. 


    He tirado de la cadena para que el olor se vaya un poco, pero parece haberse pegado a las paredes, el muy cabrón. Aprieto el trasero lo más que puedo para que no salgan más olores a la espera de que se vaya el olor. 


    La puerta se abre cuando le doy paso y veo a una Paqui con los dedos a modo de pinza en la nariz y con los ojos cerrados. Me tira el rollo de papel con tan mala suerte que me golpea en el ojo. 


    Medio tuerto, me limpio como puedo antes de tirar de la cadena y lavarme las manos, para salir a la habitación, donde me imagino que me espera Paqui. Y sí, aquí está, no se ha marchado.


    —¿Estás mejor?


    —Sí, mucho mejor, gracias por todo y siento el momento embarazoso. 


    —No te preocupes. 


    —Debería acostarme, la verdad es que no estoy muy fino. 


    —Vale, boludo, mañana venimos a verte. ¿Te parece?


    —Sí, ahora voy a meterme en el sobre, que no puedo con mi alma. 


    Besa mi frente, gesto más que maternal, y se marcha con una sonrisa en el rostro y moviendo la mano. Yo simplemente me tumbo en la cama y cubro con las sábanas, deseoso de cerrar los ojos y acabar por hoy con esta pesadilla que ha dejado una parte de mi cuerpo más que irritada.


    Me paso todo el día siguiente en cama. Parece que algo me ha sentado mal. Joder, qué mala suerte, vengo a un crucero a vivir la experiencia y me pongo a vomitar a lo niña del Exorcista. 


    Las chicas me visitan, pero les pido que vayan a vivir mil y una aventuras. No quiero que se pierdan nada de lo que Córcega pueda ofrecerles. Duermo como si se tratara del día de la marmota y cuando abro los ojos ya es el último día, hoy hacemos parada en Sicilia antes de volver al mundo real. 


    Me levanto con las energías renovadas y voy al pequeño salón. Y ahí están mis cinco pibones, que sonríen de oreja a oreja, al verme más fresco que una lechuga. 


    Después de saquear el bufé, nos encaminamos a las habitaciones para cambiarnos. Hemos decidido que hoy va a ser un día intenso. 


    Bajamos del barco en cuanto atraca en Sicilia. Estoy animado y con las pilas cargadas, no hay nada que pueda pararme, así que salto al exterior y empiezo a bailar bajo la lluvia, que chispea sobre nuestras cabezas. 


    Como siga así va a acabar nevando, sería un sueño sin duda, que nevara justo ahora que estamos en Sicilia. Un recuerdo inolvidable que llevarse para siempre. Toquemos madera. 


    —¿Cómo estás, Manu? ¿Ya no te vas de varillas?


    —¡Paqui! Te has ido de la lengua…


    —Perdón, es que estaban preocupadas y tuve que contarlo para que no me interrogaran más. Me presionaron mucho. 


    —Espero que no les hayas contado eso…


    —¿Qué es eso? – me pegunta Claudia. 


    —Nada, no es nada. 


    —También lo saben, lo siento – me dice Paqui, encogiéndose de hombros. 


    —Joder Paquita, en vez de la chocolatera, te voy a llamar a traicionera.


    —No seas exagerado, cagón – me dice y todos nos reímos. 


    Nos dirigimos, en taxi, por supuesto, a la primera parada del itinerario que hemos creado. Tenemos todo el día y nuestra idea es ir al valle de los Templos, a ver la isla volcánica de Estrómboli y el teatro de Taormina. 


    Quizá sea demasiado, pero tenemos todo el día y esperamos poder abarcarlo todo. Así que nos dirigimos a la primera parada en taxi mientras el conductor se tira pedos silenciosos de esos que tumban hasta a un elefante. Menudo pedorro. 


    Lo primero que visitamos es el valle de los Templos. Obviamente no le decimos al taxista que nos venga a buscar en un par de horas, sobre todo, porque no queremos morir asfixiados. 


    Nos hacemos fotos haciendo el pino, saltando, abiertos de piernas, medio levitando, con la lengua fuera y no sé en cuantas posiciones más, básicamente lo que se llama haciendo el canelo. 


    Y entonces ocurre, los copos de nieve empiezan a caer sobre nosotros y miramos al cielo para ver cómo la Navidad nos saluda en su máximo esplendor. Saco la lengua, haciendo el idiota e imitando a Sven y dejo que los copos caigan en la lengua. 


    —Manu, mira que eres tontorrón – me dice Miriam. 


    —¿Y ahora te enteras? – nos reímos todos. 


    Está nevando bien fuerte y nos cobijamos en una cafetería para tomar algo caliente. Un buen chocolate con porras acaba cayendo, porque es que nos gusta el dulce, qué le vamos a hacer. 


    —Yo sí que tengo una buena porra, preciosas – suelto con una porra repleta de chocolate en la boca mientras me chorrea por todos lados.


    —Eres un guarro – me dice Zulema.


     


    —Como chorrea, como chorrea. Mira mi Manu como chocolatea – me canta María y yo me río sin parar, tanto que me atraganto. 


    Nos reímos sin parar antes de terminar de comer, pagar el desayuno y salir a la calle. La nieve ha cuajado y con ella ha dejado una pequeña capa dura. Suerte que vamos abrigados, que si no… Aunque debo confesar que me castañean un poco los dientes. 


    Y entonces nos miramos y sabemos perfectamente lo que queremos hacer. Nos tiramos al suelo en uno de los laterales, donde parece descansar un parque. Nos tumbamos creando un círculo y hacemos con pies y brazos la figura de un pequeño ángel en la nieve. 


    Nos lo pasamos en grande, como si hubiésemos vuelto a nuestra infancia y no tuviéramos más preocupaciones que reír, disfrutar de la vida y no pensar en nada más. Jugar con la vida. 


    Nos levantamos felices, con ese brillo en la mirada de un momento inolvidable y nos encaminamos a nuestro siguiente destino. El Templo no ha sido lo que esperábamos. Estaba medio derruido, poco cuidado y no era para tanto, pero no te puedes ir de aquí sin ver sus monumentos, sería un pecado mayor.


    Nos vamos directamente al teatro de Taormina. Soy un amante acérrimo del teatro y espero que valga la pena y me pueda llevar un buen sabor de boca. Sé que no se representa pieza alguna, y no solo porque esté al aire libre, sino porque es demasiado antiguo y se cae por momentos. 


    Vemos el museo adjunto, compramos un montón de cosas, fotografiamos cada recoveco del lugar, palpamos lo que una vez fue el espacio cultural más importante de Sicilia y cuando nos cansamos, salimos de él para caminar un poco por las inmediaciones y visitar más tiendas, algo que nos encanta, no lo vamos a negar. 


    Nos acercamos a lo que parece una pista de hielo improvisada, o lo que es lo mismo, los italianos han aprovechado un pequeño lago congelado y alquilar a los guiris, como nosotros, patines por un riñón para sacarse unas perrillas. 


    Pero bueno, la verdad es que nos apetece bastante hacer el ganso, así que ni cortos ni perezosos, nos enfundamos los patines, tras pagarlos, y yo, con la ayuda de las chicas, intento caminar como puedo, con todo el equilibrio que mi cuerpo me permite, para no hacer el ridículo. 


    Parece que todas saben más o menos patinar y yo soy el único inepto de aquí, así que me dedico a caminar sujetándome a una barra que han colocado en uno de los laterales mientras ellas danzan por en medio del lago helado. 


    Están en su salsa cuando veo a Miriam volar, pero no porque esté haciendo un mortal, a lo competición televisiva, sino que vuela para después meterse un guantazo de órdago. 


    La veo volar hacia mí. Quiero extender mis manos para cogerla al vuelo y eso hago, con tan mala suerte, que acabo cayendo con ella, siendo imposible mantener el equilibrio, y mi cara acaba entre mis piernas mientras que ella, riendo, medio avergonzada, no se le ocurre otra cosa que decirme:


    —Te has comido toda la cheeseburger. 


    Creo que no me había reído más en mi vida, río a lágrima viva, como si acabara de ver Titanic, pero fuera una comedia y no una tragedia. Madre mía, si es que lo que no nos pase a nosotros… Sin duda, vamos a recordar este viaje toda la vida.


    Decidimos que es hora de marcharnos, sobre todo, porque ya hemos dado suficiente la nota y tengo un frío que me muero, se me están congelando hasta las ideas. Decidimos coger un taxi que nos lleve al puerto, donde podemos coger un pequeño barquito para ir al volcán, la atracción principal de la zona y nuestra siguiente y última parada en el itinerario.


    Empiezo a sentir un rechazo cada vez más notorio por el mar. Me he gastado ya, en lo que va de viaje, dos cajas de Biodraminas y una de chicles y, ¿para qué? Yo os lo diré, para nada. 


    Pero bueno, no pensemos en eso ahora. Me muero de ganas de llegar al volcán y poder verlo de cerca. Será la primera vez que los cinco vemos un volcán, así que puede ser de lo más alucinante, sobre todo, teniendo en cuenta que ha erupcionado hace poco y es posible que haya trozos helados de lava. 


    Yo me quiero llegar uno, aunque sea, me agacho de manera disimulada, que me tapen las chicas, y cojo una piedra para cada una. Y si no las quieren porque les parece un trasto, que la pongan a la venta en Wallapop, que seguro que hay un friki o un pringado como yo que se las compra. 


    Nos damos un buen tute subiendo hasta casi el cráter del volcán. Me va a salir el hígado por la boca, de tan ahogado y cansado que voy, pero aun así, no pienso darme por vencido, llegaré a la cima cueste lo que cueste. 


    Al llegar, con la presión atmosférica que hay y la falta de oxígeno que tenemos y que está afectando a las neuronas, Claudia, a la que parece habérsele ido la pinza del todo, se quita la camisa blanca que lleva y la anuda a su bastón de senderismo, a modo de bandera, mientras ella le da un sorbo a la cerveza que lleva en la mano derecha y los hombres babean al verla en sujetador. 


    Nosotros no podemos evitar reírnos a carcajadas, sobre todo, cuando ella, ni corta ni perezosa, suelta la frase cumbre que será recordada por todos a lo largo y ancho de nuestra vida.


    —“Conquistao y coronao”. 


    Negamos riendo mientras le pongo mi chaqueta para que no se congele. ¿Dónde está la suya? ¿Se le habrán congelado los pezones como si fueran diamantes bien duros? Suerte que al menos tenía el sujetador para cubrirlos, porque ya veía yo a los chinos y japoneses con las cámaras en dirección a sus pechos dispuestos a disparar al menor resquicio de visibilidad.


    Nos centramos en colocarnos alrededor del cráter cuando ya todo estuvo en su sitio y escuchamos las explicaciones de la guía, que hablaba el inglés y más o menos la entendíamos y si no, hacíamos una versión nuestra de la información. 


    Me agaché disimuladamente como si fuera a atarme los cordones para así coger las piedras de lava fosilizadas y es entonces cuando ocurrió lo más vergonzoso de mi vida, se me escapó un pedo. 


    Pero no era ni mucho menos un pedo silencioso no, era como si un trueno procedente de Zeus hubiese impactado en el volcán y este hiciese eco. Todo el mundo me miraba y yo, más que avergonzado, tosí para disimular, pero ya era tarde. 


    —Cuidado, Manu, parece que el volcán va a entrar en erupción, gruñe demasiado – dice María.


    —Brujas…


    —No te preocupes, eres nuestro pedorro preferido – suelta Zulema. 


    —Te queremos, ventoso – la sigue Paqui. 


    —Sois demonios.


    —En el infierno te castigaríamos a pedos, Manu. Serías el catador de olores – me dice Miriam. 


    —Callad, sois lo peor. 


    —Parece que todavía no nos conozcas, boludo – sentencia Claudia.


    Niego sonriendo y seguimos un rato más por la zona mientras yo escondo bien las piedras que he chorizado y, cuando es la hora de volver, porque no queremos perder el barco y quedarnos aquí para siempre, descendemos y cogemos de nuevo el barquito directamente hasta el crucero, al que nos subimos algo tristes. 


    Sabemos que esto se acaba y que antes de que la noche bañe el cielo, volveremos a España, concretamente a Barcelona y todo habrá acabado, pero no somos pesimistas, ya que estamos pensando en cuál va a ser el próximo viaje que vamos a hacer. 


    Por supuesto yo he votado a favor de hacerlo por tierra, esto de estar flotando tanto tiempo no es lo mío. 


    Nos vamos directos al bar, a tomar un piscolabis mientras los cubatas vienen y van y en un momento de reflexión entre charla y charla, solo me sale decir unas palabras, que salen de lo más profundo de mi corazón. 


    —Este viaje no hubiese sido lo mismo sin vosotras. Vosotras sois mi viaje, mi camino, mi familia. Os quiero chicas. Así que he pensado que, como somos familia y pronto será mi cumpleaños… ¿Qué os parece una escapadita a Tailandia? ¿Os apetece?


     


     

  


  
 

  
     

  


  
    Alma: ¡Una de vikingos por Navidad!


    


    Llegando al aeropuerto de Oslo no me pude sentir más emocionada. Había logrado meter a mis amigas Viviana, Carmen, Lorena, Sonia y Dorina en la que era mi gran afición…


    Sí, yo las adoraba y sabía que con aquellos juegos de rol en vivo sobre vikingos se lo iban a pasar bomba.


    A ver, sé que a priori puede sonar un poco friki, pero es que lo de hacer larp vikingo, que así se llamaba también, era como adictivo.


    Yo había empezado con un pequeño grupo de amigos en mi ciudad, hacía un buen puñado de años y, con el tiempo, lejos de descender, mi gusto por aquella actividad había ido a más.


    ¿Qué hacíamos exactamente? Muy sencillo; nos vestíamos de vikingos y organizábamos convivencias (a veces incluso de fines de semana desde la tarde del viernes) en el que no faltaban las batallas…


    Lógico que no nos dábamos a saco con espadas de verdad, que solo hubiera faltado, ya que alguno habría salido con la cabeza debajo del brazo… Nuestras espadas estaban preparadas para que nos diéramos unas buenas tundas con ellas, pero que no llegara la sangre al río…


    Y lo del río no era un decir, porque aquellas batallas se llevaban a cabo al aire libre, en lugares buscados al efecto, normalmente bosques en los que no faltaban eso; los ríos, ni tampoco los árboles en los que refugiarnos, ni las cabañas…


    El grupo en el que yo comencé no podía ser más nutrido. Más de cien personas lo componíamos, perfectamente ataviadas pues los nuestros eran atuendos para recrear la época vikinga medieval, no meros disfraces…


    Ya, igual estáis pensando en Vicky, el vikingo, aquel personajillo de dibujitos animados. Pero esto no tenía nada que ver. De hecho, no había casco con cuernos alguno que valiera para nuestros atuendos, pues no eran esos los que utilizaban los vikingos de verdad…


    Que me lo dijeran a mí que estaba de lo más puesta en aquellas indumentarias en las que, año a año, me había dejado una buena pasta. Y es que era muchos los outfits vikingos que a mí me gustaba lucir y los tenía de los más diversos. 


    No voy a negar que los vestidos de gala, que llevaban bordados el logo de nuestro grupo, un chulísimo cuervo negro, me fascinaban. Pero, si tuviera que quedarme con uno, ese sería sin duda el atuendo guerrero, cota de malla incluida, con su casco y todos sus perejiles…


    Siempre me he considerado una guerrera, eso es lo cierto, y de ahí que ese look me gustara tantísimo y me sintiera tan identificada con él.


     El caso era que, como no podría ser de otra manera, había tenido que facturar, porque llevaba dos maletas cargadas con todo aquello y hay que tener en cuenta que solo la cota de malla pesaba más de diez kilos, ¡como para decirle a la compañía en cuestión que la iba a llevar en la mano y santas pascuas!


    No, me iba a tocar gastarme los cuartos, pero eso no me importaba. Igual que tampoco me importó hacerlo para invitar a mis niñas al que iba a ser el gran acontecimiento vikingo del año en Europa; un evento en el que se darían cita unas mil personas llegadas de todos los países.


    Una auténtica locura iba a ser eso, pero bendita locura, pensé yo a lo Pastora Soler. Las cinco, que eran mis mejores amigas dentro de aquel nutrido grupo que llamábamos “Las chicas de la tribu”, se habían ido interesando poco a poco por mi afición. Gracias a ello, vi un filón para meterles el gusanillo en el cuerpo y pronto estuvo hecho.


    —Alguna vez tenemos que asistir contigo a uno de esos eventos—me decían habitualmente y yo lo tenía pensado.


    Cuando llegó el momento de la inscripción, se lo comenté.


    —Otro como este no vais a poder vivir, mis niñas, yo os invito.


    —¿Y eso por qué?


    —Porque a diferencia de otros, que se celebran en España o en otros países, este se celebra en Oslo, en Noruega, tierra de vikingos.


    —Anda, y eso quiere decir…


    —Eso mismo, que ahí va a haber vikingos de verdad. Bueno… ¡descendientes de vikingos!


    Lo tengo que confesar porque si no reviento. Si algo me pone a mí en la vida, eso es un vikingo. Por eso creo que me metí en el que primero me pareció un hobby inocente y al final acabó siendo para mí una parte imprescindible de mi vida.


    No podía estar más entusiasmada. Y más cuando les llevaba a las chicas una sorpresa. La noche del viernes, tal cual llegáramos al evento, se celebraría la inauguración de este y todos tendríamos que acudir vestidos de gala. Pues bien, como ellas todavía no contaban con tantos modelitos vikingos que lucir, les encargué unos vestidos a juegos con el mío con los que estaba segura de que íbamos a causar furor.


    Por si esto fuera poco, los íbamos a complementar con unos collares medievales que yo también llevaba, cada uno de ellos con las piedras de un color, a juego con el bordado de los vestidos de cada chica.


    Una auténtica cucada en la que yo iba pensando cuando la azafata indicó que estábamos próximos a aterrizar.


    El viaje se me había pasado en un suspiro, ensimismada como estaba en la idea de vivir todo aquello con mis niñas. Ya moría de ganas de abrazarlas. Llegadas desde distintos puntos, habíamos logrado coordinarnos para que no pasaran demasiadas horas desde que la primera aterrizara hasta que lo hiciera la última, que era yo.


    En la cinta de las maletas mis piernas no podían parar quietas. Como Homer Simpson, quería abrazar a mis chicas ¡y lo quería ya! Con aquella especie de dos “baúles” rodantes llegué hacia ellas extendiendo los brazos, con tal suerte que uno de ellos salió andando y fue a darle justamente a uno de los miembros de la tripulación, que también acababa de salir.


    —¡Dios, que casi mato al vikingo! —chillé porque el chico tenía que ser de allí sí o sí.


    Menudo aspecto varonil, si era un Ragnar Lodbrok de la vida; igualito, fornido, pelo claro, ojos azules… Un vikingo a la carta que yo me hubiera llevado envuelto para regalo… O sin envolver.


    —Alma, ¿ya la estás liando? —me preguntaron todas mientras venían hacia mí ojipláticas.


    —¡¡Bonito recibimiento!! Venid para acá a darme un beso u os doy con esta otra maleta que todavía me queda aquí.


    Así éramos nosotras, un poco tranquilas, porque el chico en cuestión estaba a unos metros, con el tobillo tocado por el maletazo que yo le acababa de asestar.


    —Pero mujer, corre, que el pobre te está mirando con una carita…


    Llegué hacia él y me disculpé en inglés…


    —Perdona, es que se me ha ido la maleta y…—Para mis adentros pensaba en que dichoso el momento, porque solo contemplar aquellos ojazos de cerca bien valía el altercado. Sobre todo, para mí, que no me había llevado el topetazo del siglo aquel.


    —Perdonada, perdonada, pero vaya dolor.


    —Lo siento, lo siento—le dije pensando en que, de buena gana, le daba yo unos frotes al muchacho diciendo eso de “sana, sana, curita de rana…”. Y eso que de rana no tenía nada. Ni de sapo. Aquel era un precioso de serie que debían haber roto el molde al hacerlo.


    Tiré de mi maleta y, para mi sorpresa, él lo hizo a la vez, como si se la fuera a llevar. Lo mismo fue un acto reflejo porque se había quedado un tanto atontado por el golpe, o lo mismo los dioses vikingos se habían puesto de mi lado y yo también le había hecho chispa.


    Fuera como fuese, la terminó soltando y claro, la cogí y me despedí, por mucho que quisiera seguir perdida en esos ojos un ratito más.


    —Por cierto, ¿cuál es tu nombre? —me dijo antes de que girara sobre mis talones para ir hacia las chicas.


    —Alma, me llamo Alma.


    —Precioso nombre. Yo soy Einar—me dijo.


    Arsa y toma, que yo de nombres noruegos sí que controlaba y el suyo, de origen escandinavo, significaba “líder guerrero”.


    Guerra sería la que le diera yo al tal Einar que estaba para hacerle un monumento.


    Me acerqué hasta las chicas muerta de la risa y estas también se partieron…


    —¿Qué te ha pasado, Almita?


    —Pues nada, que el muchacho se llama Einar, “líder guerrero”, qué arte.


    —Arte el tuyo, que seguro que le plantarías batalla y no te voy a decir yo en qué escenario—me dijo Sonia y todas nos reímos.


    —Sí, en la cama, en la cama, ¿pasa algo?


    —Nada, nada, qué va a pasar mujer, si te alabamos el gusto. Hay que disfrutar, Almita. —Viviana era un cascabel.


    Bueno, pero vamos a dejarnos ya de tíos y a ir a lo importante. ¿cómo están mis niñas? ¿Qué tal vuestros vuelos?


    —Genial y ahora estábamos aquí poniéndonos al día de todo—me contestó Dorina.


     —Eso está genial, tenemos el resto del día para disfrutar y ya esta tarde iremos al evento. Os garantizo que no os vais a arrepentir de haber venido.


    Yo estaba cien por cien segura de lo que decía. Por lo que iba conociendo de mis amigas, ellas estaban hechas de la misma pasta que yo y sabía que se sentirían como niñas con zapatos nuevos en aquel ambiente.


    Lo primero que hicimos fue coger un autobús hacia el pueblecito en el que se iba a celebrar el evento.


    Creo que todavía no lo he dicho, pero estábamos en época navideña y las calles de Noruega lo sabían. Camino de la estación de autobuses, disfrutamos del incomparable ambientazo de sus calles. Y eso que todavía las luces estaban apagadas…


    Yo me había informado y la Navidad en aquel país era mucha Navidad. Por lo que leí, tan pronto se escondía el sol, las ciudades y pueblos se convertían en un hervidero de gente y en un festival de luces auténtico, repleto de eventos, además.


    Llegamos al pueblecito en cuestión cuando el sol ya se había ido a dormir y, si algo nos llamó la atención fue el espíritu navideño que emanaba de las hogueras al aire libre. Calidez era lo que rezumaban por los cuatro costados.


    Otra cosa que no nos dejó indiferentes fueron los mercados navideños celebrados para regocijo de lugareños y visitantes, en los que se podía comprar regalos y todo tipo de productos artesanía.


    Pasamos por una pastelería y…


    —Sería un sacrilegio no probar uno de estos pasteles—nos dijo Carmen mientras miraba su escaparate.


    —Desde luego que sí…


    Entramos y, junto con un chocolatito caliente, las seis dimos buena cuenta de las pastas y de las galletitas de Navidad típicas de Noruega, que no podían estar más deliciosas.


    Se trataba de meternos un poco en el ambiente de las calles antes de entrar en aquel otro recinto del que ya no saldríamos hasta el lunes por la mañana, cuando volviéramos a nuestras casas para celebrar la Nochebuena.


    De todos modos, y pese a que el ambiente navideño nos estaba fascinando, todas moríamos de ganas de ver las instalaciones que nos tenían preparadas y el trasfondo del evento.


    Sí, lo del trasfondo tenía su gracia. A cada grupo (yo formaba uno con las chicas), se nos asignaría el nombre de un clan vikingo en cuestión y a todos se nos darían las líneas maestras de cómo se desarrollarían aquellas jornadas; juegos, retos, combates, batallas… dentro de esas directrices, cada grupo podría actuar como mejor conviniese a sus intereses. Cada actividad, llevaba asignada la ganancia de un número determinado de puntos. Y huelga decir que el grupo que más punto ganase resultaría victorioso.


    Y no solo victorioso, que todo hay que decirlo, sino que en Noruega la victoria les sabría muy dulce al llevar consigo un premio; unas Navidades por todo lo alto.


    Como era lógico, había que tener mucha pericia para ganar, pero eso no era ni mucho menos algo que nos quitara el sueño a las niñas ni a mí, que solo habíamos ido hasta allí para participar.


    Llegamos al lugar convenido y nos encantó. Como ya sabíamos de antemano, tendríamos que dormir en tiendas de campaña multicolores que recreaban un increíble y llamativo ambiente medieval.


    En el centro de todos ellos, una especie de plaza acotada en la que, seguro, se celebrarían muchos de los combates más significativos; aquellos que tuvieran lugar entre personajes “ilustres” o la que diera pie a que un último grupo resultara victorioso.


    Lo de los personajes “ilustres” tenía su miga. Me explico, algunos de los organizadores tenían papeles esenciales que desarrollar en el evento, así como un grupo de actores que también habían contratado al efecto.


    Pensad que todos los participantes pagábamos una inscripción que servía para sufragar este tipo de gastos, así como los de manutención. Claro, porque por muy envueltos que estuviéramos en el fragor de la batalla, comer tendríamos que comer en aquellos días…


    En concreto, también vimos que habían habilitado un buen puñado de cantinas medievales en las que daríamos rienda suelta a nuestro apetito.


    El evento de aquel año contaba con el siguiente trasfondo; teníamos que imaginar que el lugar en el que estábamos era una isla habitada por distintos clanes enemigos que serían asaltados por unos inoportunos visitantes.


    Nuestra misión sería resistir y plantarles cara, algo que mis chicas y yo haríamos con uñas y dientes. Y en aquel escenario también existían algunos personajes que iban por libre y que tenían asignado un papel relevante en la trama.


    Era curioso porque, según nos lo iban explicando, los actores comenzaban a escenificar la situación y parecía que, efectivamente, los muchísimos presentes que estábamos allí íbamos a ser atacados.


    Para ese momento, ya todos estábamos vestidos de vikingos y con nuestros escudos en la mano, haciéndolos ver a los demás cuando se nos asignaba nombre. El que recibimos nosotras no fue otro que el “sterke kvinner”, que se traducía como mujeres fuertes.


    Nuestros escudos, que todas nos habíamos hecho artesanalmente, fueron unos de los más llamativos del evento. Decorados en azul y en amarillo, cada uno tenía una imagen distinta, la mía era del mencionado cuervo.


    —Son una pasada—nos dijeron unas chicas francesas que llevaban unos bastante menos elaborados.


    —Es que tienen una técnica que no veas. Llevan varias capas, fibra de vidrio, tela resistente, están pintados a mano…


    Las chicas se quedaron anonadadas y nos dijeron que les teníamos que contar la técnica para llevar otros así el siguiente año. Yo estaba muy orgullosa de mis cinco amigas pues, después de darles las instrucciones, cada una se había hecho el suyo y les habían quedado sensacional.


    Llegamos a nuestra caseta, que compartíamos las seis, y ellas me dijeron que habían alucinado.


    —Almita, te prometo que cuando esos vikingos tan grandes nos han dicho que venían a atacarnos, he pensado que era de verdad—me confesó Lorena, quien no podía estar más metida en su papel, lo mismo que el resto de las chicas.


    —No me extraña, a mí también me pasó en su día. Y eso porque todavía no habéis escuchado los tambores de guerra, que esos sí que dan yuyu.


    —Madre mía, que se nos están poniendo los pelos como escarpias…


    Y lo que les quedaba a mis niñas, porque aquello no había hecho más que empezar.


    —Venga, venga, que nos tenemos que vestir de gala…—les comenté.


    —Bueno, tampoco te creas que hemos traído tanta ropa vikinga, nosotras vamos a modificar un poco lo de antes y…


    —De eso nada, os vais a poner esto…


    Saqué aquellos vestidos y ellas es que fliparon en colores. Y nunca mejor dicho, lo de en colores porque eran una maravilla.


    —¡¡Loca!! 


    —¡¡Te has pasado!!


    —Esto te va a salir por un pico…


    Todas hablaban atropelladamente y yo lo único que sabía era que me daba igual que me saliera por un pico o por la barra de pan entera, que lo que estaban disfrutando mis niñas no tenía nombre. Y eso que todo lo mejor estaba por venir.


    Cielo santo qué bonito quedó el conjunto de las seis vestidas iguales. Y encima, eso sí, llevábamos unas pieles que ponernos sobre los hombros y unas capas que nos resguardarían del frio porque, a lo tonto, a lo tonto, el termómetro marcaba algún que otro gradito bajo cero.


    Más chulas que un ocho, nos dirigimos a la cena de gala. Se suponía que el conde, el jefe de todos los clanes, iría pasando por cada una de las cantinas para darnos la bienvenida. Muy probablemente, ese papel lo representara uno de los organizadores y el resto lo apoyaría a bombo y platillo.


    Nos sentamos a cenar una deliciosa carne que nos sirvieron mientras departíamos animadamente con otro grupo mixto de chicas y chicos que nos cayeron al lado. Eran noruegos y nos contaron que ya era el tercer año que acudían.


    —Vamos a tener que ir al Proyecto Hombre para desengancharnos de esto—me decían las chicas mientras los escuchamos.


    —¡Silencio, silencio! —nos indicaron.


    —¿Qué pasa? —murmuraron las cinco.


    —Nada que seguro que nos van a presentar al conde, ya ha llegado el gran momento.


    —Madre mía que esto es más emocionante que la serie de “Vikingos” —decían ellas entre risas.


    Y sí que lo era. Sobre todo, porque lo estábamos disfrutando en vivo y en directo.


    —Nosotras te vemos como una Lagertha—me comentaron mis niñas, que por lo visto me veían con muy buenos ojos.


    —Ya quisiera yo ser Lagertha, con lo guapa que es esa mujer…


    —¿Y acaso tú lo eres menos? Vamos Almita, no nos hagas reír…


    Lo dicho, los buenos ojos con los que me miraban mis niñas. Así ya se podía, ellas subían mi ego hasta lo más alto. Aunque, hablando de lo más alto, ahí fue donde llegó mi voz cuando vi que salía el conde en cuestión y no era otro ¡que Einar!


    —Pero bueno, ¿ese no es el azafato al que le arreaste un maletazo bueno? —me preguntaron.


    —Eso parece, me acabo de quedar con las patas echas trancas, chicas…


    —Bueno, bueno, vaya ojito el tuyo… Nada más poner un pie en Noruega y por poco te cargas al jefe de todo esto—me comentaron.


    —Pues sí, tenéis razón, pero que no me vayáis a decir que la cosa no tiene su gracia, yo no me lo creo todavía…


    Me parecía que estaba soñando porque tanta casualidad era demasiada, pero pronto vi que no… Anda que no tenía timba la cosa. El “conde” (así le había visto yo parecido con Ragnar, sí que tenía ojito, sí), pues lo dicho, que el conde en cuestión fue pasando por todas las mesas para saludarnos.


    —¿¿Alma?? —me dijo al llegar a mi altura.


    —La misma que viste y calza, conde Einar—le contesté haciéndole una reverencia.


    —Pero bueno, ¿cómo es posible? No esperaba volver a verte.


    —¿Tanto te dolió el maletazo? Hombre, para no querer volver a verme tampoco fue, no me seas tiquismiquis.


    Einar se echó a reír, igual que mis chicas.


    —Alma es que es así, por eso es escritora—le informaron.


    —¿Eres escritora? ¿No me digas? —se dirigió de nuevo a mí.


    —Sí, y me apasionan las historias de vikingos. Es posible que me inspire en estos días para escribir una.


    —Pues yo podría darte algunas nociones, provengo de un clan vikingo muy famoso.


    —¿Qué me dices? Pues sí, ya me darás algunas nociones…


    Las chicas nos miraban a ambos como si vieran un partido de tenis, porque la conversación, que no pudo alargarse más de un par de minutos pues le esperaban en el resto de las mesas, resultó de lo más fluida.


    —Por cierto, ellas son mis amigas. —Se las presenté.


    —Encantado. Bueno, pues ya nos veremos por aquí. Y a ti, Alma, te recuerdo que tenemos una conversación pendiente.


    Einar echó a andar y, antes de llegar a la siguiente mesa, se volvió para echarme una ojeadita. Lo curioso es que me pilló echándole también un buen repaso a su culo, que parecía estar dibujado.


    —¡Alma, le has gustado! —me dijeron todas.


    —¿Qué le han echado a vuestro vino? No, solo hemos hablado un poco…


    Yo no me quería hacer ilusiones que luego llegaban los palos. Aunque para palos los que debía repartir el vikingo aquel a diestro y siniestro, que menuda fuerza debía tener el tío.


    Por el amor del cielo, ¿qué posibilidades había de conocer al jefe de todo aquello nada más bajar del avión? Y encima en las condiciones en las que lo habíamos hecho; para orinarse y no echar ni gota era aquello.


    Las chicas no paraban de cotorrear mientras yo le seguía con la mirada.


    “Que me mire, please”, le pedía al universo cuando se movió para acercarse a la siguiente mesa.


    Y deseo concedido, porque lo hizo. Claro está que, como yo también lo estaba mirando a él, me pilló y ambos sonreímos.


    Y así sucesivamente hasta que llegó a la última de las mesas. Una vez que fue a salir de la cantina, me miró desde el quicio de la puerta y me dirigió una mirada que me derritió. Una especie de “ya nos vemos…” Aquellos ojos iban a inspirar mi siguiente novela, lo veía yo venir.


    Aquella misma noche, sin respetar que teníamos el estómago lleno, se produciría la primera batalla. Habíamos quedado en un lugar determinado del recinto en el que hartarnos de palos, dicho sea de una manera rápida. La escenificación era brutal con música, voces, tambores, todos los escudos en alto…


    —Chicas ya sabéis cuáles son las normas, pero si los demás se las saltan, “al ataquerrrr” como diría Chiquito de la Calzada—les indiqué.


    Cierto que debíamos respetar una serie de normas, pero también que había más gente más bruta que un arado. Y luego estaba lo de la descompensación de fuerzas y demás… Tíos más largos que un día sin pan y súper fornidos mezclados con otra gente bastante más menuda como nosotras…


    Total, que aquello era una especie de sálvese quien pueda y, si alguien nos daba fuerte por no jugar limpio, no era plan de poner la otra mejilla ni mucho menos.


    El combate comenzó y ocurrió lo que yo ya suponía, que un minuto después cada una estábamos arreando palos por un lado y no veía a las niñas. Éramos muchas las personas que nos habíamos congregado en aquel punto y, antes de que me quisiera dar cuenta, tenía un montón de gente alrededor a la que no conocía dando palos…


    La mayoría, todo hay que decirlo, respetábamos las normas y no dábamos con mala leche, aunque siempre se veía alguno que salía escaldado. De lejos vi a Dorina que estaba repartiendo, pero bien, y no dudé en silbarle…


    —¡Dorina, guapa, así se hace! —le chillé y ella no me escuchó, normal allí había gente para parar el tren.


    Estaba sonriendo al mirarla y pensando que la escena no tenía desperdicio cuando noté aquel golpe.


    Es que allí había que andarse con un poquillo de cuidado y a mí se me fue el santo al cielo con las niñas. Intentando jalearlas y cuidarlas, me dejé de ir yo y no caí en que el espadazo que estaba a punto de caer por parte de aquel vikingo iba justo a mi cocorota.


    —¡Dios, me has matado! —le chillé.


    —¿Tío, estás idiota? Que le has dado fuerte a la chica—escuché tras de mí y el atontado en cuestión reaccionó.


    —Lo siento mucho conde, pero es que no me he dado cuenta.


    —Mira, ¿y no será que le has dado porque la veías más débil que tú? Dame a mí, hombre—le increpó y el otro salió corriendo.


    Yo estaba muerta del gustillo por la escena, pero aun así tenía que decir algo o reventaba.


    —¿Qué es eso de más débil? —Puse los brazos en jarra cuando noté que me estaba mareando.


    Ay, Dios, que de repente lo vi todo oscuro, sí que me había dado bien…


    En realidad, me vino de fábula, para qué voy a decir otra cosa. Mi medio desmayo sirvió para que el bombón de Einar me llevara a su caseta y allí esperamos a un médico.


    Abrí los ojos y todavía estábamos solos.


    —¿Estás bien, Alma? —Menudo susto me has dado. Ya viene el médico de camino.


    —¿El médico? ¿Qué me ha pasado?


    —El idiota ese que te dio un espadazo… Ya lo cogeré y le diré cuatro cositas, me va a escuchar. De momento está expulsado del evento y que rece porque no te vaya a pasar nada.


    —¿Qué me va a pasar a mí, hombre? No te preocupes…


    Me sentía totalmente halagada, qué mala pata el espadazo, pero qué bien me había venido para quedarme a solas con aquel monumento.


    La leche… qué pedazo de manos tenía… Me quedé loca cuando puso una de ellas a la altura de mi cara, pero más todavía cuando vi lo dulce que era aquel vikingo, al hacerme una caricia en el moflete.


    Qué lindo, con lo rudo que parecía y lo cariñoso que me estaba resultando al mismo tiempo…


    Escuchamos pasos y era el médico que venía.


    —Hola, me han dicho que has sufrido una pequeña conmoción, aunque veo que ya has vuelto al mundo de los mortales—me comentó.


    —Sí, solo una dudita, tú serás médico de verdad, ¿no? No como nosotros vikingos…


    Ambos se rieron y el chaval me confirmó que sí que era médico.


    —Yo en principio no noto nada extraño, dime tú si hay algo por lo que debiera preocuparme—concluyó el doctorcito.


    —No te entiendo…


    —Mujer, si hay alguna circunstancia que yo debiera saber, pura rutina, como la posibilidad de un embarazo o si tienes alguna enfermedad, así como si tomas medicación o algo parecido.


    —¡¡No, no estoy embarazada!! —chillé pensando que no fuera a ser que me espantara el maromo con una idea así.


    —Ok, ok, mujer es que es mi obligación el preguntar.


    —Y la mía responderte y no; no estoy embarazada seguro, si ni siquiera tengo novio.


    Ya, ya sé lo que estaréis pensando y habéis acertado; por supuesto que se lo había dicho con mi sal y mi pimienta. Ahora ya sabia a lo que atenerse.


    Ambos se echaron a reír con mi reacción y hasta yo también lo hice. Así era mi personita, no me las pensaba. Cosa que se me venía a la boca, cosa que soltaba como si tal cosa.


    Haberme caído me vino genial, porque a partir de ese momento Einar modificó el trasfondo del juego. Para ello, le comentó al resto de los participantes que, dada la afrenta que yo había sufrido, me nombraba condesa.


    Lo hizo en público, delante de todos ellos y pronto detecté entre los vítores y el clamor popular, las voces de mis cinco amigas que exigían que, para eso, tendríamos que casarnos.


    —No les hagas caso, ya sabes que son un poco loquillas como yo—le indiqué a él cuando dijo que tomaba nota.


    —¿Y por qué no voy a hacerles caso? Me parece una idea sensacional. ¿Quién quiere asistir a una boda vikinga? —les preguntó y creo que no hubo nadie que no se apuntara.


    Madre del amor hermoso, cómo se estaba liando la cosa.


    —¡Yo no sé lo que os hago! —les dije a mis chicas cuando llegué hasta ellas. 


    —Darnos las gracias, eso es lo que debes hacer. —Allí estaban todas partidas de risa.


    Lo más grande del asunto es que la boda se fijó para el día siguiente por petición de todos.


    —Oye, Alma, si hay boda, tiene que haber también noche de bodas, ¿no? — me preguntaron cuando terminaron de arreglarme.


    —Hombre, a ver, que esto es una representación, pero que digo yo que, ya que me habéis metido en este embolado, podríamos llevarla hasta sus máximas consecuencias—les indiqué, guiñándoles el ojo.


    —Sí, sí, no te las des de mártir que tú estás encantada de la vida…


    —Pues sí que es verdad, no me había imaginado que me iba a casar con un conde vikingo en la vida, aunque fuera de pega.


    —Pues nosotras pensamos que, como te afanes un poco, a ese te lo llevas al altar de verdad en un pis pas—sentenciaron.


    —Claro, claro, estáis loquillas….


    Lo estaban, pero eran mis loquillas particulares… Unas amigas que pagarían por verme feliz y aquellos días me estaban haciendo inmensamente dichosa.


    La “boda” fue una cucada total. Todo salió a pedir de boca y nos hicieron centenares de fotos que así lo atestiguaban. Noche de bodas no hubo, si es lo que queréis saber, pero sí comenzó entre nosotros un pasteleo que se prolongó hasta el final del evento; en el que, como condesa, entregué junto a Einar sus condecoraciones y el premio al grupo ganador…


    —Qué suerte han tenido. Las Navidades aquí en Noruega deben ser una pasada—le comenté a él a la hora de la recogida, pensando que me hubiera encantado ganar ese premio y compartirlo con mis chicas.


    —¿Y por qué no te quedas y lo compruebas? Podrías pasarlas conmigo —me preguntó con total decisión.


    —¿Cómo?


    No, yo no estaba loca, Einar me estaba invitando a pasar las Navidades con él.


    Hasta yo misma me quedé impresionada. Y lo hice por la sencilla razón de que le respondí en un santiamén.


    —Si tú me lo pides, vikingo, lo mismo hasta me lo pienso…


    Y tanto que me lo pidió, y tanto que le dije que sí, y tanto que ahí comenzó nuestra historia de amor… Una historia de amor que, en gran parte, les debía a mis cinco amigas, esas chicas de la tribu que siempre me daban suerte, pues parecían tener que ver con todo lo bueno que me sucedía en la vida.


    Si quería a mi vikingo, no las quería menos a ellas… Ahora me quedaba una batalla por librar, la de una relación que comenzaría en la distancia y que acabaría… El tiempo diría dónde acabaría. Pero esa ya es otra historia.


     

  


  
 

  
     

  


  
    Carlota: Con la música y con las chicas de la tribu a otra parte…


    


    Iba a ser el concierto de mi vida. Eso lo tenía yo claro. Y no solo porque por fin, después de muchos años luchando por sus sueños, mi hermano y su grupo hubieran triunfado como la Coca—Cola; sino porque a él iban a acudir cinco de mis mejores amigas, pertenecientes al grupo llamado “Las chicas de la tribu”. Y, por si fuera poco, en plenas Navidades.


    Mis cinco loquillas estaban al llegar y a mí todo se me hacía poco para darles la bienvenida. Llevaba poco tiempo viviendo en aquella enorme ciudad en la que a veces sentí que su ritmo era tal que me absorbía, pero necesitaba un Kit—Kat.


    Por eso, cuando Lucas me contó que los habían contratado para tocar en aquel enorme pabellón vi el cielo abierto. Por un lado, porque por fin lo volvería a ver a él, y, por otro…


    —Hermanito querido—comencé diciéndole…


    —Uff, algo quieres, suelta lo que sea, anda.


    Lo había telefoneado a tiro hecho, por lo que él no se equivocaba; yo algo quería.


    —¿Puedes conseguirme más entradas de esas VIP?


    —Hombre claro, guapa, por fin tenemos nosotros la sartén por el mango.


    —Pues ahí tienes razón, que anda que no os habéis chupado conciertos en pueblos de mala muerte y además que estaban donde Cristo perdió la boina.


    —¿Te acuerdas? Con aquella furgoneta que se caía a pedazos. Menudo miedo que pasábamos siempre de no llegar, si aquello parecía que e iba a desmontar a cada paso.


    —Pues sí, pero el que la sigue la consigue, Lucas. Y yo te dije que tú lo ibas a lograr, ¿o no?


    —Claro que sí, hermanita, tú eres mi mejor fan y eso no lo voy a olvidar en la vida. Incluso me dejaste el dinero para comprar otra cuando me robaron la guitarra, que eso me llegó a la patata. —Ya lo imaginé señalándose el corazón.


    —Anda ya, que no fue para tanto…


    —Eso lo dirás tú, pero, entre la pena porque era la guitarra con la que empecé en el mundillo, y que no tenía donde caerme muerto y por tanto no podía comprar otra, estaba que trinaba.


    —Pues nada, se acabó lo de pasar estrecheces. Ahora eres un líder de masas y ya sabes cuál es tu siguiente cometido, que siempre te lo he dicho.


    —Comerme el mundo, ya lo sé, hermanita.


    —Ese no, besugo, el otro; el de acordarte de tu hermana.


    —Como para no acordarme de ti, revolucionaria, que eres una revolucionaria…


    Colgué el teléfono y me faltó el tiempo para llamar a mis chicas. Aunque adoraba a todas las de la tribu, había cinco que resultaban especialmente afines a mí; Keila, Yolanda, Mireia, Sara e Inma.


    No era casualidad que mis amigas fueran fans de mi hermano, por supuesto que no lo era. Simplemente, es que yo les había puesto su música hasta en la sopa a las pobres. De modo que, en poco tiempo, estaban encantadas y deseando verlo en directo. A él y al resto de los chicos de su grupo; Daniel, Ramón y Toño.


    Junto conmigo, mis chicas fueron las que más se alegraron cuando ellos dieron el pelotazo padre, madre y espíritu santo y se colocaron los primeritos en la lista de los 40 principales. Y desde entonces no paraban de decirme que cuándo los iban a conocer.


    Por fin había llegado el momento y yo no vivía porque el coche con las cinco parara en la puerta de mi casa.


    Durante todo el trayecto me habían tenido de lo más distraídas, enviándome selfis, audios y vídeos que me daban una idea de cómo venían; subiéndose por las paredes.


    Era jueves tarde y el concierto en cuestión se celebraría el sábado, el mismo día que mi hermano y sus amigos llegarían a la ciudad, por lo que no tendríamos oportunidad de darles un beso hasta que no bajaran del escenario, pero menos daba una piedra.


    Al fin y al cabo, el plan no podía ser más sensacional y gracias a él había logrado lo que tanto tiempo llevaba esperando; que mis amigas del alma se pusieran de acuerdo para venir a verme.


    Miré por la ventana y comprobé que el tiempo, eso sí, no estaba por la labor de darnos una tregua. El agua caía a mares y la noche no invitaba precisamente a salir de marcha.


    El olor de aquel delicioso pescado que todavía terminaba de cocinarse en su jugo en el horno despertó mi apetito. Pillé unas bolitas de chocolate mientras miraba de reojo aquella botella de vino blanco que precisamente me había enviado de regalo Lucas para recibirlas.


    Yo de vino no es que entendiera nada del otro mundo, por lo que él me indicó que me quedara con el dato de que valía un riñón y parte del otro, así tenía que estar de bueno.


    Si una virtud tenía mi hermano era la de ser agradecido y el hecho de que las chicas los hubieran apoyado a tope cuando todavía no los conocían ni en su casa no era algo que fuera a olvidar tan fácilmente.


    Por fin divisé las luces del coche desde mi ventana y salté como si me hubieran pinchado en el culo. Abrí la puerta y vi a mis chicas correr con sus maletas en la cabeza para resguardarse un poquillo de las inclemencias meteorológicas; qué digo de las inclemencias, de los rayos y truenos que amenazaban con hacer de aquella una de las noches más terroríficas del año.


    Todavía no habían entrado por las puertas cuando se dejó sentir el estruendoso trueno que precedió al que iba a ser un gran apagón en toda la cuidad.


    —Bien, bien, que eso digo yo, que quién necesita luces—dijo Keila mientras corría hacia mi puerta.


    Mi perrita, Brandy, a quien bauticé así de segundas por un pequeño incidente que ocurrió con una copa de brandy cuando no levantaba dos palmos del suelo, se metió bajo mis piernas. Y lo he dicho como si ahora fuera un Gran Danés, cuando aquel pequeño chihuahua era una micurria revoltosa y salerosa pero que no abultaba nada de nada.


    Las otras cuatro siguieron a Keyla y yo les abrí la puerta gritando de alegría.


    —¡Toma ya, esta va a ser una cena romántica con velas! —bromeó Sara cuando vio la mesa.


    —¿Así me saludáis, petardas? —Yo justo las estaba encendiendo en el momento que entraron por las puertas, pues ya había vivido algún que otro apagón en la zona y era consciente de que la cosa podía ir para largo.


    Las pobres mías se habían puesto como una sopa en los pocos pasos que separaban la acera de mi casa, pero es que aquella lluvia no era normal. Como siguiera al paso al que había comenzado, tendríamos que salir de allí en canoa cuando quisiéramos poner los pies en la calle.


    —No me digas que se puede suspender el concierto por culpa de la lluvia que mato al hombre del tiempo. —Mireia también lo tenía claro.


    —No, no, chicas, tranquilidad en las masas, pero bueno, ¿a mí nadie me da un abrazo?


    Cada una iba entrando con su retahíla particular y con los pelos encharcados, que aquello era digno de ver.


    De repente, las cinco corrieron hacia mí y comprendí que calladita estaba yo mucho más guapa porque no fue poca cosa la que allí se formó con tanta agua como traían en los pelos.


    —Ey, ey, que me estáis poniendo el jersey de angora hecho un asco—me quejé en broma.


    —Pues si no fueras tan pija no te pasaría eso, que bien te podrías poner un chandital para estar en casa—argumentó Inma mientras las demás le daban la razón.


    —Mira, encima que me pongo guapa para recibiros, que no todos los días tiene una la suerte de que aparezcan sus mejores amigas por su casa, ¡ea, pues ya no os doy los pijamas que os he comprado!


    Todas se echaron a reír y pusieron las manitas juntas como rogándome que se los diera y yo, en mi línea, haciéndome la dura.


    —Nada, nada, ahora solo nos los vamos a poner Brandy y yo, ¿verdad, mi cosita guapa?


    —Todavía no nos has contado por qué se llama Brandy—me preguntó Yolanda.


    —Pues mira, porque recién destetada se pimpló ella solita media copa de Brandy que algún invitado de una fiesta que celebré se dejó por despiste en el suelo.


    —¡¡¡No!!! —chillaron todos a coro.


    —Sí, sí, y como es normal, con ese cuerpo tan enclenque que Dios le ha dado, no pasó a mejor vida de milagro.


    —¿A mejor vida? Si este bichito donde mejor puede estar viviendo es aquí contigo, que la tienes a cuerpo de rey.


    —De reina, de reina, que es muy susceptible y se enfada—bromeé.


    —Las que nos vamos a enfadar seremos nosotras como no nos des un secador de pelo, que vamos a coger una pulmonía. Y, por cierto, qué bien huele ese pescadito. —Por suerte la luz acababa de volver.


    Mis chicas eran un amor. Todas y cada una de ellas pasaron a darse una duchita y un secado de pelos en condiciones. Y es que, por mucho que yo las quiero a rabiar y tengo que decir que son guapas hasta decir basta, los pelos me los traían como la Bruja Avería, esa era la realidad.


    Conforme iban entrando en el baño, yo les iba entregando aquel pijama personalizado que había encargado para las seis. Huy, qué digo para las seis, para las siete, que mi Brandy estaba que era una cucada canina total.


    En los pijamas aparecíamos todas, gracias a unas fotitos que mandé imprimir. Me los habían hecho en blanco y rojo, muy acordes con los colores de la Navidad, como pedí en la tienda.


    Cuando todas los tuvieron puestos, nos dispusimos a cenar. Menudo guirigay el que allí se formó, todas queríamos hablar a la vez. Ellas me pedían información de Lucas y del concierto y yo les decía que no se preocuparan, que el sistema de gradas que había en aquel recinto permitiría ofrecerlo, aunque cayera una tromba de agua impresionante.


    Estábamos cenando cuando tuvimos una sorpresa; videoconferencia de mi hermano.


    —Cógelo, cógelo, por Dios, me decían ellas mientras corrían a atusarse el pelo y yo me moría de la risa.


    —Lucas, mira lo que están haciendo, se están peinando todas. Para mí que tú sales de aquí con pareja.


    Normal, era mi hermano, pero para ellas era su ídolo y los nervios se hacían notar en la mesa.


    —Hola, chicas, soy Lucas. Mi hermana, que es más pesada que matar a un cochino a besos, no ha parado desde hace años de hablarme de vosotras. No os imagináis las ganas que tengo de conoceros en persona y de daros un beso. Sois las mejores fans del mundo.


    —Y nosotras a ti, guapo—le coreaban todas mientras él les sonreía feliz.


    —Venga, venga, que os poneis todos muy pastelosos y el pescado se va a enfriar—les dije mientras lo despedía.


    —No se puede ser más guapo—me comentaban todas después.


    Y razón no les faltaba y eso que no lo habían visto en persona porque para mí, falsa modestia de hermana aparte, Lucas ganaba en las distancias cortas, aunque lo que realmente se tenía ganado era el corazón de las chicas. Y ellas el mío, dicho sea de paso…


    El viernes amanecimos con toda la ilusión del mundo.


    —Sigue lloviendo que tiene que llover, mis niñas, aunque parece que al mediodía vamos a tener una tregua, ¿qué hacemos? ¿Desayunamos en casa?


    Hubo unanimidad en la respuesta y a todas les pareció una idea sensacional. Yo había sacado de Internet la receta de unas tortitas de sirope que tenían una pinta total de estar de vicio y, por si el tiempo no acompañaba y desayunábamos en casa, tenía preparados todos los ingredientes.


    Mis niñas no podían ser más apañadas ni más serviciales por lo que en nada ya estaban todas con el mandil puesto y coordinándose para elaborar las que estaban llamadas a ser las mejores tortitas del mundo (y eso sin exagerar, jaja). La cocina parecía la de MasterChef.


    —Ummmmmmmmmmm, cómo huele eso, chicas—les dije un ratito después cuando salí de mi despacho, pues me había llegado un mail que debía contestar sí o sí y ellas se hicieron cargo de todo.


    —Tienes que desconectar un poquillo, Carlota, que siempre estás a tope de trabajo—me recomendaron.


    —Es verdad, pero ya sabéis que no sería nadie sin él. Mi trabajo es mi gran pasión.


    Como si lo hubiera entendido, Brandy lanzó una especie de carraspeo…


    —Y tú, enana, y tú, que aquí una no puede ni hablar…


    Lo mejor del caso es que miré a las otras cinco y también tenían carita de cordero degollado.


    —Bueno, y vosotras cinco también, qué presión. —Me eché a reír.


    Presión supuesta porque la gracia de la cuestión era que yo no podía vivir sin ellas. Cuánto me alegraba tenerlas junto a mí. Iban a ser unos días navideños increíbles, pues el domingo era Nochebuena y mis chicas se quedaban a pasarla conmigo y también la Navidad. Pero antes disfrutaríamos de ese concierto que las tenía como logras de alegría.


    Todavía les pareció que las tortitas eran poco y prepararon unos batidos de plátano con nata que estaban para morirse de buenos.


    La mesa era como la de una de esas pastelerías de postín que exhiben sus delicias para la foto de Face de su página. Y nosotros no íbamos a ser menos, de tal forma que subimos nuestra propia foto al grupo de “Las chicas de la tribu”.


    Las reacciones del resto no se hicieron esperar y todas decían que ojalá en alguna ocasión nos pudiéramos reunir al completo. Ese sería mi sueño dorado, ¿quién sabía?


    Desayunamos a golpe de villancico, porque para mi sorpresa, sacaron seis panderetas y, entre sorbo y sorbo, bocado y bocado, la liamos parda. Brandy nos miraba como alucinada, aunque ella estaba encantada de la vida, porque le entusiasmaban las sorpresas. Y, además, su sexto sentido perruno le indicaba que las niñas eran pata negra.


    Después del desayuno, nueva sorpresa que me dieron. Mi casa ya estaba llena de motivos navideños por doquier, pero ellas habían traído algunos con los que la decoración terminó de ser de dulce. No en vano, se trataba de una serie de bolas en las que también aparecían nuestras caras.


    Morí con ellas; nunca había visto unas así, personalizadas.


    —Pero bueno, si no se puede tener más arte. Estamos todas que parece que nos vamos a salir de ellas. Solo nos falta hablar.


    —¿Os imagináis? ¡Bolas navideños cotorras, señores! ¡A euro, a euro! —Yolanda no podía reírse más imitando al tendero de un mercadillo navideño y a las demás les faltó el tiempo para unirse a su ¡a euro, a euro!


    Brandy daba saltitos alrededor de todas, que la iban cogiendo por turnos. No se había visto en otra mi enana. Con lo que le gustaba a ella un sarao y que tuviéramos invitados…


    Encima iba de brazo en brazo como decía la copla esa de “la falsa moneda, que de mano en mano va y ninguno se la queda…”


    Pues esa era mi Brandy, que todavía no había recibido un mimo y ya estaba demandando otro.


    —Me la vais a acostumbrar a los brazos y a ver después quién es la guapa que la aguanta—les dije a las chicas.


    —Pues no tengas perritas tan guapas y no te pasará eso. Además, no es un bebé.


    —Pero poco le falta y, en lo tocante a los gastos, no se queda atrás.


    —Pero eso es porque eres una pija y seguro que…


    —Seguro que le tienes un vestidor como el tuyo, lleno de cucadas, como si lo estuviera viendo.


    —Eso, eso, ¿a que no nos equivocamos?


    Menudo cachondeito tenían todas conmigo, pregunta tras pregunta, y encima es que no les faltaba razón. Claro que mi Brandy tenía su propio vestidor perruno, lleno de jerséis, abrigos, chubasqueros, collarcitos y hasta varios pares de botitas de agua para los días como aquel. ¡Y no tenía paraguas porque no podía sujetarlo!


    Las llevé hasta el vestidor porque si no iba a ser imposible pararlas y murieron con él.


    —Pues anda, ponle lo que sea que estuvieras pensando que nos vamos a la calle.


    —¿Nos vamos ya? Mirad que todavía no ha dejado de llover.


    —Mujer, que ya lo hemos visto, que tenemos ojos en la cara, pero que es lluvia normal, no radiactiva.


    Yo era un poco exageradita para el tema de la lluvia, esa era la verdad. Total, que mi Brandy y yo nos vestimos para repelerla poco menos que si fuéramos a una guerra nuclear; no llevábamos más plástico encima porque era imposible.


    Cuando las chicas nos vieron a las dos a juego es que se tiraban al suelo de la risa. 


    —Pero ¿dónde vais? Madre mía que hemos visto expediciones al Polo Norte que llevaban menos cosas.


    —Menos cháchara y al lío, vamos dando una vueltecita al centro.


    Ellas dirían lo que quisieran, pero mi Brandy y yo llegamos a la hora del tapeo perfectas. Y eso que caer cayó bien, hasta que por fin la lluvia cesó rozando el mediodía, como estaba anunciado.


    Ahora que ellas, que solo portaban un paraguas, estaban preciosas las cinco. A diferencia de la noche anterior, en la que la lluvia las pilló de improviso y no tuvieron tiempo de reacción, ese día no se les había movido ni un pelo.


    Suerte porque, antes de salir, todas nos habíamos planchado la melena y lucíamos un look similar con el que pensábamos hacernos uno y mil selfis aquel día.


    Los primero nos los tomamos en el lugar del tapeo y después nos dirigimos a un asador de esos de cinco tenedores en el que yo tenía el capricho de invitarlas a almorzar.


    —Carlota, aquí vas a quemar tarjeta hoy de lo lindo—me decían mientras miraban el sitio, que era una auténtica preciosidad.


    —¿Y con quién mejor que con vosotras?


    Estábamos pidiendo cuando me sonó el teléfono y vi que era mi hermano.


    —Lucas otra vez, este se ve que no puede vivir sin vosotras, chicas, me lo vais a hacer adicto—les dije mientras descolgaba.


    —Venga, coge, coge y pon el manos libres, que estamos deseando escucharlo.


    Lo hice…


    —Lucas, corazón, ¿qué tripa se te ha roto ahora? —bromeé cuando lo cierto es que me gustaba mucho que se estuviera tomando tantas molestias por las chicas.


    —Ninguna hermanita, ¿dónde estáis?


    —En el asador ese del centro que te comenté, ¿te acuerdas?


    —Sí, sí, siempre me envías fotos cuando vas allí. ¿Todo bien?


    —Sí, es que ya sabes que es un sitio que me fascina y quería compartirlo con mis niñas. Sí, bueno, todo bien y rebien, imagina cómo lo estamos pasando.


    —Imagino, imagino. A este paso te van a acaparar y después no te vas a acordar ni de que tienes un hermano pequeño al que mimar.


    —Sí, pequeño pero que mide 1,90. ¿Y tú? ¿Cuándo me vas a mimar a mí?


    —Hermanita, es que no se deben perder las buenas costumbres, esto funciona al revés desde que yo nací, ¿no te acuerdas?


    —Tú lo que tienes es un morro que te lo pisas, Luquitas de mi corazón.


    Cierto era que Lucas tenia unos añitos menos que yo y que siempre había sido mi consentido. Pero también él me mimaba, a su manera, por mucho que jugáramos a decir lo contrario.


    Quedamos en que nos veíamos el sábado para el concierto y colgamos, después de que saludara a las chicas y nos gastáramos entre todos varias bromas más.


    Ya comenzaban a llegar los primeros platos de entrantes, veinte minutos después, cuando aquella voz nos resultó familiar a todas…


    —¿Dónde está el grupo de chicas más guapas de toda la ciudad? Qué digo de toda la ciudad, de todo el mundo mundial…


    Una a una, las chicas se fueron poniendo las manos en la boca, no dando crédito a lo que sus ojos veían. Hasta a algunas se les llenaron de lágrimas…


    —¡¡Lucas!! —le chillaron y corrieron a sus brazos.


    —¡¡Cuidado, cuidado, que me lo vais a gastar!! —exclamaba yo pensando que, cuando me llegara el turno, no iba a quedar Lucas que abrazar.


    —Chicas, estos son Daniel, Ramón y Toño—se los presentó cuando por fin dejaron de abrazarse.


    Nuevos abrazos y las chicas y yo que saltábamos de alegría.


    —Pero ¿se puede saber cómo se os ha ocurrido plantaros aquí así de improviso?


    —De improviso, dice, chicos. No tiene fe ni nada mi hermanita—se burló él.


    —¿Y entonces?


    —Entonces esto estaba pensado desde que me dijiste que las chicas venían. Y no te creas que ha sido fácil, que parecía que estábamos jugando al Tetris, no veas para encajarlo todo.


    Ya suponía yo que, con lo ocupadísimos que estaban, aquellos cuatro habrían hecho encajes de bolillos para estar allí un día antes, pero lo habían logrado y ese sería, sin duda, el mejor regalo de Navidad para mis chicas.


    —Camarero, por favor, ¡que vamos a ser cuatro más! —le indiqué con toda la ilusión del mundo.


    Antes siquiera de que pudieran sentarse, el resto de los clientes del asador ya los habían reconocido. Y cómo para no, menuda fiesta que les habíamos hecho, atrayendo sobre ellos toda la atención.


    Antes que nada, nos pidieron permiso para hacerles un poco de caso también a ellos, firmar unos autógrafos y tomarse unas fotos. Cuando todos se mostraron complacidos, con los deberes ya hechos, se sentaron con nosotras a la mesa.


    Las chicas, de lo más nerviosas, les hacían una y mil preguntas, que ellos contestaban entre risas y buen rollo.


    —No, no os vamos a negar que a veces se nos hace un poco difícil lo de llegar a un sitio y recibir una avalancha de gente, pero es que nos debemos al público. ¿Qué seríamos sin todos vosotros? —les contestaba Lucas.


    —Pero que nosotras no somos una parte más del público, ¿eh? —Buenas eran mis niñas para no hacerse notar.


    —Eso ya lo sé yo de sobra, vosotras sois mis mejores fans, las chicas más entregadas, alegres y fieles que un músico pueda soñar con tener—les respondió el zalamero de mi hermano, que siempre tenía la palabra exacta en la boca.


    —Cuidadito, que este tiene un piquito de oro que no veáis—les dije yo.


    —Qué va—bromearon ellas a sabiendas de que era así.


    Lucas había sido carismático a tope desde pequeño. Ya en el cole apuntaba maneras y tenía a todas las niñas haciendo cola detrás de él. Y ahora de mayor, contaba con una legión de fans que suspiraban por él y con otra que, como mis chicas, lo admiraban profundamente.


    Aunque no podía negarse que, al ser el vocalista, era el alma del grupo, los otros tres chicos también le acompañaban a tope. Y encima eran cuatro muñecos, no se podía ser más guapos, aunque para mí, como no podía ser de otra forma, Lucas fuera el que más.


    La comida con ellos fue un auténtico sueño para mis chicas y lo que no esperaban era que luego nos acompañarían a casa para tomar un café.


    —¿¿En serio?? —decían todas a la vez frotándose los ojos, porque para cualquier fan aquello era un sueño hecho realidad.


    —Pues claro, chicas—les contestaban ellos, a los que se veía muy contentos también de poder hacerlas tan felices.


    En cuanto a mí, ¿qué puedo decir? Que no cabía en mí de gozo de ver la estampa. Ni a soñar que me hubiera echado habría llegado a concebir que mi hermano y sus colegas, con lo liados que estaban, fueran a hacer tiempo para atender así a mis niñas. Le debía una y bien gorda a mi Lucas de mi corazón porque sabía que aquello era algo que ellas no iban a olvidar en la vida. Ni yo tampoco.


    Fue comenzar nosotras a poner los cafés y las pastas y ellos salir un momento a la calle.


    —¡¡No puede ser!! —Las cinco estaban asombradísimas con la estampa y, servidora, también.


    Lucas con su guitarra, igual que Ramón. Faltaban el órgano y la batería, de Toño y de Daniel, pero es que mi salón no era una sala de conciertos.


    —Da igual, nosotros hacemos la música con la boca—dijeron los dos.


    —¡Y nosotras os acompañamos!


    Lucas empezó a cantar “Siempre serás mi niña”, su último éxito y allí es que nos derretimos todas.


    —¡¡Esperad, esperad!! —Cerré las cortinas con los primeros acordes y todas le acompañamos con la lucecita del móvil.


    Yo no sabía cuántos chillidos se escucharían al día siguiente, pero los que se escucharon en mi salón serían una buena muestra de ellos.


    Si las niñas estaban saltando y brincando como cabras, no digamos ya yo, pues me hacía inmensamente feliz que aquellos días estuvieran resultando tan, tan increíbles.


    Fueron cinco en total las canciones que cantaron antes de que Lucas dijera un, “aquí no hay un café para los músicos, ¿o qué?”, que nos puso a todas en órbita.


    —Hermanito tengo que agasajarte como es debido y a vosotros también, chicos. No sé cómo os voy a agradecer que hayáis hecho todo esto por nosotras.


    —Muy fácil, hermanita, dejándote caer con ese cafelito tan rico que siempre se ha tomado en esta casa.


    Yo soy muy especial para el café y él bien lo sabía. Normalmente siempre suelo comprarlo en las tiendas gourmet y a Lucas, que es un cafetero empedernido, le gustaba mucho el que solíamos tomarnos.


    —Eso está hecho, mi niño. Por cierto, si os queréis quedar a dormir, podemos hacer un apaño—le comenté.


    —No, no, hermanita. Por la noche ya tenemos que estar recogidos como las gallinas en el hotel, tempranito, que nos quedaríamos hasta las tantas y pimplando y no es plan.


    —Luquitas, que lo has dicho como si aquí nos pilláramos unas melopeas de espanto día sí y día también.


    —Yo no digo eso, pero que tu perrita se llama Brandy es por algo—me dijo el muy caradura aprovechando la coyuntura.


    —Anda, anda, tira, que tú sabes más de lo que te han enseñado…


    Nos tomamos el cafecito con unas pastas (ya le diríamos el día 26 a la báscula que se atrasara tres kilos) y, como colofón, Lucas les pidió a las chicas que eligieran una canción para cantar todos juntos.


    La elegida fue la de “Te esperaré” y la gracia estuvo en que las puñeteras la cantaron maravillosamente bien.


    —Pero bueno, si lo sé antes me agrupo con vosotras y no con estos tres—les dijo el guasón de mi hermanito al ver lo bien que había salido el experimento.


    Después de la merienda, y de llevar ya varias horas con nosotras, tuvieron que irse y nos quedamos como en babia.


    —¿De veras que no sabías nada, Carlota? —me preguntaron.


    —Palabrita del Niño Jesús, ha sido este petardo que no puede tener mejores ideas. De siempre ha sido tan bonito por dentro como por fuera, tiene un corazón de oro.


    —¡¡El babero, el babero!! —chillaron todas.


    Esa noche nos costó dormir. Entre la emoción de haber compartido varias horas con los chicos y lo grandioso que estaba llamado a ser el concierto del día siguiente, la cosa iba a ser de traca.


    A la hora del concierto todas nos pusimos ideales y nos hicimos unos selfis poniendo morritos con los que causamos sensación en el grupo de “Las chicas de la tribu” donde estaban siguiendo nuestras andanzas.


    Llegamos al pabellón y la primera sorpresa fue que, en vez de colocarnos en la zona VIP, nos dijeron que directamente podríamos verlo desde uno de los laterales del escenario. ¡La bomba! Los tendríamos a dos pasos e íbamos a sentir cómo lo vivían ellos desde allí arriba.


    Ya nos habían colocado allí cuando llegó mi hermano, que salió del camerino para saludarnos.


    —¡A mis niñas que no les falte de nada! —les indicó a los encargados del catering, que ya nos habían puesto una copita de champán en la mano.


    —¡¡Chicas, esta noche sí que salimos de aquí a cuatro patas!!


    —Pues estupendo, Carlota que este va a ser el gran concierto de nuestras vidas…


    —Y las Navidades, y las Navidades—les dije yo pensando que nunca se me habían presentado otras así.


    Cuando comenzó el concierto llegó la absoluta locura. Las luces los iluminaron y el público comenzó a chillar enfervorizado, lo mismo que todas nosotras.


    Lucas y los suyos lo estaban dando todo, pero cuando esa locura alcanzó para nosotras su punto álgido fue cuando, a la hora de cantar “Siempre serás mi niña”, Lucas nos la dedicó ¡y nos pidió que saliéramos a saludar!


    —¡¡No puede ser!! —chillamos todas a la vez.


    Pero sí, sí podía ser. Y no solo eso, sino que nos presentó una a una al público y contó la historia de cómo todas y cada una de nosotras les habíamos ayudado desde el principio a que estuvieran donde estaban.


    Las chicas y yo llorábamos de la emoción y el público comenzó a aplaudir enfervorizado. No acostumbradas a ellos, sentimos cuánto puede embriagar un aplauso y comprendimos mejor lo grande que era lo que ellos habían conseguido. Y si nosotras habíamos puesto nuestro granito de arena, mejor que mejor…


    ¿He dicho mejor? No, me he equivocado. Lo mejor estaba todavía por llegar porque mi hermano, Ramón, Toño y Daniel pasaron también con nosotras la Nochebuena y la Navidad en mi casa, que para mí era la de todos.


    Ahora sí podía decirlo, ¡fueron las Navidades más especiales de mi vida! Para la posteridad iban a quedar las fotos que lo corroboraban. Nunca me había reído tanto ni había disfrutado tanto de una compañía que era inmejorable mirara en la dirección que mirara.


    Gracias, hermanito; gracias, Daniel, Toño y Ramón; y gracias, Keila, Yolanda, Mireia, Inma y Sara por hacer de aquellos unos días únicos.


     

  


  
 

  
     

  


  
    Hugo: ¡¡Boxeo, risas y Navidad a borbotones!!


    


    —Pero vamos a ver, Juanito, ¿tú sabes dónde te estás metiendo? —le pregunté al cabeza de chorlito de mi amigo porque tenía claro que ese no había visto un combate de boxeo ni en los cómics.


    Anda que se estaban presentando bien las Navidades…


    —Que sí, Huguito, que esto está todo amañado, ¿o tú crees que yo me iba a dejar que me pusieran el otro ojo igual? Que no hombre, que yo controlo.


    —Sí, Paco, que tú controlas… Cagadito me tienes, no es que te vayan a poner el otro ojo igual, es que, con un poco de mala suerte, tú sales con los pies por delante, ¿pues no has visto al bicharraco ese que te van a soltar? Querría yo ver cómo vas tú a lidiarlo.


    —Joé, Huguito, ¿es un boxeador o un toro? Que mira que yo estoy queriendo guardar la compostura, pero que como tú también te pongas así, en plan pájaro de mal agüero, me voy por la patilla.


    —Claro, tú te vas a ir por la patilla por lo que yo te diga y no porque tienes más miedo que siete viejas. Confiesa, si no hay más que ver el baile de San Vito que te ha entrado en las piernas.


    —No, hombre, eso es porque estoy una mijilla nervioso, pero ya está.


    —¿Una mijilla nervioso? Si no se sabe si hay un Juanito o tres, pisha…


    —Ay, Huguito, ¿y sabes lo que pasa? Que encima me ha cogido sin los papeles del Ocaso ni nada, que di de baja la póliza cuando me quedé parado.


    —¿Del Ocaso? ¿Y qué tiene que ver el Ocaso en esto?


    —Pues lo de la póliza esa de cuando te vas para el otro barrio, que yo no quiero ni mentarlo, pero…


    —¿Por si te deja fiambre? No, hombre, no. Que te va a dar la del pulpo es un hecho, eso puedes darlo por sentado, pero que a ti no te lleva por delante, también. Antes subo yo y le doy un bocado en la yugular al toro ese que te van a soltar en el ring de boxeo que se le quitan las ganas de dar cornadas.


    —Tú sigue llamándolo toro, que al final me va a dar la risa y, antes de que empiece, me va a soltar un piñazo en todos los dientes que voy a estar tomando sopita con caña tres meses.


    —Menos mal que tú estabas seguro de que controlabas, ya lo veo, ya…


    —Sí, Huguito, pero es que has llegado tú y, al final, me has conseguido meter el miedo en el cuerpo.


    —O sea, que la culpa es mía, manda cojones…


    —Cojones manda que se vea uno en estas, amigo.


    —Mira, Juanito, no te quejes que yo te dije que te prestaba el dinero, pero te has empeñado en hacerlo así y las cosas se han torcido.


    —Sí, se han torcido más que mis dientes, que ya es decir, ¿tú creías que eso era posible, Huguito? Mira, mira, esto no hay brackets que lo arregle, ¿a que no?


    Juanito sonrió y yo me tuve que desternillar de la risa, porque menos mal que él no tenía complejos. Ahí donde lo veis, con un ojo mirando para Cuenca y el otro para Valladolid y con los dientes más torcidos que un cigüeñal, el tío tenía una seguridad pasmosa en sí mismo y se creía capaz de ligarse a la mismísima Ester Expósito si hacía falta.


    Le hice una broma porque me estaba dando una pena que para qué. Mira que tenía mala cabeza el jodido, que no paraba de meterse en líos cada dos por tres… Yo no sabía cómo tenía esa capacidad ni de dónde la había sacado, pero era un hecho. 


    Desde pequeños, mamporrazo que se perdía, mamporrazo que se llevaba en toda la jeta, aunque él luego siempre se reía y les buscaba la parte positiva a las cosas. 


    Había que morir con mi amigo el bizco que en esos casos decía, ¿Ves Huguito? Pues ni por la leche que me he llevado se me han enderezado los piños, que le doy un bocado a uno y le hago un pespunte, tengo más peligro que un rottweiler.


    Total, que suerte no es que tuviera mucha la criatura, pero gracia a esportones y quise que se riera un poco, sobre todo por si al final él tenía razón y de aquella se iba para el otro barrio.


    —Venga, Juanito, que de esta salimos, además que tienes que rodar la siguiente temporada de “Élite”, ¿te han llamado ya?


    —Sí, hombre, me llamaron hace un rato, pero es que no he podido yo coger el teléfono, ¿sabes? Pero que sin el protagonista no van a ninguna parte, esta vez me ligo a la Ester sí o sí.


    Obsesionadito estaba desde que había visto la archifamosa serie de Netflix con aquel ángel rubio que era Ester Expósito, que estaba para hacerle un monumento y con quien mi bizquito del alma se veía viviendo un apasionado romance. Claro que, como diría José Mota, eso no iba a ser hoy, sino más bien mañana…


    —Pues nada, los llamas tú cuando acabes y les dices que “aquí está el tío”, ¿eh?


    —Eso si no estoy en coma, que yo no sé cómo lo has hecho, pero has conseguido meterme un miedo en el cuerpo que ahora lo mismo me quedo bloqueado en el ring.


    Si algo tenía Juanito era que sabía echarle las culpas a los demás como nadie, ahora resultaba que él estaba de lo más tranquilo y el miedo le había entrado por mi culpa; no porque no le hubiera pasado ni el pelo de una gamba en el estómago desde que se había enterado de cómo iba a tener que saldar su deuda.


    —Ya te he dicho yo que antes sale mañana la esquela de ese tío en el periódico, tranqui, Juanito.


    —Entonces, si tú ves la aguja muy mareada, ¿subes y le das candela?


    —Le doy candela al tío o le prendo fuego al ring entero si hace falta, pero que tú esta la cuentas, que las chicas dicen que te van a invitar al Bartolo mañana por lo valiente que has sido.


    —¿Las chicas? ¿Vienen mis niñas?


    Los ojos de Juanito, después de ir por libre, se le salieron de las órbitas y ya sí que era un poema.


    —Sí, pero lo malo es que quieren conocer a tu gato, ya sabes, te pasa por mentir.


    —Si eso ya cojo yo un gato cualquiera y les digo que es el mismo, que le ha entrado la triquinosis y que le ha cambiado el color.


    —¿La triquinosis? La triquinosis la traes tú de nacimiento, besugo. Si esa es una enfermedad que le entra a la gente por comer carne de cerdo poco hecha.


    —Pues yo qué sé, diré que le ha entrado el dengue o que le ha dado una fatiga o lo que se me venga a la cabeza.


    —Ese es tu problema, amigo, que siempre lo arreglas todo con lo primero que se te viene a la cabeza y por eso te has metido en este embolado.


    —Cállate, Huguito, que por la gloria de mi difunto padre que yo no me meto en otro.


    —Eso díselo esta noche a tu madre cuando te vea con la cara como un mapa, porque de que te dé dos o tres buenos revolconazos no te libra ni la Caridad.


    —Pero revolcones dices tú de que me caiga y me siga hostiando, ¿no? Pero no de que me vaya dando por donde amargan los pepinos…


    —Hombre, eso no, solo faltaba que te diera por saco ahí en medio…


    —Eso, delante de mis niñas, que estaría muy feo.


    —Ozú, Juanito, ¿a ti te va la marcha? Porque si lo único que te preocupa de que te ponga el ojete como un bebedero de patos es que te vean las niñas, lo mismo es que te has cambiado de acera y estás más callado que en misa.


    —Que no, Huguito, que no… Oye que sería una opción muy digna, pero que a mí me siguen gustando las tías.


    —Oye que a mí plin, yo lo que quiero es que acabe tu época de escasez para no seguir teniendo que escucharte. Por lo demás, lo mismo me da que me da lo mismo…


    —Pero a mí no, que anda que es lo mismito pensar en encamarme con mi Ester que con el tío este que me va a dar la monumental.


    —Nada, nada, pues tú sigue, que el que la sigue la consigue.


    El chaval tenía el sueño de que algún día estaría con el monumento ese andante por el que todos los jóvenes de España suspiraban y para qué le iba a quitar uno la ilusión, ¿y si era su último deseo?


    Yo no me podía reír más con sus cosas, pero el cerebro lo tenía del tamaño de un guisante. Esta vez se había metido en un buen lío y, conforme pasaban las horas, dudaba más de su suerte.


    —Ay, Huguito, que voy a coger el wáter a lo justo.


    —Pero vamos a ver, Juanito, ¿tú no eras el que estaba tan seguro de que el combate está amañado?


    —Sí, pero no sé… me está dando como mala espina.


    —¿Y eso? Tú dices que el tío que lo ha organizado todo es conocido de tu primo, ¿no?


    —Sí, sí, y de confianza. Es un tío de ley, igual que mi primo Kevin, con decirte que los dos han mangado un montón de veces juntos…


    —¿Es un mangante profesional?


    —No, no, era… Ahora se dedica al boxeo, Huguito, que no te enteras. Lo apodan “la bestia”.


    —Esto va de mal en peor, Juanito, a ver si el que no te has enterado de la misa la media has sido tú y al final tenemos un disgusto.


    El mayor problema de Juanito era que, según él, lo mismo se quedaba bloqueado en el ring. Pero yo lo que me temía era que, antes de poder intervenir en su ayuda, lo dejaran noqueado y no volviera en sí hasta el Jueves Santo, porque con lo que le gustaba tocar en la banda del Nazareno, para ese día suponía yo que despertaría sí o sí.


    —Ahora tienes que dejarnos solos, Hugo. Y, por cierto, a ver si te pasas por mi casa y le firmas a mi mujer tu último libro, ese que no sé cómo puñetas se llama, algo de un deseo que tiene ella…—me dijo Nico.


    —“Tú eres mi deseo”, así se titula.


    —Eso, pues que lo que desea mi mujer es que tú se lo firmes, hombre. Y como mi Inma no es pesadita, cualquiera la aguanta si se me olvida decírtelo.


    —No te preocupes, Nico, pero ven un momento, anda.


    Me lo llevé a un lado y traté de sacarle algo de información.


    —Dime, Hugo, aunque ya me imagino lo que te estás temiendo…


    —Claro, lo que nos tememos todos, ¿tú sabes si este combate está amañado de verdad o al bizco me lo van a matar esta noche?


    —Yo no tengo ni idea, esa es la realidad. Todo esto me parece muy opaco y yo de ese al que apodan “la bestia” no me fío ni un pelo, eso te lo digo. Lo que pasa es que Juanito se ha empeñado en que sí y cualquiera lo baja del burro, pero yo de él no me subiría al ring.


    —Ozú, me lo estás poniendo bonito, lo que yo me temía.


    —Yo te digo lo que pienso. Lo cierto es que Juanito, para lo único que me ha contratado, es para que le dé unas nociones de boxeo, pero está verde como una pera. Vamos, que te digo que como la cosa se ponga fea y el otro venga a por él por derecho, vamos a buscar sus piños en Honolulú.


    —Me tengo que enterar de qué va esto, porque como al final le metan mano bien metida no me lo voy a perdonar en la vida.


    —Lo quieres mucho, ¿eh? Es que yo no sé cómo lo hace este jodido Juanito, pero nos tiene a todos metidos siempre en sus marrones y con los ojos puestos en él.


    —Eso, y será por lo bonito que es el puñetero, que con la cara esa que me lleva, le mete un susto al miedo.


    Los dejé a solas y me fui a buscar a las chicas que, desde distintos lugares, habían llegado esa misma tarde para apoyar a muerte a nuestro bizco. El día siguiente era Nochebuena y habíamos quedado en que ese año la celebrábamos juntos, aunque Juanito todavía no estaba al tanto. 


    Y es que, desde que lo conocieron a través del Face, una noche en la que el muy cenutrio aparentó ser el dueño de un gato callejero que vagaba por los alrededores de mi restaurante favorito, el Bartolo, situado en la Playa de la Casería de mi Isla de León, todas lo tenían como su niño bonito.  Y eso a pesar de que no solo era feo, sino hasta molesto de ver.


    Allí las tenía y verlas no me podía dar más alegría. Cada vez que algunas de los componentes del grupo llamado “Las chicas de la tribu” (que eran principales seguidoras de Dylan, Manu y mías) nos visitaban, el alma se me alegraba y Huguito se ponía contento como unas castañuelas.


    —¡¡Hugo, estamos aquí!! —chillaron desde la entrada y yo corrí hacia ellas para abrazarlas como se merecían; como el ramillete de rosas que eran.


    —Mis niñas, por fin, dieciocho los ojos que os ven—les respondí con inmensa felicidad.


    —¿Cómo dieciocho? Huguito será dichosos—me corrigió Montse.


    —No, no, serán dieciocho porque esos serían los que me gustaría tener a mí, dieciocho ojos para miraros a todas, que no podéis ser más bonitas.


    —Ni tú más cobista, pero esa es una de las razones por las que te queremos, no cambies nunca, Hugo—añadió Inés.


    —Ya cambiar poco, pero al que parece que le van a cambiar el careto y a base de bien es a nuestro querido coleguita.


    —¿Cómo? A mi bizquito que no me lo toquen, que muerdo, ¿eh? —Carla sentía devoción por él.


    —Mujer, tocarlo lo tendrán que tocar, que esto es un combate de boxeo, ¿te dice algo la palabra deportes de contacto? —repuso Vanessa.


    —Bueno, pero eso, que se ande el que sea con—tacto, no vaya a ser que cobre por mi parte, que también sé dar hostias como panes.


    —Bueno, pero que digo yo que Juanito estará preparado, ¿no? Porque no es por nada, pero me he enterado que a su oponente lo llaman “el quebrantahuesos” y eso a mí no me suena a que sea una hermanita de la caridad, ¿no os parece? —expresó Anna con bastante juicio.


    —Pues sí que está buena la cosa. Chicas, la cuestión es la siguiente, para nuestro Juanito que el combate está amañado, pero cada vez lo tiene menos claro. Y yo… ni digamos, yo sí que lo veo turbio, pero turbio.


    —Un momento, un momento, ¿pero es que Juanito no sabe boxear? —me preguntaron todas casi al unísono.


    —¿Boxear? Yo creo que lo más parecido que ha hecho este a boxear es darle una patada a una mosca. Me vais a tener que ayudar, porque esto va de mal en peor y yo veo al público muy entregado.


    Miramos a nuestro alrededor y caldeado sí que se veía el ambiente, para qué nos íbamos a engañar.


    —Yo esto es que no lo consiento. —Carla parecía de lo más afectada con la posibilidad de que a Juanito le dieran un repaso tal que tuviéramos que encargarle una cara nueva.


    —¿Y qué propones? Porque a mí se me está ocurriendo una idea. —Allí la que no corría volaba y Anna le estaba dando vueltas al coco.


    —¿Qué idea? —Inés tampoco estaba dispuesta a dejar las cosas así.


    —Muy sencillo. “El quebrantahuesos” está reunido con su preparador y con su manager y tal… Y antes escuché que estaban esperando al masajista…


    —Dios te conserve el oído, qué barbaridad, chica, estás en todo. —Montse no daba crédito a las pesquisas que había hecho su amiga.


    —En lo tocante a Juanito, lo que haga falta. —Anna parecía totalmente decidida.


    —¿Y qué propones entonces? —intervino Vanessa que también moría de ganas de ayudar.


    —Pues muy sencillo. Cuatro de nosotras nos vamos para el masajista y lo entretenemos. Mientras, una voluntaria que se acerque al tal “quebrantahuesos” y que le diga que es la nueva masajista y que ha sufrido un percance por el que ha perdido la bata por el camino.


    —¡Eso está hecho! Yo me encargo. —Cualquiera le quitaba el puesto a Carla.


    —Veo que más que una tribu, vosotras lo que sois es un peligro en potencia—añadí sin poder creer la que estaban organizando en un momento.


    —No lo sabes tú bien. 


    Vaya arte que tenían y cualquiera se la daba a ninguna de ellas. De no haberlo visto, no lo hubiera creído.


    Desde lejos observé cómo Montse fingía un desmayo y las demás corrían hacia el masajista para que les echara un cable.


    —Lo siento mucho, pero es que a mí me están esperando, yo no os puedo ayudar—decía el chaval de lo más angustiado.


    —¿Y vas a dejar a nuestra amiga así? Nos han dicho que eres masajista, lo mismo es que se ha mareado porque el otro día le dieron un topetazo con el coche y parece que anda con el latigazo cervical ese a tope como la COPE…


    Las salidas que tenían eran la monda lironda.


    —Sí, sí, que me dieron un topetazo que pudo ser mortal—Montse hizo como que vino en sí para luego volver a caer.


    —Chaval, yo creo que le tendrías que echar una manita a la chica, porque mira que como le pase algo… Va a ser negación de auxilio por tu parte y eso es muy jodido. Y encima, mírala, si es que es un angelito. —Viendo que el tío no estaba muy convencido me acerqué para aportar mi granito de arena a la causa.


    —Si es que no sé ni dónde echarle un vistazo y, como tarde mucho, “el quebrantahuesos” va a hacer honor a su nombre y no me va a dejar ni uno sano.


    —Bueno, mira, vamos a llevarla allí, ayúdame. —Le señalé un cubículo cercano cuyo pomo de la puerta podría ser atrancado con una silla.


    Todavía no me explico cómo aquella chiquilla puso hacerse la desmayada de esa manera, porque el cuerpo no lo podía tener más lacio…


    Eso sí, tan pronto como puso un pie en el stand, abrió los ojos y salió corriendo, lo mismo que las otras cuatro. En cuanto a mí, que ya tenía la idea en la cabeza, le di un empujón de órdago y tiré del pomo de la puerta, atrancándola con la primera silla que vi.


    El chaval, sabiéndose engañado, empezó a chillar como un condenado, pero desde fuera no lo iba a oír ni el Tato de Jerez. El enfervorizado público había montado ya la de Dios es Cristo allí fuera y entre consignas y cánticos no se oía absolutamente nada.


    Mientras nosotros hicimos eso, Carla logró acercarse al dichoso “quebrantahuesos”. Según nos contó luego, entre risas, no le fue nada difícil.


    —Perdona, soy Carla, la nueva masajista.


    —¿La nueva masajista? —preguntó el energúmeno aquel mientras uno de sus acompañantes, al que apodaban “la bestia” y del que ya me había hablado Juanito, lanzaba un silbidito.


    —Sí, y por lo que veo, has salido ganando en el cambio, así que no te vayas a quejar—le comentó el silbador aquel a su amigo.


    —Gracias, lo único es que vengo sin bata porque, ¿sabéis lo que me ha pasado? No os lo vais a creer. —Puso carita de pena.


    —De ti nos lo creeremos todo, bombón. Un ángel así no puede mentir…


    —No, claro, ¿cómo os iba a mentir? —Nominada la veíamos a los siguientes Premios Goya.


    —Cuenta y aligera anda, que este tiene que estar en el ring en un periquete.


    —Pues nada, que venía para acá andando con la bata metida en mi bolso y un desgraciado me ha dado un tirón y se lo ha llevado todo. He venido por no dejarte colgado, que el otro masajista está indispuesto, pero tengo que ir a poner la denuncia en cuanto salga de aquí.


    “¿Indispuesto?”, lo que el otro chaval debía estar era afónico de tanto chillar, pero esa era otra historia.


    No lo pudieron hacer mejor mis chicas, qué orgulloso me sentía de ellas.


    —Si es que yo estoy cagadito de miedo de escuchar esa campana—le decía Juanito a Nico cuando me acerqué.


    —Tranquilo, Juanito, que lo mismo se te arregla todo y no tienes ni que luchar ni que nada. Las chicas y yo estamos todos a una como en Fuenteovejuna a ver si te salvamos el pellejo.


    —¿Las chicas me quieren ayudar? Ole la madre que las parió a todas, si es que valen un potosí. Diles que si lo consiguen mañana las invito a comer en Bartolo, en vez de ellas a mí.


    —Eso, tú sigue gastándote el dinero que no tienes como si todavía fueran pocos los problemas en los que te has metido por vivir por encima de tus posibilidades.


    —Hombre, Huguito, es que cuando se me acabó el contrato en el Leroy Merlin me aburrí mucho. Me cachis en la mar… con lo buen dependiente que era yo, ¿eh? ¿Te acuerdas de cuando te aconsejé sobre la caseta para llevar a las chicas de camping? Cómo lo pasamos, qué buenos tiempos…


    —Para ti mucho mejores que los últimos, que no has hecho más que meterte en líos, ¿cómo se te ocurre enviciarte con lo del juego online?


    —Yo qué sé, Huguito, empiezas un día con una apuestita y luego, cuando quieres darte cuenta, estás metido hasta el pescuezo y debiéndole dinero hasta al apuntador. Y yo me junté con una gente muy chunga que me prometió que me iba a financiar y lo que quería era sacarme hasta la cera de las orejas.


    —¿Y a quién se le ocurre? Y como no tenías ya bastante ruina, seguiste jugando.


    —Claro, hombre, porque ya de perdidos al río. Lo mismo tenía un golpe de suerte y al final me quitaba toda la deuda de un tirón.


    —De un tirón te va a quitar “el quebrantahuesos” las muelas como te coja, yo de ti iría rezando para que las chicas puedan ayudarte y salgas de una vez del paso.


    —Por mi madre de mi alma te prometo que, si me sacan, no me meto ni en un lío más.


    —Eso no hace falta que me lo prometas porque, como yo te atrinque metido en otro lío, vas a tener que volar de La Isla. Que sepas que ni yo ni nadie tenemos por qué estar cubriéndote las espaldas.


    —Ya lo sé, Huguito, pisha, que tú lo haces porque eres muy buena gente. Y mis niñas… esas tienen la gloria ganada, a ver si tengo suerte y no me parte los brazos el gachó ese, así podré abrazarlas.


    Me daba pena escucharlo hablar en esos términos, pero es que él solito se metía en cada lío que no podía ser…


    —Juanito, no es por nada, pero me parece que tienes que salir ya. —Le tocaron a la puerta para avisarlo.


    —¿Ya? Entonces no hay solución, la he cagado, pero bien cagado, Huguito. Lo único que quiero que sepas es que te he querido mucho, pisha, que tú has sido el mejor amigo que yo he podido tener.


    —Juanito, ya, leches, que me estás poniendo muy mal cuerpo.


    —Eso tú que vas a seguir teniendo cuerpo, pero yo, de aquí a nada, voy a servir de picadillo para preparar albóndigas.


    Nico tiraba de él hacia fuera y a Juanito lo único que le faltó fue aferrarse a  la puerta con uñas y dientes. Algo había fallado, las chicas no habrían podido obtener la información deseada. Se veía que la suerte, finalmente, abandonaba a nuestro amigo. Y lo mejor que podíamos hacer todos era rezar lo que supiéramos.


    El hecho de que se lo hubiera merecido no quería decir que no me diera una pena tremenda. Asfixiado por las deudas, no tuvo otra idea que hablar con su primo Kevin, quien a su vez lo puso al habla con el otro, con “la bestia” que debía estar metido en todos los berenjenales habidos y por haber.


    Ese tipo le había ofrecido a mi amigo saldar todas sus deudas de juego si se prestaba a celebrar un combate con “el quebrantahuesos” que, según él, estaría amañado.


    Vamos que le había vendido la moto de que solo debería dejarse dar un par de golpecitos y entonces “el quebrantahuesos” caería irremediablemente a la primera que Juanito le endiñara, haciéndole ganar a “la bestia” una considerable suma de dinero, dado que sería el único que hubiera apostado por Juanito.


    Pero no veía yo al “quebrantahuesos” prestándose a ese circo. Más bien pensaba que a Juanito le habían contado esa patraña porque no encontraban a nadie que tuviera valor de subirse con ese tío al ring. Y mi amigo, que sí tenía un peso similar al suyo, iba a ser la perfecta cabeza de turco.


    Como quien va al matadero, Juanito se puso enfrente del otro…


    —El cubo de potar, Huguito, yo necesito el cubo de potar, me está entrando una fatiguita en el estómago que no veas. —Me decía a mí, que me acerqué para infundirle algo de valor.


    —No te muestres débil, que mira lo contento que lo estás poniendo, Juanito.


    —Ese ya venía contento desde que me echó el ojo por primera vez, que sabe que va a hacer conmigo encajes de bolillos. Y mira el otro, si no para de darle instrucciones. Ay, Huguito, que me la han colado, que esta gente no ha pactado nada, que yo salgo de aquí difunto.


    —Tú, pase lo que pase, vas a salir de aquí con la cabeza muy alta, ¿me oyes?


    No me lo creía ni yo, pero algo había que decirle a Juanito para que no le diera un vahído allí mismo, como ya empezaba a decirme que le iba a ocurrir. Aunque, pensándolo bien, a lo mejor eso era lo que le salvaba porque los gestos de su oponente me indicaban que se lo iba a merendar y sin café ni nada, a palo seco.


    —¡Huguito, te quiero! —me chilló desde lejos y yo sentí que todas las miradas de los presentes se volvían hacia mí.


    —Juanito, pisha, que ha parecido lo que no es, que esto es lo más similar a una declaración en público que me han hecho en toda la vida.


    —Si es que te quiero, Huguito, pero no así, ¿eh?


    —No, así no, “asao”, ¿te quieres callar de una vez y concentrarte?


    Lo de “asao” me hizo pensar que así era como me lo iban a dejar, como un pollo, pero no “asao” sino descabezado.


    La campana marcaba el comienzo del primer asalto cuando las chicas y yo nos miramos, Ni rastro de Carla, ¿se la habría tragado la tierra?


    Pero no, como en la serie esa de los adolescentes americanos, Juanito iba a ser “salvado por la campana”. Y es que fue sonar esta y, a renglón seguido, llegar Carla como Chicho Terremoto y subirse al ring.


    —¡Un momento, un momento, un momento! —exclamó y el público se quedó atónito. 


    Ni cortas ni perezosas las otras cuatro chicas se subieron también para darle más énfasis a lo que tenía que decir.


    —Este combate no se puede celebrar, señores y señoras.


    Los cuchicheos del público debían escucharse hasta en Canadá porque la expectación entre la gente era máxima.


    —¿Y eso por qué? —le increpó “el quebrantahuesos” más mosqueado que un pavo el día de Navidad al darse cuenta de que la supuesta masajista se la había dado con queso.


    —Ay, mi madre, que esto sí que es un milagro de esos de Navidad como los de las películas americanas—dijo el bizco y, para sorpresa de todos, cayó a plomo en el ring. Dada la tensión, él se había desmayado de verdad.


    —Porque he grabado la conversación que tuviste con el organizador y con tu manager hace un rato. ¿Quieres que se la ponga a todos o desistes y das a Juanito como campeón del combate?


    —¡Maldita seas! Desisto, desisto—respondió él apretando los puños con ira.


    —Mejor te va a ir…


    Por lo que nos contó luego, consiguió grabar la charla en la que todos reconocían que habían engañado a mi amigo y que iba a recibir lo suyo y lo de su prima en el ring. 


    El problema fue que el teléfono de Carla no andaba muy católico y, cuando quiso reproducir la conversación, se encasquilló. De ahí que tardara más en llegar.


    No como Juanito, que no tardó en volver en sí y, al día siguiente, se hizo un millón de fotos con las chicas en el Bartolo mientras almorzábamos.


    —Huguito, yo también me apunto a vuestra cena de Nochebuena, a las ocho estoy en tu casa—me dijo mientras posaba una y otra vez con ellas. ¡Hasta poniendo morritos!


    —Ya, ya me imaginaba que te iba a tener que aguantar, ¿y tú qué vas a traer?


    —¿Yo? A mi madre y las ganas de comer, ¿te parece poco?


    No, no me parecía poco, lo que me parecía era propio de él. Lo de Juanito era todo un sainete y por donde él pasaba no volvía a crecer la hierba, como decían de Atila, el rey de los hunos.


    Por un día, él no fue rey de los hunos, pero sí de “las otras”, de esas chicas de la tribu a quienes no les dolieron prendas en hacer todo lo posible porque no le tocaran ni un pelo.


    Cenando esa noche, Montse hizo la pregunta del millón…


    —Oíd, que me estoy acordando de una cosa, ¿alguien habrá sacado al masajista del cubículo ese en el que lo encerramos?


    Todos nos hicimos los tontos esperando que Papá Noel le hubiera concedido al chacal su deseo de salir de allí…

  



  
 

  

     


  



  
    Ariadna: Lo mejor del rodeo, ¡las chicas de la tribu!


    


    No podía creer que mis chicas estuviesen a punto de llegar. Tanto tiempo preparando un viaje que no había sido nada fácil de coordinar y allí estaba yo, en el aeropuerto, a punto de recibirlas a un paso de la Navidad.


    Me daba igual lo que pensara la gente. Las vi venir y empecé a dar saltitos como si tuviera tres años.


    —¡¡Ari!! —chilló Pato y se vino corriendo hacia mí.


    Con esa gracia que la caracterizaba, me miró y me soltó un…


    —¡Estás hecha una cow boy!


    —Merceditas, será una cow girl o mal vamos—le respondí sin poder parar de abrazarla. No podía quererlas más.


    —Mírala ella que no puede tener más arte, menudo cartel. —Vito lo miraba mientras se reía.


    —Naturalmente, para mis chicas lo mejor, y yo os tenía que hacer un cartel a la altura de las circunstancias.


    Se tuvieron que partir de risa porque el cartel me lo había currado. Era el típico de bienvenida y ponía un “Aquí, aquí, chicas de la tribu, no paséis de largo” que hizo que se desternillaran de risa.


    Como guinda del pastel, en él aparecían todas ellas montando a caballo en un rodeo. O, mejor dicho, los cuerpos de cinco muñecotes sobre los animales salvajes con sus caritas, que me había entretenido en recortarlas de algunas de sus fotos.


    Estaba loca por verlas y comprobé que no era la única.


    —¿Una cow boy le vas a decir a la chiquilla que es, Pato? Si no puede ser más femenina—le comentó Ester.


    —Ni estar más enamorada tampoco—añadió Menchu.


    —Ya estaba tardando en salir el tema del amor, ¿aquí a qué hemos venido a reunirnos las chicas o a hablar de hombres? —preguntó Mirna.


    —¡¡A hablar de hombres!! —chillaron todas a la vez y esta se quedó un tanto patidifusa.


    —Sí, sí, que yo tengo muchas cosas que contaros del mío—les dije mientras intentaba cogerlas a todas del brazo, como la mamá gallina intenta llevar hacia delante a todos sus pollitos. Para mí, mis niñas eran un tesoro e iba a hacer todo lo posible porque su estancia en Colorado fuera absolutamente maravillosa.


    Fue montarnos en el coche y ellas sacar aquellos sombreros tejanos tan aparentes. Todas se los pusieron y, como era de esperar, sacaron uno para mí. Selfi al canto, no pudo quedar mejor la foto y se fue directa al grupo de “Las chicas de la tribu” para que la viera el resto.


    —No es por nada, pero les vamos a poner los dientes más largos que los de un conejo…—Ya estaba Pato diciendo una de las suyas, había que morir con ella.


    Aunque algo de razón no le faltaba, ya que desde que las chicas supieron que ellas cinco iban a venir no paraban de suspirar. Por mí, bien lo sabe Dios, me las hubiera llevado a casa a todas, así hubiéramos tenido que acampar en el exterior. Lógico que eso no era más que un sueño, pero otro; el de tener a mis cinco amigas allí conmigo, se me había hecho realidad.


    Llevaba ya un año viviendo en Colorado y estaba más que hecha a la vida allí. Por fin había cumplido mi deseo de poder habitar un rancho, uno de esos ranchos ganaderos con interminables praderas en los que revivir el Lejano Oeste.


    Yo, que también había vivido a pie de playa, escuchando a todas las horas del día y de la noche el cautivador rumor del mar, ahora lo hacía entre montañas rocosas, en una tierra que llamaba a la evasión…


     En ningún lugar del mundo me había concentrado tanto para escribir que en aquella zona que antaño fuera el marco en el que desarrollaran su existencia indios, vaqueros y hasta aquellos míticos buscadores de pepitas de oro.


    Yo pepitas no había encontrado ninguna, pero lo que toca oro, ese sí que lo había encontrado. Para mí el oro era poder levantarme y acostarme en aquel sitio donde no solo me estaba encontrando a mí misma más que en ningún otro, sino que además me estaba sirviendo de inspiración.


    Y, encima, no lo estaba viviendo sola. Por si faltaba algo, a los pocos días de estar allí, conocía a Maverick. Y no, no era como Tom Cruise en la famosa peli de “Top Gun”, que menudo pitorreo que tenían mis chicas con eso. Mi Maverick era más de tierra que de aire, un ganadero de esos con aire varonil que me sedujo desde el primer momento en el que lo vi.


    Desde entonces y hasta ahora no nos habíamos separado. No vivíamos juntos ni falta que nos hacía porque éramos vecinos, nuestros ranchos eran contiguos y así, pasábamos juntos todas las horas que nos apetecía y separados las que necesitábamos para ocuparnos cada uno de nuestros asuntos.


    —Eso lo dices tú ahora, pero al final nosotras os vemos tirando las vallas que os separan y haciendo un mega rancho en el que criar a un montón de Maverickitos y Ariadnitas—bromeaba Vito, quien siempre solía decirme lo mismo.


    —¡Toma ya! Nada más y nada menos que un montón. ¿Tú sabes lo que estás diciendo? —La idea imponía, aunque yo por mi vaquero estaba coladita hasta los huesos y sí, por qué no, me veía como la futura madre de sus hijos.


    —Nos tienes que volver a contar lo de cómo os conocisteis que yo es que me tiro al suelo de risa—repuso Mirna y yo comencé a relatarlo, pues lo cierto es que me encantaba recordar cómo habían sido nuestros comienzos.


    —Pues ya lo sabéis, una vaca que se le descontroló y que salió corriendo hacia mi rancho… Yo estaba de lo más tranquilita allí, cerca de la valla, dando un paseo y comprobando sus límites cuando la vi venir y creí que iba a saltar.


    —Mujer que era una vaca no un canguro—Menchu hizo el gestito de saltar y todas la siguieron. 


    Eran únicas mis chicas. Total, que continué contándoles lo romántico que había sido todo porque mi vecino, con tal de que no me asustara, pegó tal grito que al final fue quien provocó que la vaca se parara en seco y yo también. Pero no, yo en seco no, yo precisamente en mojado, que había llovido las más grande el día anterior y el suelo parecía un barrizal. Con mis botas de agua hasta la rodilla, pegué tal resbalón que creí estar en una de esas pistas blandas de los parques acuáticos.


    A renglón seguido y, preocupado por si me había hecho daño, Maverick saltó también e igualmente resbaló, por lo que quedó tendido sobre mí como si se tratara de una película.


    —Madre mía, es para perder la cabeza, llegas al Oeste y te cae un vaquero del cielo, así como si tal cosa. ¿Tú sabes si hay previsión de lluvia para hoy? —bromeó mi Ester mirando al cielo por si caía alguno más.


    —Ya te digo. Y encima no un ranchero cualquiera, sino uno de toma pan y moja, que ya veréis cómo está el muchacho.


    —Si ya lo hemos visto, hija de mi vida, que el jodido es un muñeco—añadió Pato a quien le sentaba de muerte su sombrero.  Bueno, igual que al resto, que estaban todas divinas de la muerte.


    —¿Y cuándo vamos a conocer a semejante maromo? Mira que hemos venido a verlo a él y no a ti—repuso Vito con guasa.


    —Pues nada, ahora mismo en cuanto lleguemos, seguro que nos estará esperando, si lo conoceré yo…


    —Venga, venga, fiesta… ¿Paramos a comprar alguna cosita para beber? —corearon todas.


    —Chicas, chicas, tranquilidad, ¿ya vamos a empezar a pimplar? Por Dios bendito, ¿cómo vamos a llegar entonces a la noche? —les pregunté.


    —Tienes razón, Ari, ¿cuál es el plan?


    —Pues mi chico nos va a preparar una barbacoa sensacional, ya puedo oler esa carne desde aquí.


    —Yo sé muy bien la carne que estás oliendo tú, muchacha, y no es la de la barbacoa—me espetó Vito y todas se carcajearon.


    Llegamos a mi rancho y me llamó la atención que Maverick no estuviera esperándonos. No por nada, que él no solía parar quieto, sino porque estaba casi tan ilusionado con la visita de las chicas como yo.


    Seguramente hubiera ido al pueblo a comprar algo que le hiciera falta para la comida. Y eso que allí teníamos unas despensas que no se las saltaba un galgo.


    No en vano, estábamos en las fechas más bonitas del año para mí; las Navidades. Sí, por eso la habían elegido mis chicas para venir a verme; íbamos a pasar las Navidades juntas en un ambiente que no tenía parangón con ninguno.


    —Seguro que en nada está aquí—les dije mientras comprobaba que no tenía ninguna llamada perdida suya en el teléfono.


    —Claro, mujer, habrá querido dejarnos un poquito de intimidad para que hablemos primero de nuestras cosas.


    —Pues lo mismo sí, que él es de lo más considerado y siempre me dice que es una pena que no vivamos más cerca.


    Si yo viviera más cerca de ellas otro gallo nos cantaría. Nos reuniríamos cantidad de fines de semana y la fiesta sería constante. Desde que conocí a aquel grupo que seguía nuestras novelas, “Las chicas de la tribu”, mi vida había cambiado. Incluso las relaciones entre aquel grupo de escritores que formábamos mis compañeros y yo se habían afianzado.


    Ojalá pudiera tenerlos a ellos y a todas las chicas conmigo en aquellas entrañables fiestas, pero, a falta de pan, buenas son tortas y al menos tenía a mis cinco amigas del alma conmigo, en representación del resto.


    Entramos en mi rancho y las chicas se quedaron locas… No es porque sea mío, pero bonito es un rato largo y ellas no paraban de repetírmelo.


    De hecho, algunos de mis vecinos habían reformado sus antiguos ranchos ganaderos y los habían convertido en casas de huéspedes, dada la enorme aceptación que la zona tenía por parte de los turistas.


    Las chicas me dijeron que lo entendían perfectamente porque aquel era un lugar para perderse. Al menos yo entendía que era para desconectar del mundanal ruido y de las malas noticias de los medios de comunicación.


    Aquel era mi santuario, el lugar donde me pasaba las horas muertas montando a caballo, a veces sola y a veces con la compañía de mi chico.


    —Aquel blanco es el que montabas cuando te hiciste la foto de tu perfil—me comentó Ester señalando a Cascabel, uno de mis caballos.


    —Sí, es de lo más noble, puedes montarlo si quieres.


    —¿Yo? ¿Qué dices tú? Será muy bueno y muy santo, pero yo no me termino de fiar, no le vaya a dar al animal por ponerse farruco y me mande de vuelta a casa sin necesidad de billete de vuelta.


    —No, mujer—le dijeron a la par Mirna y Vito.


    —Claro que no—añadí yo—. Os propongo una cosa, ¿y si montamos todas a la vez? Hay caballos de sobra…


    Las chicas estuvieron debatiendo un poco entre ellas y cada cual tenía su opinión, aunque Pato terminó entonando un “Of course” con acento ranchero con el que nos tuvimos que tirar de la risa.


    Ni cortas ni perezosas, todas nos fuimos hasta las cuadras y sacamos cada una un caballo. Les di algunas instrucciones, y… ¡alehop! Ya las tenía a las cinco encima de sus caballos y dispuestas a seguirme.


    Menuda estampa. A un día de Nochebuena y todas allí, hechas unas auténticas cow girls, era de revista.


    El paseo resultó sensacional y todas convinimos en que había que repetir.


    —Yo no es por nada, pero a mí me está entrando algo de gazuza, como no llegue tu vaquero vamos a tener que echar mano de unos fritos de maíz o de algo—bromeó Pato que había visto muchos anuncios de esos.


    —Sí que debe estar ya al llegar—le dije un tanto extrañada al mismo tiempo que le llamé por teléfono.


    Dio varios tonos hasta que saltó el contestador.


    —Ni te preocupes Ari, ya sabes cómo son los hombres, llevan el móvil encima de adorno. Y eso si lo llevan…


    Aun así, aunque era cierto que eso resultaba muy típico de los hombres, no las tenía todas conmigo. Lo normal hubiera sido que Maverick me comentara que iba a salir. No por nada, que Dios me libre de ser una controladora, sino porque nosotros solíamos decirnos esas cosas o dejarnos un mensajito que no preocupara al otro cuando lo hacíamos.


    —Esperad un momento, que me acerco a su casa—les dije.


    —Venga, nosotras vamos mientras preparando un piquislabis aquí en la cocina…


    Entré en su casa y una sensación preocupante me invadió. Su perro, Casper, vino hacia mí y comprobé que tenía hambre. Eso no era propio de Maverick, no haberle echado de comer al animalito. Bueno era él para eso, si lo tenía súper mimado.


    Hice un poco de memoria y recordé que no lo veía desde primera hora de la mañana. Pero lo que me inquietó de verdad fue ver que su coche estaba en el garaje, ¿cómo podía ser?


    De haber ido al pueblo lo habría hecho en coche, pues a pie tenía horas entre la idea y la vuelta. Inviable y más en un día tan especial en el que él sabía que quería que nos luciéramos con mis chicas.


    —Casper, ¿dónde está Maverick? —le pregunté preocupada.


    Su “guau” no me sirvió de mucha ayuda, aunque, o se me estaba yendo un poco la pinza, o yo diría que también él sentía que algo estaba pasando.


    Di un paseo por los alrededores para ver si me daban alguna pista, pero iba a ser que no. ¿Cómo era posible? Si Maverick era lo más atento y cariñoso del mundo. No había nada que me hiciera sospechar que algo malo hubiera ocurrido, pero yo no podía evitar tener la mosca detrás de la oreja.


    Volví a mi rancho y mis chicas habían montado un auténtico festín culinario, dando buena cuenta de lo mucho que yo tenía en la nevera.


    —La cena de mañana la compramos nosotras, ¿eh? Y el almuerzo de Navidad, no te creas que hemos venido de gorra—me soltaron según entré con cara un tanto apagada.


    —De eso nada, la compráis cuando yo vaya a vuestras casas.


    —¿Pasa algo, Ari? Mira que traes muy mala cara.


    —Que no encuentro a Maverick y eso no me había pasado nunca.


    —Mujer, se habrá despistado un poco, seguro que ha sido eso…


    —Pues a lo mejor, pero es que no me pega mucho en él.


    —Ya, pero los hombres a veces tienen esos arranques, el día que más los necesitas se despistan y punto redondo.


    Pues si ese era el punto redondo a mí no me gustaba. Tanto decirme que estaba loco porque llegaran mis amigas y al final iba a resultar un cuento. Porque si tan loco estaba, lo normal es que estuviera allí conmigo para recibirlas y agasajarlas como se merecían.


    —Déjale un mensaje por si acaso, pero tampoco le des a entender que te ha importado tanto, que si no se ponen muy tontos.


    A mí no me hacía mucha gracia no demostrarle demasiado mis sentimientos, pero igual tenían razón. Además, yo soy un poquito susceptible y reconozco que en una relación doy mucho, pero también lo demando.


    Bastó con abrir la primera botellita de vino para pensar que lo mismo él se había acercado a casa de algún vecino o algo y se había entretenido. Al fin y al cabo, aquellas eran unas fechas muy especiales y dadas a ese tipo de cosas, por lo que no tendría nada de particular.


    Bebiendo y picoteando se nos hizo la hora del almuerzo, pero es que las chicas habían preparado tantas cosas que la barbacoa tendríamos que dejarla para otro día.


    Estábamos en esas cuando escuché un coche y corrí hacia la valla. Sin duda que debía ser Maverick, algún amigo lo habría acercado a casa. Corrí para darle un abrazo y también una pequeña reprimenda, pero lo que vi no me hizo ni pizca de gracia.


    Mi chico se bajó del coche de una atractiva mujer que le cogió la mano antes de que pusiera los pies en el suelo. Detrás viajaba un niño que también lo despidió con efusividad.


    La mujer no pertenecía a su círculo de amistades, pues yo a sus amigas las conocía todas. Ni tampoco era pariente suyo, pues la familia de Maverick residía en otro estado y no esperábamos su visita en aquellos días.


    Un tanto enfadada me fui para dentro. ¿Y si mi Maverick no era trigo limpio como yo creía? ¿Y si el vaquero que me tenía cien por cien enamorada llevaba una doble vida? ¿Y si me iba a enterar de todo aquello justo la víspera de la Nochebuena y me pasaba las Navidades llorando?


    No, mis chicas no merecían que yo les hiciera eso, pero con lo enamorada que estaba, si rompía con él en esos días iban a ser las peores Navidades de mi vida. No, por favor, no podía ser…


    —¿Qué te pasa, Ari? Parece que has visto un fantasma.


    —No sé si uno o si es que estoy viendo más fantasmas donde no los hay, Mirna, pero es que Maverick se ha bajado del coche de una mujer y ella parecía de lo más…


    —Tranqui, tranqui, que seguro que todo tiene una explicación.


    Si era así, que me la diera por Dios. Y encima Maverick no vino directamente para mi rancho a explicarse, como yo esperaba, sino que se dirigió al suyo.


    Aquello hizo que, de mosqueada y triste, pasara a indignada.


    —Un momento que ahora vengo, que yo puedo ser muy dulce, pero no me gusta que me la den con queso—les dije a las chicas.


    Sin pensármelo dos veces, entré orgullosa en el rancho de mi novio, más que buscando una explicación, con la idea de decirle dos o tres cositas. Y la de bonito no era una de ellas precisamente.


    —Ari, cariño, estás aquí—me dijo cuando lo encontré en el cuarto de baño y sin camisa. ¿Querría ducharse para quitarse de encima algún olor? ¿Quizás el de un perfume femenino? Me llevaron los demonios solo de pensarlo…


    —Sí, yo sí que estoy aquí, pero el que no has estado eres tú. Perdona Maverick, pero no has estado aquí ni has estado a la altura de las circunstancias, ¿me explico?


    —Como un libro abierto, mujer, pero ahora déjame que me explique yo, por favor.


    —Pues eso es lo que yo estaba esperando, pero no te has dignado ni a entrar a verme, sería más importante quitarte la camisa, que igual huele a perfume de mujer o igual incluso tiene un poco de carmín en el cuello. —La tomé entre mis manos y me quedé fría.


    —Creo que ni lo uno ni lo otro, es sangre—me dijo mientras yo la sostenía entre mis manos sin saber interpretar aquello.


    —¿Sangre, cariño? ¿Estás herido? —le pregunté intuyendo que igual había metido la mata hasta el fondo.


    —No, yo no, no te preocupes, mi niña. El que estaba herido era Bryan…


    —¿Bryan? ¿Quién es Bryan?


    —El hijo de Diana, la mujer con la que seguro me has visto y por eso te has puesto así.


    —¿Cómo me he puesto yo? —le pregunté intentando hacerme la tonta, pues era evidente cómo me había puesto y solo tenía un nombre; celosa.


    —Un poco tontita porque la habrás visto muy efusiva, pero solo era agradecimiento, mi vida. —Me cogió por la cintura y depositó en mis labios uno de aquellos besos tan suyos que me daban vida.


    —Explícate, por favor…


    —Cariño, esta mañana estaba a punto de empezar a preparar las cosas para la barbacoa con las chicas, que espero que hayan llegado genial, cuando escuché gritos fuera. Me acerqué y vi que un pequeño se había caído de su bici y, aparte de magullarse, de ahí la sangre, tenía el brazo partido. El niño, muy nervioso, me indicó que vivía en un rancho cercano. Su madre y él son nuevos en la zona y por eso no los conocemos.


    —¡Cáspita!


    —Bueno, la cosa es que lo acerqué en brazos a su casa, porque el pequeño no paraba de llorar, no había manera de soltarlo. Su madre estaba tan nerviosa que no daba pie con bola para conducir, por lo que al final me senté yo al volante con el fin de acompañarlos al hospital mientras ella lo tomaba en brazos. Al llegar, me di cuenta de que me había dejado el móvil aquí en casa. Ahora acabamos de volver. Ella, ya más tranquila, conducía y me ha dado las gracias al bajar, solo eso.


    —¿Cogiéndote la mano? —Yo ya no estaba enfadada, pero un poquillo de celillos sí me había dado aquello.


    —Ari, que yo la he quitado rápidamente, pero que estoy seguro de que no lo ha hecho con mala intención, mi amor…


    —Bueno, bueno, pero que no vuelva a ocurrir—le dije mientras mis labios comenzaban a derretir los suyos.


    Por suerte, todo había tenido una explicación. Cogí una camisa limpia de su armario y se la acerqué al baño mientras se duchaba.


    —Rapidito, amor, que las chicas deben estar expectantes.


    —Sí, que creerán que me estás pelando y sin tijeras…


    —Más o menos. —Me reí.


    Cuando las vimos sus caras eran como si viniéramos de celebrar un consejo de guerra.


    —¿Todo bien?


    —Sí, sí, todo bien. El muchacho que es muy servicial y las vecinas nuevas que se le tiran encima—bromeé.


    —No le hagáis caso, ni que fuera yo Brad Pitt—les dijo él.


    —No lo serás, pero poco tienes que envidiarle—le soltaron ellas que no paraban de hacer bromas también.


    —A ver, a ver, tú debes ser…


    Maverick las identificó perfectamente una a una. Normal, si no lo hubiera hecho habría sido muy raro, porque yo no paraba de enseñarle siempre sus fotos junto a sus escritos y demás.


    Ese día, dado cómo surgieron los acontecimientos, no pudimos preparar la barbacoa, pero sí el siguiente.


    —Como es poco lo que comeremos esta noche, vamos haciendo estómago ya—decía Ester mientras daba buena cuenta de aquella deliciosa carne regada con salsa barbacoa que estaba cocinando mi chico.


    —Eso, eso, “con azúcar, y canela, perejiles y hierbabuena…”—cantaba Pato villancicos.


    Si el mediodía fue espectacular, con el tiempo de nuestro lado regalándonos una temperatura maravillosa, la Nochebuena fue ya fuera de serie. 


    Aunque la celebraríamos en casa, todos nos vestimos con nuestras mejores galas y parecía que íbamos a acudir al Baile de la Rosa en Mónaco.


    Las chicas cantaban, bailaban y coreaban de vez en cuando un “que se besen, que se besen”, al que Maverick y yo accedíamos gustosos. 


    Él estaba increíble con su esmoquin y yo quise darle fuerza al conjunto con mi vestido largo, palabra de honor y en rojo pasión.


    —Yo te veía a ti más de tonos pastel con eso de que eres tan dulce, Ari, pero el rojo te queda también de lujo—me comentó Vito mientras nos sacaba una foto según ella “de tortolitos”.


    Después pusimos la cámara en modo automático para sacar un montón de instantáneas de todos juntos que subir al grupo. Incluso las sorprendí con un photocall tipo años veinte del siglo pasado de lo más mono, con las plumitas en la frente y demás.


    No pudo salir todo mejor y hasta Santa Claus quiso visitarnos, pues habíamos organizado un amigo invisible en el que nos intercambiamos unas cucadas de regalos que hicieron las delicias de todos.


    El día de Navidad, aunque nos levantamos molidos como caballas, pues la fiesta se demoró hasta altas horas de la madrugada, volvimos a estar de celebración hasta la tarde.


    —Basta de cháchara, que hoy sí que tenemos que dormir, chicas—le sugerí por la noche a aquella pandilla ya que al día siguiente Maverick y yo les teníamos una sorpresa que estaba segura de que les iba a encantar, que ya conocía yo muy bien del pie del que cojeaban mis amigas…


    Ir de rodeo era algo que yo no estaba dispuesta a que mis chicas se perdieran.


    —Calzaos las botas y poneos los sombreros, que nos vamos de rodeo—les dije en pleno desayuno.


    —¿De rodeo? ¿No es broma?


    —Qué va, Maverick va a participar en uno y nosotras tenemos que ir para darle ánimos, ¿eh?


    —Y para pasarlo de muerte—añadió Menchu a quien le sobraba la razón por la punta de las ojeras.


    Por supuesto que aquel día iba a ser totalmente inolvidable para nosotras. No solo porque mi chico lo ganó, que ese donde ponía el ojo ponía la bala, sino porque descubrieron todo un mundo que les causó sensación con música, compra, exhibiciones… Lo que nos pudimos reír, lo que pudimos bailar y cantar y lo que pudimos jalear a Maverick cuando lo declararon campeón.


    Yo estaba acostumbrada a acompañarle cuando él acudía a esos espectáculos tan típicos en los que estaba hecho un hacha, pero hacerlo aquel día con las chicas no tuvo precio.


    Mientras me levantaba a silbarle, allí las tenía a todas preguntándome que para cuándo la boda y eso que yo de esa cuestión todavía no había hablado ni media palabra con Maverick.


    Pero parecía que ellas tenían un sexto sentido porque me quedé loca cuando mi chico me dijo que bajara y, delante de todos dijo…


    — Ari, mi vida, iba a empezar diciéndote que me tienes loquito, pero creo que eso ya lo sabes de sobra. Sé que estas Navidades son muy especiales para ti porque estamos teniendo el placer de compartirlas con algunas de “Las chicas de la tribu” ese grupo al que tú adoras y que nos han alegrado tanto estos días. ¿Qué mejor ocasión entonces para darte esto?


    Lo vi hincar rodilla y la cabeza me dio vueltas. ¿De verdad estaba pasando aquello? ¿De verdad mi chico estaba teniendo el valor de pedirme que me casara con él cuando cientos de personas nos estaban viendo y ahora también aplaudiendo? ¿De verdad había conocido al hombre de mi vida?


    Parecía que así era y, antes siquiera de que yo articulara palabra alguna, ya tenía a mis cinco chicas de pie, vitoreándome y animándome.


    —¡Ari, que se lo merece de sobra, que es más bueno que el pan y encima está más bueno también que el pan! —exclamó una de ellas, mejor no digo cuál.


    —¿Ves, mi amor? Si hasta tus amigas te lo dicen… Y si no fuera verdad ellas no te empujarían a mis brazos. ¿Qué me contestas?


    Yo estaba como en shock. Y no porque no me quisiera casar con él que, ahora que me lo había pedido me ilusionaba sobremanera, sino porque jamás podía haber imaginado que lo hubiera hecho de un modo tan romántico y vaquero a la vez.


    —¡Ari, dile ya algo al chaval que lo tienes en ascuas! —insistieron.


    —¿Qué te voy a decir, mi amor? Que claro que me quiero casar contigo—le dije mientras lágrimas como puños rodaban desde mis ojos.


    —¡Ya está el lío! Nos hacen titas en un santiamén—decían ellas desde las gradas mandándome besos con las manos.


    Qué estampa tan emocionante. La viví con total intensidad, igual que ellas, que la grabaron en un vídeo que subieron al grupo antes de lo que canta un gallo.


    Mientras compartíamos mesa, un rato después, mis amigas me enseñaban las preciosas reacciones que el vídeo de la pedida de Maverick había suscitado entre el resto de las chicas de la tribu y entre mis compañeros.


     De hecho, mi móvil ardía hasta el punto de que pensaba que me iba a quemar la mano como lo cogiera (exagerar un poquito le da un punto). En cualquier caso, ni lo toqué. Atrás quedaba una jornada memorable que sin duda vendría a mi cabeza el día que se la contara a nuestros nietos, con Maverick a mi lado.


    —Tenéis que venir a la boda sí o sí—les dije a la hora de la despedida a las chicas, cuando todas nos abrazamos como una piña en el aeropuerto.


    —Hombre claro, si te parece nos sustituyes como damas de honor, de eso nada…


    Imposible sustituirlas e imposible borrar de mi mente los magníficos días que había pasado en su compañía. De vuelta a mi rancho paré por el camino para tomar aire por aquellas carreteras que tantas y tantas veces había visto en las películas.


    Sin duda que, desde niña, yo sabía que quería vivir allí. Otra cosa sería que la vida no me lo hubiera puesto en bandeja de plata hasta entonces. Vivir en Colorado me había dado mucho, mucho… Y ahora que sabía que las chicas estaban dispuestas a venir a visitarme de vez en cuando, mucho más todavía.


    También Maverick y yo las visitaríamos a ellas. Ya tenía claro que formábamos un equipo que nada ni nadie iba a poder destruir, ¡vecinitas a mí! Me reí pensando en mis celos de aquel día, ¿cómo pude dudar de él si no podía ser más transparente?


    Maverick era aquel apasionado vaquero con el que yo quería vivir hasta el final de mis días; un hombre que me había demostrado que podía contar con él y que sabía hacer más especiales mis noches y mis días.


    Volví a subirme al coche y, mientras recorría kilómetros y kilómetros, pensaba en el gran día, pero también en unas Navidades irrepetibles que me habían dado más de lo que en principio pensé.


    En la entrada de casa solté las llaves y vi aquella foto que nos hizo Maverick el día antes de la marcha de mis chicas, cuando todas volvimos a montar a caballo. Enseguida fue al pueblo, la sacó, la enmarcó y nos regaló una a cada una.


    Sus caras fueron de alegría total y las guardaron en sus maletas como un preciado tesoro.


    Sobre la foto, unas palabras simples pero significativas: “Os quiero mis chicas de la tribu, no cambiéis nunca. Ari”.


     

  


  
 

  
     

  


  
    Jenny: La boda de la discordia


    


    —Jenny, nos vamos a partir de risa—me dijo Mari Ángeles y yo sabía que así sería.


    —Y que lo digas, bonita, la inocentada que les vamos a gastar a las demás chicas de la tribu va a hacer historia, se va a escuchar hablar de ella hasta el fin de nuestros días.


    —Jenny, hija, eso del fin de nuestros días ha sonado muy heavy, qué solemne te has puesto—añadió Mónica.


    —A mí me ha sonado un poco a la peli esa de Álex de la Iglesia, la de “El día de la bestia” —repuso Paz, que de pacífica no tenía más que el nombre.


    —Es que estas van a ser unas Navidades memorables… Lo que pasa es que, lo de adelantar el Día de los Inocentes al 23 de diciembre no sé cómo se lo van a tomar.


    —Yo lo veo genial porque es la única manera de que no sospechen nada—argumentó Emi.


    —Claro, porque si no va a resultar súper mosqueante. —Surine llevaba razón, nos hubieran descubierto enseguida.


    —De todos modos, yo creo que cuando se den cuenta de que nos hemos quedado con ellas se va a formar la marimonera, pero vosotras mismas—concluyó Marimar.


    Yo sí que había pensado en los pros y en los contras de llevar a cabo aquella idea tan perversilla que se me había ocurrido, pero ya conocéis mi vena traviesa; cuando no estoy pensando en una trastada es porque estoy pensando en dos.


    Se me había pasado por la cabeza semanas atrás y, aunque sabía que iba a traer cola, la liaría parda como siempre. 


    Lo mejor del caso es que no lo haría sola, ya que aquellas Navidades iban a ser unas de las más especiales de mi vida. No en vano, me habían visitado seis de “Las chicas de la tribu”, ese grupo al que yo adoraba y en el que había encontrado a unas amigas de esas que no se te cruzan demasiadas veces en el camino de la vida.


    Teníamos todo el día por delante para darle vueltas al coco, ya veríamos como lo hacíamos. De momento, íbamos a disfrutar de uno de los momentos más entrañables del año, el sorteo del Gordo de Navidad.


    Por suerte, mi nueva casa contaba con dormitorios suficientes para acogerlas a todas ellas. Y no era fruto de la casualidad, no, me decanté por esa y no por otra porque así podría recibir su visita.


    Si algo me gusta a mí en el mundo es tener un sarao en mi casa y el hecho de que mis amigas me pudieran visitar a menudo era una auténtica bendición.


     Desde que conocí a las chicas de aquel maravilloso grupo era como si mi vida fuera más feliz, como si notara su apoyo en todos y cada uno de mis pasos, tanto profesionales como personales.


    Y ellas habían encontrado también en mí a una buena amiga. O al menos eso me decían, que como no fuera cierto iban a rodar cabezas. Lo digo en bromita, ¿eh? De sobra sabía yo que su afecto era sincero, mis niñas no tenían dobleces.


    Cada vez que sabía que algunas de ellas me visitarían, yo ya estaba tocando las palmas con las orejas desde día antes. Y eso era lo que había sucedido aquellas Navidades en las que me dieron la sorpresa de colarse las seis por la puerta de mi casa diciéndome que de allí no se iban hasta pasado el Fin de Año.


    Fue esa misma noche cuando comencé a darle forma a mi plan. ¿Y si les gastábamos al resto de las integrantes del grupo la gran inocentada del año? Eso sería la bomba. Desde entonces ya habían pasado dos días y la maquinaria bromista estaba en marcha.


    Aquella mañana nos habíamos levantado todas especialmente guerreras y la vocecilla tan característica de los niños de San Ildefonso fue imitada por todas y cada una de nosotras, que parecíamos ser las encargadas de cantar los números de la suerte.


    —Tenemos que ir a desayunar a la calle—me dijo Emi y me pareció la mejor de las ideas.


    El bullicio callejero de las Navidades me encantaba y, vivirlo con aquellas petardas era más de lo que jamás pude imaginar.


    Cogidas del brazo, recorríamos las coloridas calles de la ciudad.


    —¡Mirad, chicas, yo me pido esto y ya no me hace falta nada más! —exclamé delante de aquel escaparate.


    —Anda que no eres tú lista ni nada—apostilló Marimar.


    —Claro que sí, mujer, que de ningún tonto se ha escrito nada…


    El “eso” en cuestión era un macizorro, cuya foto ocupaba medio escaparate de aquella tienda de ropa interior masculina y que hacía las veces de Papá Noel. Claro que este, en vez de un abultado abdomen, lo que tenía era una tableta de chocolate que estaba para rechupetearla entera.


    —Y hablando de escribir, Jenny, ¿cuándo vas a volver a sacar libro? —Se veía que Paz tenía ganas de hincarle ya el diente al siguiente, lo mismo que le ocurría con todos los de ese nutrido grupo de compañeros escritores que tanto nos apoyábamos los unos en los otros.


    —En breve, en breve. Pero ahora no me metáis prisa, ¿eh? Que toda la culpita la habéis tenido vosotras. Si me hubierais dicho que veníais en estos días, yo le habría metido el turbo a mi última novela, pero ahora os tengo que atender—resoplé haciendo como que me quejaba.


    —Pues nada, nada, si te molestamos, nosotras giramos sobre nuestros talones y nos vamos…


    —Surine que es broma, mujer, que te veo capaz y capataz, que aquí ya nos vamos conociendo.


    Así era, todas nos habíamos ido conociendo poquito a poco y lo mejor del asunto es que nos adorábamos.


    —De eso nada, que, con lo que nos ha costado ponernos de acuerdo para venir, de aquí no se mueve nadie.


    —Y no sabéis la alegría que me habéis dado, lo que pasa es que ya me conocéis, si no estoy dando la nota no soy yo.


    Vueltas le habíamos dado a qué inocentada gastarle al resto de las chicas las que no estaban en los escritos.


    —Hay una que es la reina—les comenté en el desayuno aquel que nos íbamos a marcar de churros, porras y chocolate. Vaya, que nos íbamos a poner hasta las cejas y que como dicen que el azúcar es el combustible del cerebro, el mío se puso a funcionar.


    —Cuenta, cuenta. —Las chicas tenían las mismas ganas de fiesta que yo y aquella inocentada iba a causar furor, no me cabía duda.


    —Voy a subir un post al grupo diciéndoles que hace tiempo que mantengo una relación en secreto con Hugo.


    —¿Con Hugo, nuestro Hugo? —Mónica se llevó las manos a la cabeza.


    —Con el mismo que viste y calza. Y muy bien, por cierto, que hay que ver el estilo que tiene el tío.


    Y tanto que tenía estilo, tanto en lo literario como fuera de ello, por lo que las chicas le tenían un inmenso cariño.


    —¡Madre mía la que se va a liar! —Emi estaba emocionada como la que más.


    —Es que eso es muy fuerte, Jenny, ¿tú sabes la que vas a montar? —Allá iba Surime.


    —La marimonera, se va a montar la marimonera.—Paz lo tenía claro.


    —Pues yo lo veo divertidísimo—Mari Ángeles me apoyaba a muerte.


    —¿Sí? Pues entonces yo también apoyo la moción. Habemus noviazgo con Hugo—añadió Marimar en son de guerra.


    —Huy, noviazgo, dices… Va a haber más porque lo que yo tengo que anunciar es un bombazo; voy a decir que nos vamos a casar, chicas.


    —¿¿A casaros?? —exclamaron todas al mismo tiempo.


    Eso mismito les dije, a casarnos, a que sonaran campanas de boda como en la iglesia de Santiago esa de Jerez que aparecían en las sevillanas.


    —Sí, sí, a casarnos. ¿No se trata de gastarles una inocentada a lo grande? Pensad que otro año ya no me va a valer, no me a creer nadie después de esta, así que tengo que aprovechar para hacerlo de una vez; vas a ser la leche, ya lo veréis.


    No creo que a ninguna de ellas les cupiese duda de que yo lo estaba diciendo en serio, pero cuando les di todos los detalles de cómo pensaba hacerlo ya es que se mondaron.


    —Pero ¿vas a meter a Hugo en el ajo? Es decir, ¿le vas a comentar que te siga el rollo?


    —No, no quiero darle la murga. Tengo entendido que se va unos días de viaje y que dijo que el 23 estaría desconectadillo de las redes, voy a aprovechar que así es para hacerlo mañana.


    —¡Toma ya! O sea que cuando se vuelva a conectar se encontrará con todo el pastel, Jenny. Madre mía, lo que no se te ocurra a ti no se le ocurre a nadie en el mundo…


    Debía ser eso, pero yo estaba encantada con la inocentada. La que se iba a formar en el grupo no tendría precedente. Estaba deseando.


    —¡Nos ha tocado, nos ha tocado! —chilló Emi y las demás nos quedamos perplejas.


    —¿¿Nos ha tocado el décimo que compramos ayer? —le preguntamos locas de la ilusión porque ella parecía acabar de mirar su móvil. Anda que igual habíamos tenido suerte y no me extrañaría porque para mí aquellas chicas eran como un talismán.


    —No, que nos ha tocado pagar la cuenta del desayuno—nos respondió y a puntito estuvimos de pegarle.


    —Tú no puedes decir ni mu, Jenny, que donde las dan las toman.


    Qué verdad es… Gastar una broma resulta bastante más fácil que encajarla, pero la que le íbamos a colar a las chicas, esa no tendría parangón.


    El resto del día lo pasamos por la calle y de shopping. Pocas veces había ido yo tan bien acompañada. Si hasta varios grupos de chicos nos dijeron de todo cuando nos vieron juntas. Menudo equipazo que hacíamos.


    Incluso el tiempo estaba de nuestra parte. Absolutamente espectacular dado que no había ni una nube y que apenas hacía frío, disfrutamos de una terraza al aire libre en la que todas alardeamos del buen saque que teníamos, porque vaya si comimos.


    A media tarde, andábamos otra vez por aquellas calles del centro en las que no cabía ni un alfiler cuando las chicas volvieron al ataque.


    —Mira, Jenny, ¿no es precioso para ti? ¿Sabes lo que te digo? Que te lo podíamos regalar entre todas…


    Las cosas de Surime a la que le gustaba más un cachondeo que a un niño una piruleta.


    Lo que estaba mirando era un escaparate con un precioso vestido de novia de pedrería de esos que hay que tener varios ceros en la cuenta corriente para poder comprar. Y no me refiero a la izquierda.


    —¡¡Sí, estarías ideal!! —chillaron todas.


    —¿Se os va la pinza? A ver si os tengo que recordar que la boda es de pega, que os veo a todas diseñando el vestido de dama de honor.


    —La que vas a liar, pollito, la que vas a liar—me recordaba Mónica.


    —Y encima el pobre Hugo no va a tener ni idea. Tu madre se va a convertir en su suegra y él en el limbo, esto es lo más divertido que he escuchado en mi vida—opinaba Marimar.


    Me acordé de mi querido amigo del alma, mi Huguito, y de que me iba a decir de todo menos bonita cuando se enterase de los planes que yo tenía para que él abandonase la soltería.


    Eso iba a ser para escucharle la boquita, que no podía tener más gracia. Y si algo me gustaba a mí en el mundo era buscarle la lengua.


    Al caer la tarde, por mucho que el tiempo nos hubiese dado una tregua, las temperaturas se desplomaron un poco. Y fue entonces cuando nos refugiamos en casa. Como si no hubiéramos comido, nos metimos en la cocina a preparar otra cena de esas que serían de leyenda. Y después fiesta pijama de chicas, ¡ahí es nada!


    Nos preparamos unas pizzas de salmón con unas aceitunas negras que quitaban el sentido. Y todavía las teníamos en el horno cuando empezamos a darle al Lambrusco un poquillo.


    Después de cenar llegó el glorioso momento de encender la chimenea y ahí fue cuando nuestra imaginación se destapó.


    —Esta fiesta pijama me recuerda al reto aquel de los calcetines que hicimos con los jefes, ¿os acordáis? —le preguntó Mari Ángeles al resto en referencia a Hugo, Dylan y Manu, esos escritores a quienes ellas llamaban así.


    —Ya ves que sí, lo único es que entonces los tres estaban solteros y ahora hay uno que está a punto de echarse la soga al cuello, ¡y lo mejor del todo es que no tiene ni idea! —Paz a la carga.


    —Oye, oye, ¿qué es eso de echarse la soga al cuello? Que una es un pedazo de partido, ¿eh? —me quejé en broma a sabiendas de que mi Huguito también lo era.


    No las podía querer más y, al calorcito de mi confortable chimenea, me sentí tremendamente feliz. Cuántas satisfacciones me había dado aquel grupo, ¡y lo que quedaba!


    Si algo podía destacar de él como una virtud impresionante era que jamás habíamos tenido ni siquiera un amago de trifulca entre las chicas, que nos llevábamos divinamente.


    Hay quien dice que muchas mujeres no son buenas con otras, pero no era nuestro caso. Mis chicas y yo teníamos muy claro que, si una ganaba, ganábamos todas y eso era algo que nos hacía tremendamente felices.


    El cuadro nocturno no podía ser más gracioso, pues ni una de nosotras llegó a la cama. Afectadillas como estábamos por el Lambrusco y después de habernos reído a carcajadas, caímos a plomo cada cual por donde pudo; unas en la alfombra, otras en el sofá y hasta una (voy a omitir su nombre para que no me pegue) con medio cuerpo sentado y medio encima de la mesita baja en la que habíamos servido también unos chupitos después de la cena, que no fue solo el vino y todo hay que decirlo.


    Amanecimos como nos acostamos; con unas ganas de fiesta tremendas y la algarabía del desayuno es difícil de describir. Más que una cocina, aquello parecía un gallinero y todas y cada una de nosotras le dimos tela a la lengua pensando en la que se iba a liar ese día.


    Terminamos de desayunar y convinimos que había llegado el gran momento. Allí había más dispositivos encendidos que gente en la guerra. 


    Me lo iba a pasar pipa por lo que preparé un post que no dejaría indiferente a nadie.


    “Mis queridas chicas de la tribu, hoy vengo con una noticia que es muy posible que os coja por sorpresa. Y si alguna ya se lo esperaba, tengo que decirle que me voy a quedar con las patas colgando, porque creo que hasta ahora hemos actuado con el máximo de los disimulos. Y digo “hemos” y no “he” porque la noticia que os tengo que dar no solo me atañe a mí sino a uno de vuestros queridos jefes. Sí, en concreto a ese que no calla ni bajo el agua y que siempre está ojo avizor para dar la respuesta correcta en el momento oportuno. Ya os he dado la pista, ¿a que sí? ¡Bingo! Diez puntos para toda la que haya pensado en Huguito que, si me lo permitís y, sin ánimo de robároslo, es ahora mi Huguito. ¿Os he dejado un poco de piedra? Vale, lo entiendo… A lo mejor os lo teníamos que haber comentado antes, pero es que los dos estábamos deseando que la cosa saliera para delante y parece que a veces, cuando se dicen en alto, se gafan. Ahora ya estamos seguros… Sí, son un montón de meses de noviazgo y… ¡tachán! Todavía hay más. Más porque Hugo y yo vamos a dar el campanazo. ¡nos casamos el próximo verano y estáis todas invitadas! ¿Cómo se os ha quedado el cuerpo? Seguro que estáis un poco impactadas, pero os aseguro que pronto se os va a pasar porque ya mismo estamos ¡de preparativos de boda! Sé lo que podéis estar pensando, que por qué os lo cuento en un día que él está de viaje. Lo admito, igual hubiera sido más romántico anunciar nuestro enlace a bombo y platillo los dos juntos, pero ¿qué os voy a contar de los hombres que vosotras no sepáis ya? Pues eso, que a ellos les suele costar más hablar de sus cosas. Y nosotras… Nosotras somos unas cotorras a las que nos gusta tela una boda y todo lo que conlleva. Dicho esto, solo me queda una pregunta, ¿cuál de vosotras me va a ayudar? Porque tengo telita de trabajo por delante y, para más inri, tampoco puedo abandonar mis novelas, que eso sería un sacrilegio y no me lo perdonaría. En resumen, que quiero voluntarias y las quiero ya. Y hablando de querer, ¿os he dicho ya que os quiero, chicas?”


    Publiqué ese post en el grupo de Face de “Las chicas de la tribu” y el aluvión de respuestas no se hizo esperar. Mis seis niñas me miraban como diciendo que lo que estaba ocurriendo superaba todas nuestras expectativas y que las demás iban a terminar matándonos cuando se enteraran de que todo era una invención.


    Hasta penita me estaba dando porque sus bonitas felicitaciones eran para enmarcarlas. Y encima no hubo ni una que no se ofreciera a echarme un cable. Madre mía, que de ese cable iban a querer colgarme cuando se enteraran de la verdad. Qué trasto soy, pero es que no puedo remediarlo.


    Por mucho que lo intentábamos era imposible ir leyendo todas las felicitaciones y los buenos deseos que nos dejaban en la página, porque aquello era un no parar.


    —¿Cuándo les vas a decir que es una inocentada? Porque te recuerdo que eso hay que hacerlo en el mismo día. Hoy es como si fuera el 28, ¿te acuerdas, Jenny?


    —Sí, pero con más salero. Ya lo hemos hablado, ¿quién se va a imaginar que nosotras estamos celebrando nuestro particular Día de los Inocentes casi una semana antes? 


    Parafraseando a Sabino, lo de Hugo y lo mío duró “lo que duran dos peces de hielo en un whisky on the rocks…”


    Normal, porque claro, llegó el final del día y con él la noticia…


    No podía estar más agradecida a las chicas por la acogida de nuestro “enlace” porque todas y cada una de ellas se mostraron cien por cien entusiasmadas.


    —Os juro que no sé cómo decirlo ahora, me estoy arrepintiendo, se han portado todas tan bien que me da mucha pena quitarles la ilusión—les dije a la hora de la cena a mis niñas.


    —Y di tú que no les siente mal porque yo tengo la sensación de que nos hemos pasado tres pueblos—dijo Mari Ángeles.


    —Ains, no me digas eso que me estoy empezando a sentir súper culpable, ¿tú crees?


    —Hombre, un poquito sí que nos hemos pasado—comentó el resto.


    —Madre mía, que me dan cagaleras, ¿sabéis lo que os digo? Que ahora mismo pongo ya el otro post y les pido disculpas a todas, por si las moscas.


    —Venga, dale, que para mañana es tarde.


    Me puse manos a la obra y en un periquete ya lo tenía subido.


    “Mis queridas niñas, sé que me vais a matar, pero tengo algo que deciros, ¡Inocente, inocente! Sí, que vale que es día 23 y no 28, pero es que he pensado que así colaría más. Sí, es justo lo que estáis pensando, Hugo y yo no somos novios y, por tanto, menos nos vamos a casar… Lo primero que os quiero decir es que ya me conocéis, que soy una guasona total y que lo único que he querido ha sido hacer de este un día diferente. Y lo segundo, es que espero que no os hayáis molestado. También le tengo que pedir disculpas a mi Huguito del alma, que cuando mañana nos lea va a flipar. Hugo, ¿qué te digo? Pues que así vas a escapar mejor, cariño, que si me casara contigo iba a poner tu vida patas arriba y que te quiero, como al resto de las chicas”.


    Lo dejé así y me quedé con el alma en vilo. Esperaba sus respuestas con ansia, esperaba que ninguna se hubiera molestado, esperaba que supieran ver que no había un ápice de malicia en mi intención, más allá del deseo de divertirnos.


    Las chicas y yo teníamos los ojos puestos en las pantallas y nos llamó la atención que allí nadie decía ni esta boca es mía. Por supuesto que lo habían leído, pero era como si cada una estuviera esperando que fuera otra la que tomara la delantera.


    En un momento dado, por fin el silencio se rompió y yo leí atentamente aquel mensaje. Pero, si lo que esperaba era que me rieran la gracia, mi gozo a un pozo.


    Aquel mensaje reflejaba desilusión, pero también un poquito de dolor. Una de mis queridas chicas de la tribu me escribió…


    “Lástima que la que hubiera sido una preciosa boda no se celebre, lástima que no vayamos a asistir porque no es cierta y lástima que nos hayas escogido a nosotras como blanco de tus burlas”


    Si me pinchan en ese momento, no me hubiera salido ni una gota de sangre. Enmudecí, noté que un nudo se apropiaba de mi garganta y que un par de lágrimas pugnaba por abandonar mis ojos en dirección a mis mejillas.


    —¿Me lo ha escrito en serio o es otra inocentada en respuesta a la mía? —le pregunté a mis chicas pidiendo al cielo que fuera lo segundo, pero sus caras me lo dijeron todo.


    —Nos hemos pasado un poco, concluyeron…


    —Bueno, vamos a esperar, lo mismo ahora otra escribe que no es para tanto y nos echamos unas risas.


    —Eso, eso, ahí hay otro comentario, vamos a leerlo.


    Pero no. Si el anterior expresaba un poco de dolor, este lo hacía todavía más.


    “Yo quiero añadir que la noticia que recibimos esta mañana había hecho mucho más bonito mi día. Sin embargo, ahora se ha oscurecido y no solo porque sea tarde. Creía que la amistad era otra cosa, pero me estoy dando cuenta de que no todas tenemos el mismo concepto de algo tan importante en la vida”


    —¡Esto no me puede estar pasando a mí! —exclamé y entonces caí en la cuenta de que, tras ese mensaje, venían otro montón en la misma línea.


    Uno de ellos me pareció especialmente sobrecogedor.


    “Chicas, para mí estas iban a ser unas Navidades diferentes. Lo más bonito era que las íbamos a vivir todas juntas. Yo considero que este grupo es como un barco en el que todas remamos en la misma dirección, pero me he dado cuenta de que el mal gusto puede hacer que este haga aguas. La luz de esta Navidad se me ha apagado esta noche un poco”


    Si ya tenía las lágrimas fuera, con ese comentario empecé a llorar a mares. Y fue precisamente Marimar la que me ofreció un pañuelo de papel con el que limpiármelas.


    —Tranquila, Jenny, ahora los ánimos están muy calentitos, pero todo pasa, cariño. No te pongas así…—me dijeron todas.


    —Se me ocurre una manera de ayudarla—propuso Emi.


    —¿Cuál? —le contestaron.


    —Vamos a decirles que nosotras la hemos apoyado, que es la verdad. Cuando vean que siendo chicas de la tribu nos ha parecido que el tema era gracioso, igual entienden que no ha tenido tanta importancia y la cosa se va pasando poco a poco.


    —Está bien…


    —Venga vamos a intentarlo.


    —¿Quién lo escribe?


    —Todas, pongamos algo cada una en el grupo que las haga reflexionar, seguro que entre todas lo conseguimos.


    —Dios os oiga—les dije mientras cruzaba los dedos y le pedía al niño de Dios, que nació en la Nochebuena, que aquel mal rollo pasara…


    Me sentía como un gusano miserable, esa era la realidad. Que mis niñas pensaran que había querido burlarme de ellas me dolía más de lo que ellas pudieran imaginar.


    Por Dios, si mi vida me ilusionaba mucho más desde que las conocía. Y es que yo ya no la concebía sin sus buenas noches, sin sus buenos días y sin todo lo que, por medio, nos decíamos. Bromas, consejos, proyectos… Un batiburrillo que me había enriquecido como persona y al que por nada del mundo quería renunciar.


    Las adoraba y tenía que hacérselo saber, pero no sabía cómo. Lo único que tuve por cierto es que aquella noche no iba a poder pegar un ojo.


    La iniciativa de mis seis amigas no tuvo éxito pues nadie respondió a lo que escribieron. Lo único que me faltaría es que también la emprendieran contra ellas, ¿cómo iba yo a vivir con eso?


    La mañana del 24 me sorprendió como había comenzado la noche anterior; con los ojos como un búho y encima rojos cuales tomates de lo mucho que lloré.


    Ni una de las chicas faltó en mi dormitorio aquella noche. Parecía que todas hacían turnos para no dejarme sola con mi pena.


    Sus palabras y sus gestos me consolaban, pero no por eso me sentía mejor. Pedí un deseo de Navidad; que aquello quedara en el olvido. Ojalá me fuera concedido.


    Me levanté sin ganas de nada y a duras penas me pude meter en el cuerpo un té calentito que me prepararon y que me sirvieron con unas pastitas.


    —El té me lo tomo porque tengo un frío interno de no te menees, pero las pastitas no me entran.


    —Jenny, anoche tampoco cenaste, tienes que hacer un esfuerzo.


    —Cuando todo esto pase un poco, os lo prometo.


    —¿Y si tarda en pasar? Tienes que estar preparada para lo peor, hay que ser fuerte.


    Yo no podía ser fuerte en ese momento, no cuando había hecho tanto daño a mis chicas sin pretenderlo… ¿Cómo se me podía haber ido tanto de las manos? No tenía ni idea, a decir verdad.


    Miramos en el grupo y ninguna de ellas volvió a decirme ni por ahí te pudras, tampoco al resto de las chicas que mantenían el tipo como podían, pero que estaban cariacontecidas.


    Me sonó el móvil y vi que era Hugo… Uff, como para darle explicaciones estaba yo con todo lo que tenía encima…


    —Huguito, cariño, si has llamado para echarme la bronca, aborta misión, por lo que más quieras, que no está el horno para bollos…


    —No, no he llamado para eso. Lo he hecho para apoyarte porque te conozco y sé que debes sentirte como un mojón despeinado.


    —Poco más o menos, sí.


    —Pero alma de cántaro, es que la has liado muy gorda, ¿cómo se te ocurre?


    —Porque sabes que no las pienso, pero que no soy mala, es solo que…


    —¿A mí me tienes que explicar que no eres mala? Jenny, cariño, que soy yo…


    —Hugo, no sé lo que hacer. Si hubiera algo en el mundo, cualquier cosa que pudiera hacer para desagraviarlas, pero es que no se me ocurre…


    —Déjame que le dé algunas vueltas al coco, loquilla, que eres una loquilla. Y come algo que te conozco y seguro que se te ha cerrado el estómago desde que todo esto pasó.


    —¿Si se me ha cerrado? Como un acordeón lo tengo, Huguito de mis entretelas.


    Mi niño no podía ser más bonito. Y es que el cariño que nos teníamos entre los miembros de aquel grupo de escritores era algo que sobrepasaba todas mis expectativas.


    A la hora de almorzar yo seguía como un trapo.


    —No puedes estar así, Jenny, cariño. ¿Qué clase de Nochebuena y Navidad vamos a pasar? —me dijeron las chicas.


    Tenían más razón que un santo. Con el esfuerzo que cada una había tenido que hacer para poder ir a visitarme y así se lo pagaba yo. Pero es que no me tenía en pie del disgusto.


    Durante toda la tarde, y mientras yo permanecía tirada en el sofá sin poder articular siquiera palabra, veía cómo se las apañaban para que en aquella cena no faltara ni gloria bendita.


    Bandeja para allá y bandeja para acá, pusieron una mesa de cine.


    —Si no tienes ganas de hincarle el diente a esto es para darte un palo en la cabeza y ver lo que tienes dentro, Jenny.


    —Serrín, tengo serrín y las ideas de un bombero retirado… Chicas, yo creo que me voy a acostar…


    —¿A acostarte? Así te tengamos que meter todas en la ducha tú vas a ponerte ahora mismo preciosa.


    Un mensaje privado de mi Hugo me sonó, el pobre mío seguro que me deseaba una maravillosa noche. No sabía él que eso era imposible, ¿o sí?


    Yo siempre he dicho que en este grupo de escritores que contamos con la suerte de tener a “Las chicas de la tribu” de nuestro lado, hay magia. Y magia fue la que hizo el buenazo de mi Hugo.


    “Métete en el grupo, anda…”


    ¿Lo que vi? Algo que hizo de aquella la más entrañable de mis Nochebuenas. Una a una, las chicas me deseaban una noche increíble y unas fiestas magníficas.


    Incluso algunas hacían alusión a la inocentada como en clave de humor, diciendo cosas del tipo de que tenían encargado el vestido y que me iba a tocar pagarlo a mí. Ya se les había pasado el disgusto, sin duda.


    ¿Pagarlo? Aquel milagro navideño que obró Hugo valía para mí su peso en oro. Y la compañía de mis seis niñas fue el broche de unas fiestas inolvidables que, por muchos años que pasen, permanecerán intactas en mi memoria.


    La alegría, los bailes, los cantes, la comida y cómo no… la bebida, fueron las protagonistas de una fiesta que todavía se prorrogó al día siguiente, el de Navidad. Y aún nos quedaba mucha cuerda, que las chicas y yo nos íbamos a comer las uvas juntas.


    En el momento que lo hiciera tendría muy claro el deseo; que en alguna ocasión pudieran repetirse unas Navidades iguales, un regalo en el que la amistad cobró un papel relevante y “Las chicas de la tribu” volvieron a demostrarme que eran inmejorables. ¡Brindemos por ellas!


     

  


  
 

  
     

  


  
    Sarah: Interrail


    


    Estaba de los nervios cuando nos encontramos en el aeropuerto de París, ahí sería donde comenzaría nuestro pistoletazo de salida para un viaje en tren por varias ciudades europeas durante esas Navidades.


    —¡Sarah! —gritaron mis chicas de la tribu corriendo hacia mí.


    Estaban Gemma, Lourdes, Marta y Rosa, habíamos quedado en hacer ese viaje juntas, algunas de ellas estaban casadas pero sus maridos les dieron vía libre para que vivieran las vacaciones navideñas de sus vidas, tenían mucha ilusión por hacer este viaje, como yo.


    Cogimos un taxi que nos llevó hasta el barrio latino donde teníamos nuestro alojamiento, así que dejamos todo y nos fuimos a perdernos por la ciudad.


    Rápidamente un chico con una guitarra nos hizo pararnos ante él, estaba cantando la canción de Michael Jackson “Heal the World” 


    Nos pusimos a cantarla con una mano levantada y moviéndola hacia los lados, lo hacía genial y nos tenía emocionadas con ese momentazo que nos estaba haciendo vivir.


    —Me encanta, es monísimo —murmuré en el oído de Lourdes, mientras seguía con esa mano levantada a ritmo de la canción.


    —Lo es —dijo con la sonrisa entrecortada.


    Terminó la canción y le pedimos que se tirara un selfi con nosotras, era muy simpático, nos quedamos heladas cuando lo escuchamos hablar, era de España, de Huelva, y había venido a pasar unas vacaciones diferentes, según nos dijo en ese momento. Se llamaba Jorge.


    Empezamos con las bromas y Gemma le dijo que se viniera con nosotras a hacer turismo por la ciudad, aceptó, pero antes dejó la guitarra en el apartamento de un amigo.


    Me impresionó mucho que un tipo como él, que se viene unos días al apartamento que le dejó un amigo, se dedique a tocar en la calle y es que nos explicó que le gustaba cantar y, si encima le pagaban los gastos con las propinas que le dejaban durante dos horas, pues mejor para él, encima era gracioso y muy bien vestido, vamos que no llevaba ropa corriente, no, no le faltaba detalle, zapatillas Vans, Chaquetón Element…


     


    Paramos a comer en un lugar de menús turcos, queríamos pillar uno de Kebab. Lo que nos comenzamos a reír con Jorge fue poco, la sangre andaluza le corría por las venas y a lo grande.


    Yo estaba que babeaba con esa forma de hablar que tenía con un desparpajo increíble, a mí es que ese chico me llamaba mucho la atención, para qué iba a mentir, y me causaba un cosquilleo en el estómago increíble. ¿Me habría lanzado una flecha cupido esta Navidad?


    Las niñas estaban desatadas, comenzaron a preguntarle de todo, cuando digo de todo, es que le sacaron toda su vida. Era policía, estaba de vacaciones y las Navidades no le gustaban en plan tradicional, policía y cantando en la calle con una gorra. ¡Había que joderse!


    Nos hizo un recorrido por todo el Barrio Latino y por los alrededores, aquello era increíble y Rosa, la catalana, era para comérsela, no paraba de hacerme gestos y parecía que entendiera mis miradas, vamos que decía que a ese me lo cepillaba yo, con gestos. Yo no sabía dónde meter la cabeza.


    París lucía precioso en esas fiestas tan señaladas, incluso recorrimos unos mercados navideños en los que compramos un montón de dulces típicos de allí, caseros, una pasada.


    Marta le lio tal pollo a Jorge, que este terminó recogiendo las cosas de su apartamento y se vino con nosotras, iba a hacer aquel recorrido en tren durante esos días con todas, para flipar.


    El apartamento era un punto pues tenía seis camas literas, vamos que había una para él, sin problema.


    Esa noche cenamos en el apartamento unos sándwiches de tortilla francesa con jamón de york y queso, los hizo Jorge y nos quedamos prendadas de cómo los hizo, encima estaban riquísimos.


    Gemma tenía medio majara a Jorge, es la que más le interrogaba con las bromas y terminamos todos en las camas literas con la luz apagada hablando de sexo, casi nada, me reí poco de la que estaban liando.


    Me levanté al balconcito que había en la habitación a fumarme un cigarro y el frío comenzó a entrar.


    —Niña, cierra ahí que se me van a romper hasta los pezones —dijo Rosa, causándonos a todos un ataque de risa.


    —Lo avisé, el vicio puede conmigo, así que os aguantáis.


    —Dejarla que le va a sentar mal —murmuró Jorge en mi defensa. ¡Era tan mono!


    —Eso, tú defiéndela, con lo malo que es fumar —decía negando Lourdes.


    —Yo solo te voy a decir una cosa, Saritah —dijo Marta levantándose y viniendo hacia mí—. Te voy a ayudar a joderlos, me voy a fumar un cigarrillo contigo.


    —Di que sí —le señalé al paquete.


    —Eso, contribuye a que nos congelemos —protestó Rosa, en plan de broma mientras negaba.


    —Pero si estás tapada con la manta hasta el cuello, desde luego… —reí.


    —Os den por saco —nos sacó el dedo y nos echamos a reír.


    —Derrocháis amor a raudales.


    —Derrochar amor, lo voy a derrochar yo cuando mi marido se entere que en la aventura se añadió un chico —soltó causándonos una risa a todos.


    Cuando cerramos el balcón comenzaron a aplaudir y vitorear, ya lo que nos faltaba es que nos echaran también del edificio.


    Al día siguiente nos levantamos con el olor a café que había preparado Jorge.


    —Ese Jorge como mola se merece una gominola. Uhhhh — dijo cantando Marta.


    —Es ola, hija, se merece una ola —contestó Gemma negando.


    —Pues yo prefiero darle al chiquillo unas gominolas, vamos, ahora me vas a decir tú a mí qué le tengo que dar o no. Hasta ahí podíamos llegar…


    —Madre mía, cómo se levantó la peña —murmuré para que me escuchara Rosa, que estaba a mi lado mirándome.


    —Te he escuchado, ¿eh? —me dijo Gemma.


    —A hostias me lio hoy con todo Dios y os relajo —dijo Rosa, dando una palmada en la mesa para que se callaran.


    —Bueno chicas, aquí tenéis los cafés, pan con mantequilla y jamón cocido, además de mucho cariño puesto en ello para que os relajéis un poco.


    —Jorge, si en el fondo nos queremos un montón —solté sacando la lengua.


    —Eso lo sé, pero no veas cómo os habéis levantado, habéis desestabilizado todos mis chakras.


    —¿Qué son los chakras? —preguntó Marta, con ironía.


    —Calla y come —le dijo Rosa poniéndole un trozo de pan en la mano.


    —Desde luego, qué poca paciencia me tienes, catalana.


    Lo mejor era Rosa haciendo caras, era la reina de los gestos.


    Ese día nos fuimos a pasear junto al Sena, nos hicimos mogollón de fotos en la Torre Eiffel y terminamos recorriendo dos mercados navideños, nos encantaba y aprovechábamos para comprar algún que otro antojo o recuerdo.


    Jorge tuvo dos o tres gestos de cariño conmigo, es más, cuando íbamos andando siempre me ponía su codo para que me agarrara a él y consiguiera un poco más de calor ante aquel frío tan fuerte.


    En un momento de la tarde que íbamos los dos detrás, me besó la mejilla y yo lo miré levantando la ceja y aguantando la risa.


    —Y da gracias que no te lo di en la comisura de los labios —rugió su garganta y miró hacia delante con esa preciosa medio sonrisa.


    —¿Comisura de los labios? ¿Cómo puede hablar así alguien tan bohemio como tú?


    —Te recuerdo que soy agente —sonrió.


    —Pues yo a los polis en mis novelas los pongo malotes —solté una carcajada.


    —¿Cómo de malotes?


    —¡Ah, no!, te compras un libro mío en Amazon y lo descubres.


    —Eso, tú no me lo regales —se echó a reír.


    —Aún no hiciste muchos méritos para ello—me salió una carcajada.


    —Joder, ¿qué tengo que hacer? ¿Ponerme una camiseta con tu nombre?


    —Tonto eres, hijo —reí dándole un tortazo en el brazo al que iba agarrada, que menos mal lo tenía sujeto, de lo contrario, lo veo cayendo al Sena.


    En el último mercado navideño que visitamos aprovechamos para cenar en él y de allí directos a la casa, que el frío nos estaba dejando tiritando a todos.


    Esa noche era la última que pasábamos en París y como el tren queríamos cogerlo pronto pues nos acostamos rápido, pero bueno, que eso de dormir pronto con la charla que teníamos, ni mijita, como que nos dieron las tantas.


    Por la mañana a las seis ya estábamos todos con el café en la mano y un bollo de los que habíamos comprado en el mercado el día anterior.


    Cogimos el tren para Bruselas, esa era nuestra siguiente parada y donde pasaríamos esa noche que era Nochebuena y al día siguiente Navidad, luego iríamos con destino a Ámsterdam.


    Dos horas y ya estábamos bajándonos del tren, cogimos un taxi grande y nos llevó al apartamento que teníamos reservado en todo el centro.


    Había tres habitaciones y las chicas se organizaron rápido, vamos que me dejaron ahí sin elección y con Jorge como compañía, pero bueno, eso me encantó para qué voy a mentir.


    Salimos a comprar todo para la cena y para la comida del día siguiente, fuimos a un mercado donde había, tanto pescado como carne, así que compramos todo lo necesario y lo llevamos a la casa.


    Luego bajamos para ir a una licorería a comprar unos vinos, además de pasteles navideños que eso fue en uno de los mercados tan bonitos que había repartidos por toda la ciudad.


    Comimos ahí unos panes con salchichas y salsa, que estaban buenísimos, eso sí, con un vinito con el que brindamos por ese día.


    Nos fuimos a la casa a ponernos manos a la obra en la cocina, esta era bien grande, vamos que ahí podíamos montar una fiesta.


    Jorge se puso a rellenar un pavo que vació, yo lo veía meterle todos esos ingredientes por el culo y me daban unos escalofríos, y Rosa, que me entendía las miradas, estaba llorando sobre la encimera con las piernas cruzadas y su mano ahí, vamos que se meaba.


    Entre el vino y la tarde que echamos me lo pasé pipa, además Jorge, con disimulo me ponía la mano en el culo y lo pellizcaba, me estaba poniendo la tensión por las nubes, me encantaba ese hombre.


    Preparamos una preciosa mesa, todos en pijama, eso sí, calentitos y cómodos, el pavo relleno quedó delicioso y el vino había sido todo un acierto, fue una velada que duró hasta las tantas y donde las miradas entre Jorge y yo, no dejaban de sucederse.


    Esa noche nos metimos en el cuarto y me besó, así sin anestesia, pero yo lo estaba deseando, así que caí rendida con él y pasó.


    Pasó que lo hicimos entre sonrisas y deseos, pasó que nos dejamos llevar por esa tensión que había entre nosotros y que no se podía obviar.


    Por la mañana amanecí como una niña pequeña agarrada a su brazo, nos besamos y volvió a pasar antes de salir a desayunar, ya se escuchaba a las chicas riendo en la cocina mientras desayunaban.


    Las chicas al vernos comenzaron a carraspear bromeando, vamos que sabía yo que estaban intentando decir que algo había pasado entre Jorge y yo, las miré y les hice una burla.


    Ese día fue perfecto, toda la mañana preparando la comida e hicimos un almuerzo que duró la sobremesa todo el día, así de claro, hasta después de la cena. Estuvimos todo el día de cháchara, comiendo, bebiendo y, sobre todo, contando anécdotas de nuestra vida.


    Por la noche cuando nos fuimos a la cama, nos quedamos un rato charlando entre besos, y terminamos haciéndolo de nuevo. Me encantaba perderme en el cuerpo de ese hombre que era tan cómico como romántico, tenía ahí un punto de lo más excitante.


    Por la mañana volvimos a coger un tren para irnos a Ámsterdam, ahí íbamos a pasar los últimos días hasta el treinta y uno, que regresaríamos a pasarlo con nuestras familias.


    Fue precioso ese trayecto, me lo pasé mirando por la ventanilla mientras Jorge jugueteaba con mi mano, haciéndome mil caricias.


    Cuando llegamos a Ámsterdam me dio una sensación preciosa, ese lugar tenía magia y a mí me había llamado la atención siempre cuando veía imágenes, ahora al verlo en primera persona podía confirmar que era una pasada.


    Llegamos al apartamento que habíamos pillado cerca de la plaza del Dam, aquel lugar era perfecto para recorrer la ciudad desde allí, aparte de ser un sitio de lo más transitado por la importancia arquitectónica que tenía en la ciudad, esos edificios que rodean ambos lados del Palacio Real, aquello era para verlo, nos dejó alucinados a todos ya que fue dejar las cosas en el apartamento y bajar a tomar algo ahí.


    Nos sentamos relajados a tomar algo, además había varios músicos callejeros amenizando la velada.


    Luego paseando nos topamos con el famoso Barrio Rojo, lleno de luces que adornaban los escaparates llenos de chicas semidesnudas en cada uno de ellos y esperando a algún cliente para ejercer la prostitución.


    Chocaba mucho verlo en directo, es más me costaba mirar, casi todo el tiempo fui con la cabeza bajada, me dio una sensación un poco triste.


    Estuvimos todo el día de turismo en la calle, comimos en un lugar que parecía una taberna, chulísimo, unas costillas a la barbacoa que nos hizo relamernos los dedos.


    Jorge me regaló una pulsera del puesto de un mercado, era de plata y cuero entrelazado, preciosa, me hizo mucha ilusión tener algo de él.


    Ya no nos escondíamos y estábamos viviendo ese momento que estaba pasando entre nosotros de manera natural, se nos escapó algún beso o abrazo por la calle, ante la mirada de las chicas que aplaudían y decía que ya tenía una novela para hacer con la historia de este viaje.


    Cenamos en un restaurante típico de allí, probamos unas croquetas riquísimas y unos bocados de queso que estaban para matarse, de esos pedimos otra ración.


    La presentación de los platos me encantó ya que estaba todo colocado con mucho mimo y yo para eso era muy especial, aunque me daba igual comer un perrito caliente de la calle, pero si me sentaba en una mesa, me gustaba que la comida no estuviera puesta de cualquier forma.


    Por la noche fuimos a un pub después de cenar y nos tomamos un cubata, un día era un día y ahí se estaba resguardado del frío e íbamos a pasar un buen rato escuchando música y charlando.


    Lo que me reí con las chicas no tenía precio, estaban siendo el centro de atención de todo el local, pero es que bailaban pegadas a la barra como si no hubiera un mañana, Jorge me miraba sonriendo.


    Volvimos a la casa a la tres de la mañana, cantando y bailando, no sé cómo no salimos detenidas o Jorge no se dio dos cabezazos, lo que nos tuvo que aguantar el pobre…


    Esa noche nos quedamos rápido dormidos, estábamos reventados, pero bueno, no sin antes volvernos a perder el uno en el otro.


    Amaneció el nuevo día en Ámsterdam y ahí estaba yo, en la cama con Jorge, ese policía que me tenía atontada.


    —Buenos días, preciosa —me dijo colocando un mechón de pelo detrás de mi oreja.


    —Buenos días.


    —Duchita rápida, desayuno y salimos a pasear con las chicas. ¿Te parece?


    —Ajá, claro.


    Sonreí, me levanté y entré en la ducha yo primero, vale que hubiéramos dormido juntos, pero esto era algo que necesitaba hacer sola.


    Cuando salí aproveché para secarme bien el pelo mientras él estaba duchándose.


    Nos vestimos y fuimos al salón donde nos esperaban todas las chicas.


    —Buenos días, tortolitos —dijo Rosa, con una sonrisilla.


    —Buenos días —contesté poniendo los ojos en blanco.


    —A desayunar, que me muero de hambre —Marta se sentó en la mesa donde ya habían ido dejando bollos, tostadas y fruta.


    Fui por los cafés y Jorge me acompañó para coger el zumo. Volvimos a la mesa con las chicas y desayunamos para empezar el día con energía. Café, zumo y un poco de bollería, que yo necesitaba una buena dosis de azúcar en mi cuerpo.


    En cuanto acabamos y recogimos, nos abrigamos bien y fuimos para la calle, aquello era precioso, no podíamos haber escogido mejor todos los destinos para este viaje.


    Me faltaban muchas chicas de la tribu, pero es que había sido muy difícil organizar algo en estas fechas, pues no todas podían cuadrarlas igual.


    Íbamos las cinco por aquellas calles como niñas pequeñas, mirando todo que nos tenía alucinadas, pero especialmente nos gustaba la decoración, aquello hacía que se respirara ese espíritu navideño de esta época.


    —Chicas, quiero ir a comprar algo, ¿me esperáis en esa cafetería de ahí? Al menos estaréis resguardadas del frío —nos dijo Jorge.


    —Claro, sin problema —respondí y él me guiñó un ojo.


    —Mira nuestra Saritah, que se ha llevado el gato al agua —comentó Gemma, cuando entramos en la cafetería y nos sentamos.


    Le pedimos los cafés al camarero y las chicas seguían con sus risas a mi costa.


    —Va, venga, vamos a hacernos una foto para el grupo, que se vea que estamos aquí todas tan ricamente tomando un cafetito —dije sacando el móvil.


    —Eso, dando envidia. ¡Claro que sí, guapi! —dijo Rosa.


    Foto y post en el grupo justo cuando nos traían los cafés, después vería los comentarios.


    No había hecho más que ponerme el azúcar al café, cuando me llamó la atención lo que ponían en las noticias. Estaban en inglés, lógico y normal, no me las iban a tener puestas en español por aquellas tierras, pero vamos, que lo entendía a la perfección.


    —¡No me lo puedo creer…! —grité.


    Las chicas me miraron, sé que me estaban preguntando, pero no las hice ni puñetero caso, a mí me tenía descolocada lo que veían mis ojos.


    “La Interpol lleva días buscando a un asesino en serie procedente de España”.


    Que sí, en España había millones de personas, pero la foto que mostraban era claramente la de un hombre en concreto al que conocía desde hacía poco.


    —¿Ese es…?


    —Sí —le contesté a Lourdes, sin que terminara de hacer la pregunta.


    En la foto ponía el nombre del asesino en cuestión y no, no era Jorge precisamente, el que aparecía era Sergio.


    Vamos, que no solo nos había soltado la mentira de que era policía en España, sino que además se había cambiado el nombre.


    Que era lógico, entendámonos, puesto que no quería que lo encontraran, y mira tú por donde cinco españolas habían ido a dar con él, así, sin comerlo ni beberlo. Eso eran casualidad y lo demás tontería, vamos.


    —¡No me jodas! —gritó Marta— ¿No es poli?


    —Se ve que no, pero, ¿asesino? Joder, pero si no tiene pinta de eso —contestó Lourdes.


    —Hija, que hay asesinos de todos los tipos. No iban a ir todos zarrapastrosos por la vida —comentó Gemma—. El nuestro viste de marquitas. Pijito salió, un psicópata con estilo.


    —Madre mía, madre mía, madre mía —me llevé las manos a la cabeza porque no podía creer aquello—. Chicas, que lo hemos invitado a viajar con nosotras, esto es una locura.


    —¡Hostia! ¿Y si somos las próximas? —Miré a Lourdes y estaba blanca como el papel.


    Claro, que al ser conscientes de lo que acababa de preguntarnos, la cara del resto era exactamente igual. Descompuestas estábamos todas.


    —Ay que irse —dije poniéndome en pie, dejamos dinero en la mesa y salimos de la cafetería.


    —¿Dónde vamos? —preguntó Rosa.


    —A la iglesia a rezar, no te digo. ¡Pues a hacer las maletas! —grité mientras caminaba en dirección a la casa.


    Cagadita de miedo estaba, que había dormido con un asesino. No un policía como nos había dicho, no, ¡un asesino! Y de esos que salen en los capítulos de Mentes Criminales, ¡por el amor de Dios!


    Íbamos las cinco mirando para todos lados, no queríamos encontrarnos con Jorge, o Sergio, o como mierda se llamase, que a ver qué excusa poníamos para decirle que nos largábamos de allí.


    Vamos, que no me quedaba ni una hora más en aquel país con él, porque en ese tiempo seguro que nos hacía cachitos a todas.


    Bueno, cachitos no que sería difícil siendo cinco, pero que nos drogaba para después matarnos…


    Joder, tenía que dejar de ver películas y series de asesinatos.


    —Yo estoy a punto de vomitar —escuché que decía Lourdes.


    —Pues aguanta a que lleguemos, que seguro que paramos y nos pilla el loco ese —le pidió Gemma.


    —¿Sabéis lo que es volar? —pregunté cuando nos quedaba apenas una calle para llegar.


    —Sí, pero alas no tenemos —soltó Rosa.


    —Si las tuviera ya me había ido volando —le contestó Lourdes.


    —Chicas, por favor. Centraros un poquito que a la que nos descuidemos, nos hacen filetes para cenar —dije entrando en la casa—. Maletas en cinco minutos, por vuestra madre, que nos vamos a la estación de tren.


    Y allá que fuimos todas a meter la ropa en las maletas. En mi caso directamente volqué las cosas de los cajones y metí el resto a empujones. Aquello más que equipaje, parecía un expositor de las rebajas de una tienda.


    —¡Tres minutos! —escuché gritar a Rosa, y solté una carcajada—. No te rías, capulla, y corre.


    Cuatro minutos, eso tardé en guardar mis cosas y salir al salón. Las chicas llegaron poco después y fuimos a la puerta como si nos estuviera persiguiendo una fila de zombis. ¡Qué manera de correr la nuestra!


    Hasta que abrimos, a punto de salir, y nos encontramos ahí plantado a Jorge. No, Jorge no, Sergio, se llamaba Sergio.


    —¿Dónde vais? —nos preguntó de lo más serio, vamos que se acababa de dar cuenta que con lo de las noticias, se le había ido el plan a tomar por culo, hablando mal y pronto.


    —Se ha muerto la tía de Sarah y tenemos que volver a España —soltó Gemma sin pensar, eso seguro, porque anda lo que se le ocurrió. Ya podría haber pensado en otra cosa.


    Y, claro, se suponía que yo estaba comida por la pena y el dolor, que era una tía, no la vecina del octavo de casa de mi madre.


    Pues nada, ahí que empezó Saritah a llorar, pero llorar de verdad, con una pena, una angustia y un dolor, que estuve a punto de pedirles a las chicas que me grabaran con un móvil para mandar ese momento a algún productor de cine. Vamos, que, si me daban un papel protagonista en una peli de esas de drama, que te pasas las dos horas con el pañuelo en la mano, me daban un Óscar.


    Si es que ya estaba viendo yo ahí al famoso Antonio Banderas, ese actor malagueño que triunfó en Hollywood, junto a la mexicana Salma Hayek, sobre en mano, y diciendo aquello de “Y el Óscar, es para… ¡Sarah Rusell!”, en inglés, claro, que esos premios se entregaban en una ceremonia en Los Ángeles, California, no en Jaén, España.


    —Joder, lo siento —dijo Jorge en ese momento.


    —Gracias —contesté casi sin voz.


    Sí, sí, gracias, pero a Dios, no a él, porque en ese preciso instante apareció el taxi que alguna de las chicas debió haber pedido para que nos llevara a la estación.


    Marta me pasó el brazo por la cintura mientras yo seguía llorando ante la atenta mirada de Jor… De ese hombre al que no sabía ni cómo llamar. Esto era de locura, de verdad.


    Las chicas se pusieron histéricas mientras metían las maletas, yo me senté en el interior del taxi mirándolo de reojo, no nos quitaba la vista de encima en ningún momento.


    Una vez estábamos todas montadas, ni siquiera nos despedimos de él, el taxi salió directo hacia la estación.


    En cuanto llegamos nos pusimos a ver dónde podíamos ir esos tres días que nos quedaban de viaje, pues la verdad es que volver a España no queríamos y quedarnos en Ámsterdam, no era una opción.


    —Pues podríamos volver a Bruselas, unos días más allí para visitar —dijo Lourdes.


    —Buena opción esa, sí —dije sonriendo— ¿Bruselas, entonces?


    Y no me contestó ninguna, pues las cuatro estaban mirando a mi espalda. Me giré y vi que en las noticias hablaban de nuevo del asesino en serie.


    “Como decimos, se ha tratado de un terrible error. Se ha identificado al hombre que buscaba la Interpol en Bélgica, pero no tenía nada que ver con la fotografía de la que disponíamos, aunque el parecido entre ambos hombres era más que razonable. El de la foto es en realidad un policía de nacionalidad española que estaba de vacaciones”.


    Yo ya no sabía si estaba blanca, roja, amarilla, verde o morada. Igual mi cara era una mezcla de colores como si del arcoíris se tratase, porque no me podía estar pasando eso a mí, de verdad que no.


    —Joder, ¡qué fuerte! —soltó Rosa, haciendo que todas nos sobresaltáramos.


    —Chica, de verdad, y nos queríamos perder este viaje —dijo Marta.


    —Anda, vamos a volver a la casa que ese hombre tiene que estar pasando un mal trago, que mejor no pensarlo —Gemma me cogió por los hombros y me hizo andar hacia la salida.


    Paramos el primer taxi que vimos y nos subimos a él, poco después estábamos de vuelta en aquella casa donde aún nos quedaría pasar unos días todos juntos.


    —¿Qué hacéis aquí? —preguntó Jorge, abriendo la puerta para que entráramos.


    Menos mal que no se había machado, porque me habría arrepentido el resto de mi vida de haber salido corriendo de esa manera.


    —Nuestra Saritah, que tiene un primo de lo más gracioso. No le veré yo nunca, porque le pienso dar tal torta que se le van a quitar las ganas de gastar bromas —contestó Rosa.


    —Por qué, ¿qué ha hecho?


    —¡Pues no va y le gasta una inocentada a la niña! —contestó Marta— Aprovechando que es veintiocho de diciembre, no ha tenido otra idea que decirle a la pobre que se le había muerto la madre. Descompuesta nos ha dejado a Sarah.


    —Se han debido de poner de acuerdo en cuanto a soltar una broma por el día de los inocentes con nosotros —me dijo él, abrazándome.


    —¿Qué te han hecho a ti? —pregunté.


    —A mí directamente no, pero por parecerme a un asesino al que buscaba la Interpol, mi cara ha salido en todas las noticias del mundo. Cuando me lo ha contado uno de mis compañeros, casi me da un infarto.


    —¡Qué me dices! —Miré a Rosa y, si a mí me tendrían que haber dado el Óscar a mejor actriz de drama por mis lloreras estelares, a ella se lo deberían de dar por ese papelón de sorprendida.


    —Lo que oyes, Rosa. Una puta foto, un muy razonable parecido, y por poco el que se muere del susto es mi jefe.


    —Madre mía, lo tuyo es peor, ¿eh? —dijo Marta, mirándonos a todas, que asentíamos fingiendo a las mil maravillas, dándole a entender que no sabíamos nada de nada.


    —Por eso creí que os marchabais, porque habríais visto las noticias y al ver la foto…


    —¡No, no! —dije, antes de que siguiera— No hemos visto nada, y si no llega a ser por la llamada de mi primo, habríamos seguido esperándote en la cafetería.


    Jorge asintió y me besó en la frente. Fuimos a deshacer las maletas y cuando salí de mi habitación, ahí estaban las chicas intentando aguantar la risa.


    —Menudo marrón, maja —susurró Gemma.


    —Ya ves. Pobrecillo, estaba pálido cuando nos abrió la puerta —dijo Lourdes.


    —Joder, es que anda que con la de millones de personas que hay en el mundo, y el loco ese se parece a nuestro poli —Rosa puso los ojos en blanco y tuve que taparme la boca para no reír.


    —¿Nuestro? —preguntó Marta— Perdona, pero si es nuestro, ¿cuándo lo habéis catado vosotras y yo no?


    —Hija, es un decir. Que el poli es de la niña, ya lo sabes —contestó Rosa.


    —Chicas.


    —¿Sí? —preguntamos todas a coro, girándonos hacia donde estaba Jorge.


    —¿Comemos aquí o queréis salir fuera?


    —Mejor aquí, que con el jaleo de venir corriendo y hacer maletas para salir pitando, estoy molida —dije y él sonrió.


    —Pues vamos a ver qué nos pueden traer de comer. Hoy no cocina nadie —me guiñó el ojo y nos volvió a dejar solas.


    —Niña, lo puedes conservar bien conservadito porque menudo chico más apañado has encontrado —me dijo Marta.


    Volvimos al salón y ahí estaba él, pidiendo comida por teléfono. En cuanto me vio, sonrió y yo solo podía pensar en que estaba a tres días de despedirme de él.


    Tres días que se nos pasaron demasiado rápidos, entre risas, charlas y esos paseos haciendo turismo por la ciudad, disfrutando de todo cuanto nos rodeaba, compartiendo besos, caricias y esas noches en la soledad de nuestra habitación.


    Jorge era un hombre increíble, de esos que te gustaría tener al lado cada día al despertarte, pero que el destino te pone en el camino para después quitártelo de golpe.


    Y llegó el día treinta y uno de diciembre, el último día del año y el momento en que nosotras cinco regresábamos a España y Jorge a París, allí terminaría sus vacaciones.


    Salimos a la calle y allí empezamos con las despedidas.


    Las chicas les agradecieron el que nos hubiese acompañado, que se habían sentido muy a gusto en su compañía y que les parecía un tío de lo más majo y simpático.


    Y me tocó a mí. Jorge me abrazó tan fuerte que parecía que no quisiera soltarme, pero aquí acababa nuestro viaje.


    —Voy a llamarte, Sarah Rusell, escritora de novelas donde los polis son unos malotes —me dijo antes de darme un beso en los labios.


    —No digas algo que no harás, Jorge.


    —¿Por qué piensas qué no lo haré?


    —Porque no sería la primera vez que alguien le dice a una persona “te llamaré” y nunca lo hace. Me quedaría esperando esa llamada cada día, hasta que finalmente, me convenciera de que el teléfono no iba a sonar.


    —Entonces, no esperes mi llamada, Sarah —me quedé a cuadros cuando dijo eso en aquel tono tan serio—. No la esperes y, cuando te llame, sé que te habré sorprendido. No te voy a llamar, Sarah.


    Un último beso, subió al taxi y le vi marcharse. Ahí me quedé yo, parada como una estatua.


    —Te va a llamar, Saritah, ya lo verás —me aseguró Rosa, antes de que fuéramos hacia el taxi que nos llevaría al aeropuerto para volver cada una a nuestro hogar, había que despedir el año con la familia.


    —Muchas gracias, chicas, por unas Navidades tan diferentes —dije en un abrazo grupal antes de subirnos.


    Sí, habían sido unas Navidades diferentes, pero unas que no olvidaría en años, estaba segura de ello.


     

  


  
 

  
     

  


  
    Aitor: Intercambio de pareja.


    


    Estaba un poco descolocado con aquella situación, reconozco que me daba morbo, pero, por mi forma de ser, tranquila, discreta y con una vida familiar de lo más tradicional, la petición de Raquel, mi mujer, me había dejado fuera de juego, pero acepté, y lo hice por dos razones.


    La primera, que no se quedara con las ganas de nada que deseara en esta vida mientras no le hiciera daño a nadie y, la segunda, porque por ella haría lo que fuese.


    Me llamo Aitor, y estas fueron, sin duda, las Navidades más diferentes de mi vida y que nunca olvidaría.


    Recuerdo esa mañana de sábado en la que le preparé el desayuno y, mientras se tomaba el café, me comentó que estas Navidades le gustaría hacer un intercambio de pareja.


    Casi me da algo cuando la escuché decirlo, con toda la tranquilidad del mundo, me quedé en shock, pero cuando vi que me lo decía en serio, le dije que me lo pensaría.


    Por la cara que me puso, poco más y parecía que le hubiese dicho que no directamente, pero al final me dio ese breve y corto espacio de tiempo para que dijera sí o no. Entendamos por breve y corto apenas unas horas porque, finalmente, acepté, con todo el dolor de mi alma, pero lo hice.


    Digo todo el dolor de mi alma porque a mí no me hacía falta estar con otra mujer, ella para mí era más que suficiente, me daba cuanto quería y necesitaba. Y, el solo hecho de pensar que otro hombre tocara a la mía, me descomponía, pero si era lo que quería, pues yo lo iba a permitir.


    Nosotros desconocíamos ese mundo, yo al menos porque me dio la sensación de que cuando le dije que sí, ella sabía bien de lo que hablaba, vamos que deduje que había estado informándose en Internet, y eso mismo fue lo que hice yo.


    Navegué por la red en busca de lo que quería y necesitaba saber en ese momento, que no era otra cosa que el funcionamiento de eso de los intercambios de pareja.


    Encontré cientos de páginas en las que mucha gente hablaba de las experiencias que habían vivido, y di con una en la que vi en qué podía llegar a consistir aquello que mi mujer quería hacer.


    Para empezar, dos parejas podían entrar juntas en una misma habitación, mantener relaciones cada persona con su respectiva pareja y después hacer el intercambio. Vamos, lo que venía siendo que primero te comes el caramelo que más te gusta de toda la vida, y después prueba el que te ofrece otra persona.


    No sabía si me sentiría cómodo viendo a otro tío entre las piernas de mi mujer, la verdad.


    La otra era que directamente la pareja en cuestión se iba a una habitación con la parte de la otra pareja. Es decir, que mi caramelo lo probaba directamente el otro y, por ende, yo el suyo.


    Esa ya me gustaba un poco más, que como decía el refrán “ojos que no ven, corazón que no siente” y si me daban a elegir, prefería no ver a mi mujer disfrutando y entregada al placer en manos de otro hombre.


    Que sé, porque no soy ningún monje, que hay hombres que disfrutan con esas prácticas, libre es cada quien, de hacerlo, faltaría más, pero no, ese no era mi caso.


    Yo si no veía y no sabía, más feliz viviría.


    Seguí mirando, leyendo experiencias de quienes lo habían hecho y, como dije, el morbo de probar aquello que era nuevo y ajeno para mí, me acabó llamando la atención.


    Me decanté por una página en la que vi varios comentarios todos favorables y en la que las parejas quedaron de lo más satisfechas con aquello que vivieron, no solo por el hecho de haber mantenido una relación de sexo con otra persona, desconocida y a la que probablemente no volverían a ver en su vida, sino por cómo lo organizaban todo en esa empresa.


    A ver, que, ya que te lanzas a la aventura de experimentar, al menos que sea en un lugar donde tienen mucha más experiencia que tú.


    Y había llegado el día, estaba nervioso, intranquilo, porque, a ver, para alguien que no está acostumbrado a este tipo de situaciones, imagino que eso de que otro tío se tire a su mujer como que muy bien lo estaría pasando, ¿verdad? Vamos, digo yo.


    Esa noche íbamos a una cena donde habría personas que, a través de una Web, habíamos seleccionado como posibles candidatos, eso lo hicieron todas las parejas que había registradas en esa página, y la empresa seleccionó por grupos a los que habíamos coincidido.


    Era Nochebuena y la cena estaba dirigida a ese día, pero en un ambiente cálido y oscuro, con velas, en un gran salón y luego pasaríamos a las salas donde se culminaría a lo que habíamos ido. Si mi madre supiera que la excusa de asistir a una cena con toda mi empresa era mentira y por eso no habíamos ido a su casa este año, creo que se desmayaría, eso como poco.


    Enseñamos los documentos de identidad y nos pasaron a una mesa donde ya estaban los que nos habían tocado, al menos respiré un poco aliviado pues, para mi sorpresa, esa pareja era una de nuestras favoritas, así que por esa parte de momento todo iba bien.


    Se levantaron muy simpáticos a saludarnos, se llamaban Marcos y ella Vanessa, una chica muy guapa de melena lisa y tirando a rubia, muy discreta.


    Nos comentaron durante la cena que era su primera vez también, así que, como nosotros, no sabían ni cómo actuar, pero bueno comenzamos a beber vino, a charlar y, poco a poco, cogimos algo de confianza.


    Eso era básico, porque a mi modo de ver no podría ir al meollo del asunto sin al menos saber que hay cierta… química entre las partes del acuerdo.


    Tras la cena nos invitaron a pasar a las salas, que ya estaban más que preparadas. En la puerta miré a mi mujer, que me cogió la mano con cariño. Así vi también a Vanessa con su pareja. Nos despedimos de ellos y entramos, la gracia fue que la que iba más nerviosa era mi mujer, que era quien me lo había pedido.


    Vanessa apretó los dientes sonriendo cuando nos cerraron la puerta.


    La sala era espectacular, bastante amplia, con paredes forradas en lo que parecía una especie de imitación de tela en color burdeos, suelos de madera oscura, una cama extra grande en el centro con sábanas negras, un par de mesitas a los lados donde, ante mi sorpresa, vi algunos geles lubricantes y juguetes en una de ellas. Vamos, que ahí estaba todo pensado para que quien entrara en la sala, disfrutara a lo grande.


    No me olvidaré del sillón que había en un rincón, uno de esos para el placer que puede moverse en la posición que se quiera. Como tampoco de algunos espejos que decoraban no solo las paredes, sino también el techo y que quedaban justo sobre la cama y el sillón del placer.


    —¿Nerviosa? —sonreí.


    —Bastante —arrugó la cara causándome una risa.


    —No te preocupes, no pasará nada de lo que no desees.


    —El caso es que lo deseo, pero después de tanto tiempo con el mismo hombre, como que se me hace un poco raro ahora…


    —Te entiendo —le puse el pelo detrás de la oreja y le di una de las copas de champán que nos habían dejado ahí servidas. Me hizo gracia porque se la bebió de un trago y luego me la puso para que se la rellenara, lo hice riendo y se la volvió a beber.


    —Creo que ahora estoy mejor —dijo con ternura.


    —Ven —le quité la copa de la mano y la puse sobre la mesa, le agarré las manos, me senté en el filo de la cama y la coloqué a ella de lado sobre mí, agarrándola por la cintura.


    —No me mires que me da vergüenza —se tapó la cara con sus manos mientras reía.


    —¿Y cómo has podido venir hasta aquí si estás así? —reí.


    —Una historia larga —no se quitaba las manos de la cara y se las quité yo, en el fondo me daba mucha ternura. ¿Le estaría pasando eso mismo a mi mujer?


    —Bueno, entonces qué hago, ¿te abrazo todo el tiempo y se queda la cosa así? —dije echándola sobre mi pecho.


    —No —rio—, pero tenme paciencia.


    —La tengo —sonreí mientras la abrazaba y besaba su mejilla.


    Llevaba un vestido negro corto de tirantes, metí la mano por debajo para apretarle la nalga, ella sonreía avergonzada sobre mi pecho y a mí me encantaba verla así, esa dulzura y su belleza eran una mezcla divina.


    —¿Qué te apetece que hagamos? —carraspeé sonriendo.


    —No sé, lo que quieras, estoy dispuesta a dejarme llevar.


    —¿Quieres que use las cosas que hay?


    —Vale —se mordió el labio, seguía echada sobre mi pecho.


    Me levanté con ella en brazos y la puse de pie, le quité el vestido y su cara era de lo más avergonzada, pero sonreía, se le erizó la piel al momento.


    Le quité con cuidado las medias y pude apreciar que tenía un precioso cuerpo, me gustaba lo que veía y, aunque en mi cabeza aparecía constantemente la imagen de mi mujer, quise disfrutar del momento.


    La giré para desabrocharle el sujetador mientras besaba su cuello, ella reaccionaba echándolo hacia un lado, aproveché para quitarle las bragas y dejarla completamente desnuda para mí.


    Ella seguía nerviosa, incluso juraría que tenía un leve temblor en el cuerpo, así que intenté que se tranquilizara pasando ambas manos por sus brazos, llegué hasta los hombros y los masajeé un poco.


    —¿Fuerte, medio o leve? —pregunté girándola y dándole un beso en la frente.


    —Quiero que hagas todo lo que me lleve a vivir una experiencia diferente —murmuró entrecortada.


    —Vale —me quité la ropa para quedar en igualdad y me miró sonrojándose.


    Le cogí la mano y me sentí raro por ese gesto tan simple e inocente, pero desde que conocí a mi mujer, no lo había hecho con nadie más.


    Me quité ese pensamiento de la cabeza y fuimos hacia el rincón de estaba aquel sillón del placer.


    La tumbé sobre él, saqué dos alas que tenía a los lados para que las piernas le quedaran en alto y colgando, y bajé la parte de delante para así poder ponerme en medio de ella.


    Fui hacia donde estaba todo y cogí un pañuelo con el que le cubrí los ojos para dejarla sin visión, aunque la luz era muy tenue.


    Le até las manos con unas cuerdas a las barritas laterales y sus tobillos con las correas de las alas, vi cómo soltaba el aire, estaba preparándose y eso me gustaba, si había venido a buscar un placer diferente yo se lo iba a dar.


    Había guantes de látex y vi conveniente usarlos, sería mejor para estimularla, al menos por detrás.


    Cogí un gel estimulador de pezones y lo extendí sobre ellos, su respiración comenzó a agitarse y le pellizqué con la yema de mis dedos, fui intensificando para hacerla chillar un poco y ver hasta dónde podía llegar, resoplaba con esos pellizcos que le iba dando.


    Después de unos buenos pellizcos, le masajeé el pecho, presionándolos con fuerza, gemía y eso me hacía ver que estaba excitándose bastante.


    Cogí un aparato que me di cuenta de que era para abrir los labios de su parte más íntima, lo puse y lo dejé bien abierto, ella resoplaba con ese contacto.


    Aquello quedó bien expuesto ante mí, y, dada la escena que veía, con esa mujer dispuesta a que hiciera con ella cuanto me apeteciera, noté que mi miembro empezaba a erguirse un poco más.


    Vi que daba respingos y decidí atarla con una correa que había en el sillón a la altura de su cintura, no quería que cuando le estuviera haciendo algo, pudiera hacer un mal movimiento y la lastimara.


    Le acerqué un bombón pequeño de chocolate que había en un expositor de congelador, era de helado, lo pasé por sus labios despacio, dibujando su contorno, y con el dedo la ayudé a abrirlos para llevárselo a la boca y que le diera una sensación de placer al paladar.


    Vi un bote con lubricante que me venía bien para un primer contacto con su trasero, y es que, si algo tenía claro, es que la haría llegar al máximo placer, pero ni le besaría en la boca, ni lamería nada de su cuerpo, eso era para mi mujer y esa línea no la quería traspasar. 


    Puse mi dedo en la entrada de su trasero y soltó el aire, la miré y estaba dispuesta a todo, se le notaba, a pesar de esa timidez que no se le quitaba de su rostro, eso mezclado con el placer que había comenzado a sentir.


    A mí me parecía increíble que estuviera entregándose de ese modo, sin conocerme de nada.


    Acomodé mi dedo a la forma de su cavidad mientras ella resoplaba con más intensidad.


    Lo fui metiendo y ella gemía con un ápice de tensión, empecé a entrar un poco, lo moví con cuidado y lo saqué, ahora iba a ponerle un dilatador de los pequeños.


    —¿Tobo bien? —pregunté acariciándole los muslos.


    —Sí, tranquilo —contesté y vi que se mordía el labio inferior, lo que me hizo sonreír.


    Cogí uno de esos dilatadores, se lo puse en la entrada y conforme fui llevándolo hacia dentro, ella gritaba a la vez que gemía moviendo su cabeza con desesperación, me gustaba verla así, saber que estaba disfrutando de ese momento, fui introduciéndolo con cuidado hasta dejarlo colocado perfectamente.


    —¿Sigues bien? —Me interesé, y ella tan solo asintió mientras.


    Me eché un gel de calor en los dedos y le metí dos hasta el fondo de su humedad, comencé a tirar hacia mí y ella intentaba moverse desesperada por ese momento de placer que estaba sintiendo, se contraía moviendo la cabeza hacia atrás, inmóvil por las ataduras de su cuerpo, yo tiraba de dentro hacía mí en ese hueco que quedaba.


    Vanessa gemía, apretaba las manos cerrándolas en puños e intentaba arquear la espalda, pero no podía puesto que la correa de su cintura se lo impedía.


    Saqué los dedos y pensé en darle un toque de explosión, así que elegí un vibrador que cubrí con un gel de sensación muy fría y de menta, eso en su interior iba a ser una mezcla explosiva, era muy grande el aparato y sabía que tenía que meterlo con cuidado.


    Conforme lo iba metiendo ella chillaba entre gemidos como si fuera a explotar, me gustaba verla así, costó que entrara hasta el fondo, pero lo conseguí. Jugué un poco con él en su interior, haciéndolo girar hacia un lado, después hacia el otro, lo saqué un poco y volví a meterlo, y ella seguía ahí tendida dejándose hacer.


    No dudé en coger unos tensores de pezones, sabía que aquello iba a ser la locura total, pero quería llevarla a ello.


    Antes de ponérselos le pellizqué un poco cada uno, despacio y sin hacer demasiada presión, pero de forma que sintiera ese placer que aquellos dos pequeños y erectos pezones le ofrecían al ser tocados.


    Con los tensores en la mano, coloqué primero uno y comenzó a gritar, no me decía que parase así que fui a por el otro, menos mal que esa habitación estaba insonorizada, de otra forma estaba seguro de que aquellos chillidos que salían de su boca, se habrían escuchado hasta en el infinito.


    Ahora tocaba el producto estrella, ese que nos sustituyó en muchas ocasiones a los hombres, el satisfayer, aquel succionador que iba a colocar a toca velocidad en su clítoris para que disfrutara de ese momento que la llevaría a correrse de placer para mí.


    Pensé en esas palabras, para mí. Por primera vez en los años que llevaba casado, era otra mujer la que obtenía mis atenciones y a la que quería ver entregada, disfrutando de todo lo que hacíamos y que, finalmente, el premio de su excitación fuera para mí, el hombre que había provocado todas y cada una de esas sensaciones.


    Se lo coloqué en el clítoris, ese al que se conocía entre ellas como el botón del placer, y le di a la máxima potencia, los gritos y gemidos no dejaron de sucederse hasta que llegó a un brutal orgasmo que la hizo caer relajada y sin fuerzas.


    Respiraba de manera agitada tratando de coger el máximo aire posible, su pecho subía y bajaba rápidamente haciendo que no pudiera evitar el que se me fueran los ojos directamente a esos pezones tan erguidos.


    Le fui sacando con cuidado todo menos los tensores del pecho, la desaté y la ayudé a levantarse, al igual que le quité la venda de los ojos cuando estaba de pie ante mí.


    Tenía la mirada cubierta por ese velo de deseo, y en ella podía apreciar que había sentido y disfrutado de cada una de las cosas con las que conseguí que llegara a ese punto de excitación.


    Estaba sonrojada, sin duda alguna esa era la cara de una mujer que acababa de tener un intenso orgasmo.


    —¿Bien? —le pregunté pellizcando su mejilla.


    —Impresionante, de verdad —murmuró ruborizada dejándose caer en mi pecho y la cobijé con mis brazos, sonriendo.


    —¿Preparada para una primera vez por detrás? —susurré acariciándole la espalda.


    Era bastante más bajita que yo, incluso que mi mujer, por lo que, a mi lado, aquella preciosa figura femenina, parecía de lo más delicada. No quería ser bruto ni comportarme de manera vulgar con ella, su rostro transmitía una inocencia, sin pizca de maldad, que inspiraba mucha ternura.


    —No lo sé —contestó al fin mientras reía nerviosa—, pero estoy dispuesta a ello.


    —Vale —besé su frente— ¿Prefieres la posición de perrito sobre la cama o te pones sobre el sillón que lo elevo con las piernas en el suelo?


    —Recostada en el sillón así me puedo agarrar a los lados.


    —Vale —extendí la mano para que se pusiera al principio de la butaca mirando hacia ella.


    Lo puse justo un poco más alto de sus caderas y se echó hacia delante agarrándose con las manos a ambos laterales.


    Cogí un poco de lubricante y lo extendí en la entrada de su culo. No quería ir directamente a penetrarla, y, aunque ya la había preparado un poco antes, volví a coger el dilatador y lo introduje despacio, poco a poco, haciendo que se acostumbrada de nuevo a esa sensación que deja la mezcla de placer y dolor.


    —¿Va bien? —le pregunté.


    —Sí —su respuesta fue más un jadeo que una palabra, lo que me hizo sonreír.


    Fui metiéndolo y sacándolo lentamente mientras ella gemía y movía levemente las caderas, llevándolo al encuentro de ese dilatador.


    Le gustaba, sabía que aquello la estaba excitando y ese era el objetivo, conseguir que estuviera muy excitada y dilatada para poder acogerme en esa cavidad.


    Le acaricié la espalda, el costado, bajé hasta su nalga y tras coger el dilatador con la otra mano, seguí ese mismo proceso en el otro lado de su cuerpo.


    Ella gemía cada vez que aquel juguete erótico entraba y salía de su cuerpo, vi que estaba ya más preparada y fue cuando retiré el dilatador y acerqué la punta de mi miembro a sus nalgas. Cuando notó la punta en su entrada, empezó a soltar el aire. Estaba preparada, sí, pero eso no quitaba que siguiera un poco nerviosa aún, a pesar de lo sumamente excitada que se encontraba ese momento.


    Con pequeños movimientos, fui entrando mientras ella gritaba de forma descomunal y, con ello, los gemidos de un placer que se mezclaban con esa sensación de dolor.


    Los gritos iban en aumento conforme iba adentrándome hasta que por fin llegué a estar bien dentro.


    —¿Qué tal?


    —Bien.


    —Cuando estés preparada…


    —Puedes hacerlo, de verdad que estoy bien —contestó, sin dejarme terminar.


    Comencé a salir con cuidado y a entrar lo más despacio posible, dado que el tamaño y grosor de mi miembro nada tenía que ver que ese peque dilatador, hasta que ya vi que sí, que podía hacérselo, con cuidado obviamente, aquella situación podía dañarla si lo hacía de forma desmesurada.


    Me agarré a sus caderas mientras ella seguía gritando, le penetraba aquel culo que me daba un placer y una excitación bien grande, aquello me presionaba el miembro de una manera impresionante, me excitaba más por momentos mientras entraba y salía de ese culo, y me estaba llevando a disfrutar de forma increíble de aquella penetración.


    Ella se movía acompasada conmigo, llevaba las caderas hacia atrás de modo que ese espectacular culo iba al encuentro de mi erección para notar aún más profundamente cada penetración.


    Sus gemidos eran la confirmación de que estaba disfrutando de ese encuentro al que, tal como me dijo, había acudido por primera vez con su pareja, igual que yo con la mía.


    —Tócate, Vanessa —le pedí, puesto que notaba que estaba acercándome al orgasmo y quería que ella no se quedara sin el suyo.


    La vi asentir, agarrarse bien con la mano izquierda al sillón y llevar la derecha hasta su entrepierna. Vi cómo se movía su brazo, por lo que ella estaba acariciándose el clítoris de la manera en que, mejor que nadie, sabía cómo llegar a correrse.


    —Mételo dentro, lleva tu dedo al interior, mételo y sácalo como hago yo en tu culo —si digo que eso me sonó a orden incluso a mí, no exagero.


    Ella lo hizo, se penetró con el dedo en su humedad y, por el movimiento del brazo con el que lo hacía, iba al mismo ritmo que yo, entrando y saliendo acompasados.


    Me quedaba poco, notaba todo el cuerpo en tensión y sabía que iba a acabar en cuestión de minutos.


    —Más rápido, Vanessa, hazlo más rápido.


    Agarré sus caderas, aumenté mi propio ritmo y seguí entrando y saliendo de ella, hasta que al final llegué a un intenso y brutal orgasmo.


    Cuando me corrí, eché la cabeza hacia atrás soltando el aire y empecé a salir con cuidado de aquella mujer que había dejado a un completo desconocido penetrarla por detrás.


    Ella estaba como desfallecida de placer sobre aquel sillón que la había hecho temblar de una manera descomunal.


    —Necesito notar frescor en mi culo —dijo sin moverse.


    —Ahora mismo.


    Cogí uno de los geles fríos, lo puse sobre mi dedo y lo esparcí por fuera y por dentro, esta vez la iba notando que soltaba el aire, pero de relax, eso le estaba aliviando. Se levantó y sirvió dos copas de champán, me hizo gracia cuando me dio una a mí.


    —Gracias por haberme hecho vivir este tipo de aventura —murmuró sonrojada.


    —No hay de qué, ha sido un placer —choqué mi copa con la de ella.


    —Aún nos queda media hora —rio.


    —Sí, ¿quieres qué te dé un orgasmo más relajado? —Sugerí arqueando levemente la ceja.


    —Vale —sonrió y dio un trago.


    Me encantaba esa soltura a pesar de su timidez, me senté en el sillón tras haberlo reclinado y la hice colocarse entre mis piernas, de espaldas a mí. Ya estaba libre sin nada en su cuerpo, ahora serían mis dedos los que la llevarían a un orgasmo más suave.


    Masajeé sus hombros un instante, quitándole un poco de esa tensión acumulada que tenía a pesar de haber liberado mucha de ella. Bajé por su espalda, me centré en la parte baja de esta, volví a subir y llevé las yemas de mis dedos a recorrerle los brazos.


    Ella gemía, sin duda mi intención de relajarla estaba funcionando.


    Dejé los brazos para ir a sus costados, que toqué de arriba abajo con los nudillos y cuando llegué a la cintura la rodeé con la mano izquierda dejándola sobre su barriga mientras con la otra seguía bajando hasta acabar entre sus piernas.


    —Flexiona las piernas —susurré en su oído y noté que se estremecía.


    Puse los dedos sobre su clítoris y con la otra mano, por debajo de sus piernas, metí mis dedos en aquella zona tan húmeda y excitada, comencé a tocarla y se vino arriba nuevamente apoyando la cabeza en uno de mis hombros.


    Toqué y pellizqué con dos dedos de una mano mientras con los de la otra la penetraba rápidamente. Ella jadeaba, gemía y gritaba con los ojos cerrados y el rostro totalmente sonrosado por el excitante y placentero momento que estaba viviendo.


    La hice correrse de nuevo, pero esta vez más aliviada.


    —¿Puedes aguantar uno más? —le pregunté acariciándole el brazo y dejando un beso en su frente.


    —Creo que sí —contestó entre jadeos.


    Sonreí, la cogí por la cintura y tras ayudarla a levantarse lo hice yo para reclinar el sillón hacia atrás por completo.


    Me recosté en él, me puse un preservativo y cogiéndole la mano le pedí que se colocara encima de mí.


    —Ve metiéndotela tú.


    Cogió mi miembro, acercó la punta a su entrada y empezó a bajar despacio, le agarré la cintura y jadeé al notar cómo mi erección iba abriéndose paso en su interior.


    Una vez me tenía dentro por completo, comenzó a hacérmelo mientras me miraba con esos ojos cubiertos por la neblina del deseo y ese rostro lleno de placer.


    Se movía adelante y atrás mientras le tocaba los pechos, pellizcando esos pezones que la hacían gemir cada vez más. Esa era una parte muy sensible y erógena para ella, sin duda alguna.


    Apoyó las manos en mi pecho y cuando empezó a subir y bajar sobre mi miembro, le agarré la cintura para ayudarla, aumentando así el ritmo. Aquellos movimientos no tardaron en volver a ponerme de una forma tan excitada que, ni aun siendo el segundo, me pude controlar y terminé corriéndome rápidamente.


    Se corrió gritando mirando al techo, hacia ese espejo que nos reflejaba y en el que vi cómo sonreía. Joder, yo estaba casado, y bien sabía que, aquella, era la sonrisa de una mujer gratamente satisfecha tras una buena sesión de sexo.


    Se dejó caer sobre mi pecho con los ojos cerrados y la acogí entre mis brazos mientras le acariciaba la espalda.


    Ambos respirábamos jadeantes buscando el aire para nuestros pulmones. Llevé las manos hasta sus nalgas y la levanté para poder salir de ella.


    —¿Qué tal ha estado tu primer intercambio de pareja? —pregunté antes de darle un beso en la frente.


    —Muy bien, la verdad —contestó sin mirar pues aún seguía con los ojos cerrados.


    Jamás había tenido así a otra mujer que no fuera la mía, mi esposa, esa a quien le hice la promesa de amarla el resto de mi vida, así como serle fiel.


    ¿Esto podía considerarse infidelidad? Realmente no, pues ella había estado de acuerdo en que yo me acostara con otra mujer al igual que ella haría con otro hombre.


    —Muchas gracias, Aitor —susurró antes de dejar un beso en mi pecho, ponerse en pie y comenzar a vestirse sin ni siquiera mirarme.


    La mujer que tenía delante era increíble, se veía tan tímida y a la vez desprendía una sensualidad que era de admirar.


    No todo el mundo haría lo que ella, y yo mismo, acabábamos de hacer por la persona a la que más amábamos del mundo.


    Cierto era que los dos habíamos disfrutado, que podíamos haber pasado todo ese tiempo ahí en la sala sin hacer nada más que charlar y bebernos el champán, pero la curiosidad, el morbo y el deseo, habían tomado las riendas en ese breve, pero intenso encuentro y nos dejamos llevar por la situación.


    Después de vestirnos, y antes de dejar la sala, la cogí por la cintura con la mano pegándola a mí y le besé la frente.


    —Gracias a ti, Vanessa —no dije más y ella me regaló una leve sonrisa.


    Salimos a la sala principal a tomar algo y allí ya estaban esperándonos nuestras parejas. Nos pedimos una copa, brindamos y prometimos, los cuatro, no hablar sobre lo que había pasado dentro de aquellas salas en las que solo habíamos sido dos personas compartiendo un momento de juegos excitantes.


    Aquello había sido una cosa puntual y quedaría para cada uno de nosotros.


    Miraba a esa pareja que tenía delante y no había diferencia alguna con la de Raquel y mía, se veían como nosotros, un matrimonio consolidado y tradicional que había ido buscando una experiencia diferente que no era más que eso, solo sexo.


    La verdad es que me había sentido como pez en el agua disfrutando de aquella mujer, pero también lo hacía con la mía, no con esos tipos de juegos, pero era muy feliz con las relaciones íntimas que teníamos. Eso sí, me iba a pasar por alguna de esas tiendas de juegos eróticos y comprar algo para nosotros, quería que mi mujer también disfrutara de esos aparatos que había comprobado que eran toda una explosión de sensaciones para el cuerpo.


    Y es que, aunque no fuéramos a hablar nunca de lo ocurrido entre aquellas cuatro paredes con la otra persona, si yo había usado algunos de ellos con otra mujer, ¿cuáles habría utilizado ese hombre con la mía?


    Tras despedirnos de ellos y salir de allí, nos fuimos hacia nuestra casa como si no hubiese pasado nada, eso no iba a hacer mella en nuestra relación. Entre nosotros había algo que era difícil de romper, dos almas gemelas que tenían claro que querían pasar el resto de sus vidas juntas y, cómo no, ese día que comenzaría en horas y daría paso a la Navidad, una que sería para disfrutar del uno y del otro como si nada hubiera pasado la noche anterior.


    El amor a veces puede llevar a momentos como estos, eso no significa que la relación esté consumida, sino que, a veces, las cosas se suceden de un modo diferente y no hay que darle mayor importancia que la que tiene, pues fue consensuado…


     

  


  
 

  
     

  


  
    Janis: Menage a trois


    


    Veintidós de diciembre, a dos días de Nochebuena y tres de Navidad. Una época en la que disfrutar de ese espíritu navideño en el que predominan el amor y los buenos deseos.


    Pues a mí no me gustaban demasiado esas fechas tan señaladas, como diría el rey emérito, ya que nada quedaban de aquellas cenas en casa con toda la familia donde los abuelos eran los grandes anfitriones.


    Que la abuela se pasaba la tarde preparando la cena y yo, como ella decía, era su ayudante. Normal que me gustase a mí tanto estar con las manos en la masa.


    Pero este año el propósito era pasar unas fiestas diferentes, al menos en lo que respecta al inicio de ellas. Y ese día era hoy, que no me habría tocado ni un pellizco de la lotería de Navidad, pero ya me había ganado el premio gordo con el pedazo de cena que iba a tener con tres de mis chicas de la tribu, tres ángeles de infierno que se habían apuntado a una noche con esta “loki” como muchas me llamaban por esos mundos facebookianos.


    Me habría encantado que estuvieran todas, pero cuadrar fechas entre tanta gente en ese grupo era peor que una reunión del G20.


    Aprovechando que mi pareja tenía cena de empresa y podía salir con ellas, propuse buscar un hotel en Madrid donde pudiéramos cenar, pasar la noche y después de un desayuno de esos de campeonas, de vuelta para casa.


    Dicho y hecho, al final se apuntaron Mercedes, o Merceditas como yo la llamaba, aunque también atendía cuando le decíamos Mercediñas, Mila y Silvia, mi Silvita.


    Busqué bien en Internet hasta dar con un hotel que nos ofreciera aquello que buscaba y, además, venía con espectáculo tras la cena y todo por un precio que nos pareció bastante razonable a todas.


    Pensé en irnos a Toledo, dado que mi casa estaba bastante cerca, y así poder disfrutar de la decoración navideña en esa ciudad castellano manchega, pero finalmente me decanté por Madrid, ya que las chicas lo tendrían más fácil a la hora del transporte. Así que quedamos en encontrarnos todas en Atocha.


    Y ahí estaba yo, en una cafetería echando un vistazo al Facebook mientras esperaba a que llegaran.


    —¡Mi maléfica! —escuché gritar y, al girarme, vi a Silvia con los brazos abiertos.


    Me levanté y fui a su encuentro. El achuchón que nos dimos fue pequeño, madre mía si casi nos quedamos las dos sin aire.


    —¡Ay, mi niña! Qué ganitas tenía de abrazarte, Janis —dijo cuando nos separamos.


    —Y yo, hija, que mucha pantalla y mucho hablar, pero ya era hora de vernos la cara.


    —Y tanto. ¿No han llegado aún Mercedes y Mila?


    —No creo que tarden.


    Nos sentamos y nos hicimos el primer selfi que subimos al grupo. Las chicas no tardaron en empezar a comentar diciendo que, ojalá estuvieran con nosotras para ese café.


    —¡Ole, las niñas guapas! —Silvia y yo vimos a Mila acercarse.


    —¡Que ya llego! —detrás venía Mercedes.


    —¡Ya te vemos! —grité y ella empezó a reír.


    —Ya estamos todas —dijo Silvia cuando nos reunimos las cuatro y nos abrazamos que parecíamos el gif ese de la serie Friends.


    Hice una foto que subí al grupo y era para vernos, tuve que repetirla porque si no salía una con los ojos cerrados, era Mercedes que ponía caras.


    Cinco fotos hasta que estábamos todas visibles, pero que me hicieron subirlas todas.


    Dylan: Miedo me dais vosotras cuatro juntas por Madrid.


    Ahí estaba el primer comentario del jefecito, anda que se iba a callar. Pero no fue el único, que su “bro” Huguito, si no soltaba alguna de las suyas no se quedaba a gusto.


    Hugo: “Bro”, si en un par de días no tenemos noticias de ellas, están en el cuartelillo. Mira, mira las caras de buenas que tienen las cuatro…


    Rosa: Dejad a las chiquillas que se diviertan, que para una noche que se van a ver. Chicas, ¡a quemar Madrid!


    Montserrat: Rosa, por Dios, quemarla tampoco que entonces sí que acaban en el calabozo.


    Aquello ya empezaba a ser un post de los habituales, de esos en los que se empieza hablando de una cosa y acabamos con un menú para comer que ni en un restaurante con estrellas Michelin.


    —Madre mía, qué mal concepto tienen estos dos de nosotras, ¿no? —dijo Mila.


    —Hija, será que se querían haber apuntado y como se enteraron tarde… —dejó caer Mercedes.


    —¿Cómo que se enteraron tarde? Si lo dije nada más empezar diciembre, si querían cenar en Madrid, Cádiz no está tan lejos. Si me dijeras que viven en el Polo Norte, todavía —le contesté.


    —Pues por eso, hija, que desde que lo saben, que no digan ahora que si nos vamos a portar mal. Vamos, que lo que pase en Madrid…


    —En Madrid se queda —acabaron Mila y Silvia, haciendo que al final termináramos las cuatro muertas de risa.


    Desde luego que la noche que nos esperaba iba a ser de lo más divertida, risas no iban a faltarnos porque, siendo sinceras, estábamos las cuatro un poquito mal de la cabeza. Vamos, que algo de “lokis” sí que teníamos.


    Con nuestra maletita de mano cada una, salimos de Atocha y fuimos a comernos un bocata de calamares, que apetecía disfrutar del mejor de todo Madrid.


    Se notaba que eran estas fechas pues se veía a muchos niños con sus gorros de Papá Noel paseando de la mano de sus padres.


    Hacía un frío de narices, pero íbamos bien abrigadas y lo único que molestaba era el airecillo en la cara.


    Menos mal que el bar estaba cerca y apenas tardamos, porque menudo “biruji” hacía.


    Desde luego que la palabra bocata estaba hecha para el que teníamos delante. Media barra de pan, con un cerro de calamares. Vamos, que nos pusimos finas comiendo.


    —Y ahora un café, por el amor de Dios, que me caliente el cuerpo —dijo Silvia.


    —Con los bailes de esta noche vamos a sudar lo que no está escrito, ya verás, ya —aseguré.


    —Entonces, es alojamiento, cena con espectáculo final y desayuno —preguntó Mila.


    —Sí, un completo, pero sin playa —contesté.


    —Y, ¿qué espectáculo vamos a ver?


    —No sé, Mercedes, no miré. Yo vi espectáculo y pensé que sería divertido. Imagino que será alguna orquesta o algo. De esas que amenizan muchas cenas.


    —O las fiestas de los pueblos —me contestó ella—. Mira, que acabamos bailando “Paquito el chocolatero”.


    —¡Pues tan ricamente! —le dijo Silvia.


    —Que también pondrán algo del perreo ese, mujer —miré a Mila y se encogió de hombros.


    —Pues ya sabéis, las cuatro a mover el pompón —soltó Silvia moviendo un poquito el culo.


    —Eso, que se note que estamos de Rodríguez —contestó Mercedes mientras todas reíamos.


    —Cuatro ángeles del infierno sueltas por Madrid. Menudo peligro… —Me llevé las manos a la cabeza al tiempo que negaba.


    La verdad es que, de que nos íbamos a divertir, no me cabía ninguna duda. Y deseando estaba de que llegara la noche para comenzar la que sería nuestra cena especial para celebrar el inicio de las Navidades de una manera tan diferente.


    Paramos un taxi y fuimos al hotel, queríamos descansar un poco antes de prepararnos para la cena.


    En cuanto llegamos nos quedamos alucinadas, la verdad es que las fotos que vi en su página web no le hacían justicia. Era un edificio de lo más moderno y elegante.


    En el mostrador la chica que nos atendió era de lo más simpática, nos dio la llave de la habitación y, cuando entramos en ella, flipamos en colores.


    —Janis, ¿tú dijiste que solo éramos cuatro? —preguntó Silvia.


    —Sí, sí. Pedí una habitación para cuatro personas y una sola noche.


    —Joder, pues esto es casi una suite, maja —dijo Mila.


    —Ni os quejéis, a ver si nos van a cambiar al cuarto de las ratas —miramos a Mercedes y se encogió de hombros—. Vamos, me diréis que preferís un cuartucho minúsculo para cuatro, teniendo este pedazo de habitación.


    Razón llevaba, no vamos a decir lo contrario. Porque aquello era enorme. Una habitación tipo loft, con cuatro camas de matrimonio cada una de ellas pegada a una pared junto a unas mesillas y un armario, en el centro de la sala había una mesa donde, sin duda, disfrutaríamos del desayuno del día siguiente, un par de sofás, televisión, un mueble bar y una puerta que seguramente sería el cuarto de baño.


    —Bueno, al menos hay cortinas para tapar las camas —dijo Silvia acercándose a una.


    —Voy a llamar a recepción, que igual se han equivocado —fui hacia el teléfono y escuché gritar a Mercedes.


    —¡Parad a esa loca, por Dios, que nos dan el cuarto de las escobas!


    —Anda, anda, qué cuarto de las escobas ni qué niño muerto. Que esta no es nuestra habitación, Mecerditas —marqué el número y me atendió la chica que nos había dado la llave—. Sí, hola, mira es que nos acabas de dar la llave de la habitación.


    —¿Las cuatro chicas? —preguntó haciendo memoria.


    —Sí, eso es.


    —¿Hay algún problema con la habitación?


    —No, bueno no lo sé, es que creo que esta no es la nuestra.


    —Voy a comprobarlo —la escuché teclear y después volvió a hablar—. Cuatro personas, una noche con cena, espectáculo y desayuno.


    —Sí.


    —Es correcto, esa es vuestra habitación.


    —Ah, pues… es que, como es tan grande.


    —¿Es por eso? Tranquila, todas en este hotel son amplias.


    —Vale, muchas gracias, y lamento las molestias.


    —No te preocupes, para eso estoy. Que disfrutéis de la estancia.


    —Gracias —colgué y al girarme vi a las chicas mirándome—. Pues sí que estamos en nuestra habitación.


    —¡Ole, ole, ole! Me siento como una de esas protagonistas de vuestras novelas, hija. Solo nos falta el mozo que nos acompañe —soltó Mercedes.


    —Anda, calla, qué mozo ni nada. Que tenemos marido —dije riendo.


    —Janis, que estamos de Rodríguez, mujer.


    —Merceditas, que no —reí y ella negó yendo a una de las camas.


    Elegimos nuestro pequeño espacio, corrimos las cortinas y acordamos que descansaríamos un par de horas.


    Guardé las cosas en el armario, me puse una camiseta y me metí en la cama, dos horitas de descanso para esta noche estar despejadas, nos iba a venir de perlas.


    —¡Navidad, Navidad, dulce Navidad! —escuché gritar a Mercedes, y además sonaba una…


    —¡Mercedes, suelta la puta pandereta que ya nos levantamos! —gritó Silvia.


    —Joder, menudo espíritu navideño, hija mía.


    —A mí no me gustan mucho estas fechas, ya lo sabes —dije saliendo de mi espacio.


    —Sí, sí, tú eres una pequeña Grinch.


    —Madre mía, Merceditas, de verdad. Entre mi Agnes y mi Maléfica interior, y ahora además la Grinch… Al final voy a pensar que tengo personalidad múltiple.


    Mientras ellas reían llamé a recepción a ver si podían subirnos unos cafés, oye que, si la habitación era así, servicio de habitaciones igual también había.


    —Por supuesto, ahora mismo os los suben —me dijo la chica de recepción.


    —Gracias. Apúntalo en nuestra cuenta.


    —Tranquila, las consumiciones de la habitación entran en el precio.


    —Ah, bien, es bueno saberlo.


    Colgué, les dije a las chicas que podíamos pedir cuanto quisiéramos, que no iban a cobrarnos más, y me miraron con los ojos abiertos como platos.


    —Pues nada, después de cenar y las copas, acabamos aquí con unos wiskis —dijo Mercedes, y se quedó tan ancha.


    —Que yo no bebo.


    —Janis, una copa te tomas, ¿eh? —Silvia me señaló con el dedo, mirándome con el ceño fruncido y me tuve que reír.


    —Vale, champán para brindar por la Navidad, ya está.


    —¡Coño, un mojito o algo, mujer! —protestó Mercedes.


    —Que no bebe —dijo Mila—. Esta es de secano.


    —Que si bebo acabamos como en un velatorio, que me da llorera, joder —me puse las manos en las caderas y se echaron a reír ellas.


    —Vale, para ti unas fantas toda la noche.


    Mercedes abrió la puerta cuando llamaron y entró una chica con la bandeja de los cafés, la dejó en la mesa y ahí que nos sentamos a tomarlo tranquilamente.


    —Bueno, pues nos vamos a ir arreglando, ¿no, señoritas? —dije dando una palmada.


    —Sí, venga, ¿quién va primera a la ducha? —preguntó Silvia.


    Nos organizamos por turnos y fuimos arreglándonos. Yo que no era de usar tacones, me llevé unos botines que tenía con cuña alta, con ellos me apañaba mejor que con tacones finos. Un vaquero gris, camiseta de tirante fino negra y un jersey blanco calado que caía sobre un hombro, “arreglá, pero informal”, que se decía.


    Las chicas estaban todas monísimas, pantalón, camisa y tacones.


    —Arreando y a cenar, que nos quitan el sitio —dijo Mercedes, antes de salir de la habitación.


    —Mujer, digo yo que nos tendrán la mesa asignada a la habitación, ¿no? —preguntó Mila.


    —Supongo, ahora preguntamos en recepción —contesté.


    Y ahí que fui yo a ver a esa muchacha tan simpática que sonrió nada más vernos.


    —¿Todo bien? —preguntó.


    —De lujo, hija —respondió Mercedes—. Eso es una habitación de lujo.


    —Todas son así, unas con más camas y otras con menos, pero el hotel se rige por la amplitud de las estancias y la comodidad de nuestros clientes.


    —Pues la cama, cómoda es un rato, desde luego —le dijo Silvia.


    —Voy a pedir a Fran que os acompañe a vuestra mesa. Espero que la cena sea de vuestro agrado, y disfrutéis del espectáculo.


    Le dimos las gracias y esperamos a que Fran, que era un tiarrón alto y con una sonrisa de esas que te dejan tonta, nos llevara a la mesa.


    —¿Tú no entras en el menú, morenazo? —preguntó Mercedes.


    —¡Ay, por Dios! —dije riéndome.


    —Para la cena no, pero para después, si queréis, soy todo vuestro —contestó con un guiño de ojo.


    —La madre que me parió, que Fran se nos une para las copas, chicas.


    —No creo, Mila, lo habrá dicho de coña.


    —Bueno, si se une pues a bailar con él, que tiene pinta de saber.


    —Silvita, hija, qué loca estás —dije riendo.


    —Anda, anda, tú a bailar con el morenazo ese también.


    —Merceditas, tengo yo la espalda como para muchos meneos, que me la recolocan mal y…


    —Buenas noches —miramos hacia el lado del que provenía la voz y nos encontramos con una mesa de siete hombres que… ¡Madre del amor hermoso!


    Estarían todos entre los cuarenta y los cincuenta años, trajeados, algunos con esas canas propias de la edad que los hacía lucir de lo más interesante y, para qué mentir, eran bastante guapetes y atractivos.


    —Buenas noches —contestamos las cuatro a la vez. Joder, ni que fuéramos un coro.


    —¿Qué hacen cuatro bellezas como vosotras, aquí tan solas? —preguntó uno de ellos que debía rondar los cuarenta.


    —Pues aquí, esperando para cenar —contestó Mercedes, como dando a entender que era un poquito obvio, la verdad.


    —Pero, ¿solas? —esta vez el que habló sin duda estaba en los cincuenta, y le echaba unas miradas a nuestra Merceditas…


    —Pues sí, solas, cena navideña entre amigas —les dijo Mila con una sonrisa.


    —Igual que nosotros, cena entre amigos, pero también compañeros de trabajo.


    —Que la disfrutéis, entonces —dijo Silvia.


    —No nos habéis dicho cómo os llamáis.


    —Tampoco lo habéis preguntado —contestó Mila, y en ese momento apareció una camarera con unas copas de vino.


    —¡Uy, a esta no la pongas, bonita! —le dijo Mercedes, señalándome—. Trae un refresco para la niña, mejor.


    —¡Mercedes! —le reñí.


    —Ya sabemos el nombre de una —escuché decir a uno de los hombres de la mesa de al lado.


    —Me voy a cagar en tu estampa, Janis.


    —El de dos —rieron los siete y yo cerré los ojos.


    —Faltan las otras dos.


    —Silvia y Mila, y, ahora, si no os importa, vamos a seguir disfrutando de nuestra cena de amigas —dije arqueando los ojos.


    Al que no había hablado aún le vi sonreír, vamos que debía haberle hecho gracia mi genio, pues mira qué bien.


    —Ay, Pitufina Maléfica, que te hace ojitos el chiquillo.


    —Merceditas, por tu madre, cállate.


    Ella hizo el gesto de cerrarse los labios con una cremallera. Empezaron a servir la cena y nos hicimos unas cuantas fotos que fuimos subiendo al grupo. Las chicas comentaban que se nos veía la mar de sonrientes, y nos pedían que disfrutáramos por ellas.


    Cenamos mientras escuchábamos a los siete magníficos, que así los había llamado Silvia en una ocasión haciéndolos reír, mientras nos llamaban y levantaban las copas a modo de brindis con nosotras.


    Bueno pues al final no estaríamos solas, que ya veía yo que se nos acoplaban ellos a la hora de las copas y el baile.


    —¡Hombre, el champán! —gritó Mercedes y, claro, como era lo único que pensaba beber yo, la muy loca llenó sus tres copas y a mí me dio la botella—. Tú esto, hija, que así te nos desmelenas un poco.


    —Mercedes, que no, que acabo como María Magdalena —contesté riendo.


    —Mira, de esa se decía que era un pelín ligerilla, ella —respondió.


    —Pues hija, yo no.


    —¿Un brindis con nosotros tampoco vais a querer? —Ahí estaba uno de los siete.


    —Es que nos quedamos sin champán, aquí la niña que como solo va a tomar esto de alcohol, pues se queda la botella.


    —Mercedes, que me tomo una copa y ya —y eso hice, llenar mi copa y dejar la botella en el centro.


    —Me llamo Diego —me giré y vi al que no había hablado al principio, pero que sonrió cuando los miré.


    —Encantadas de conocerte, Dieguito —le contestó Mercedes, y él sonrió negando.


    —Mis compañeros y socios de empresa son Roberto, Sergio, David, Tiago, Miguel y Carlos —según los iba señalando, ellos sonreían haciendo una leve inclinación de cabeza o levantando su copa de champán.


    —Un placer —dijimos.


    —Señoras y señores —la voz de una mujer resonó en el salón donde estábamos cenando, y todas las miradas se centraron en ese momento en aquella tarima que había al fondo, lo que debía ser el escenario en el que tendría lugar el espectáculo—. Esperamos que hayan disfrutado de la cena y ahora lo hagan de este espectáculo. Como saben, después pueden ser ustedes mismos quienes lo lleven a cabo, en la intimidad de sus habitaciones.


    —¿Qué dice esa? —preguntó Mila.


    —Pues no sé, porque vamos no creo que me vaya a poner yo en la habitación a cantar como lo hagan los de la orquesta —contestó Mercedes.


    —Disfruten del primer menage a trois de la noche —acabó diciendo la mujer y nosotras cuatro escupimos a la vez el sorbo de champán que habíamos dado.


    —¡¿Qué ha dicho?! —gritó Silvia.


    —Menage a trois, señoritas. Un trío —contestó uno de los siete con un guiño de ojo y una sonrisa que…


    —Pero, ¿dónde cojones has reservado, Janis?


    —Mila, pues un hotel con cena y espectáculo.


    —Hija, un espectáculo de baile, música y folclore, no con tres montándose una orgía.


    Empezó a sonar “Way down we go” del grupo Kaleo, una canción que había escuchado muchas veces, pero era solo instrumental, sin la letra. La primera vez que la escuché en la radio, me pareció muy buena para una escena erótica en alguna de mis novelas, y mira tú por donde… ahí que salía una morena acompañada de dos tíos.


    En el centro había un diván que, por mis búsquedas para alguna novela, sabía que era uno que solían utilizar las parejas para sus relaciones sexuales, lo llamaban diván tántrico.


    La mujer comenzó a bailar por el escenario ante la mirada de sus acompañantes, iba hacia ellos, y tonteaba.


    Entre tonteos, bailes, miradas y toqueteos, acabaron los tres como sus madres los trajeron al mundo, uno de ellos cogió en vilo a la morena que tenía una sonrisa de oreja a oreja y unos ojos de querer, que lo decían todo.


    —¡Madre del amor hermoso! —dijo Mila, cuando la pareja empezó a besarse e iban al diván.


    —Janis, te has lucido maja.


    —Mercedes, que yo no vi que este fuera el espectáculo de estos.


    —Es que hay que leer la letra pequeña, preciosa —me giré y el que se había presentado como Diego, me miraba con esa sonrisa de antes mientras se acercaba la copa de champán.


    —Pues a esta la van a poner mirando para Toledo —soltó Silvia.


    —A esta le van a meter un señor poll…


    —¡Mercedes, por Dios! —reí porque no me quedaba otra opción.


    Las risas de los de la mesa de al lado se unieron a la mía y entonces habló uno de ellos.


    —Sí, Mercedes, le van a meter un señor poll… —y ahí se calló, en el mismo punto en que yo corté a nuestra loca Merceditas.


    —Me está dando una vergüenza mirar —me tapé la cara, y sabía que estaba yo más roja que un tomate, menos mal que ahí la luz era tenue.


    —Pues hija, bien que escribes estas escenas, ¿eh? —dijo Silvia.


    —¿Escribes sobre esto? —preguntó uno de ellos, que yo ni miraba.


    —Sí, sí —contestó Mila—, la niña escribe unas cositas que… Acaloradas nos tiene a todas.


    —Eso tengo yo que leerlo —dijo otro.


    —Anda, Maléfica mía —escuché que me decía Silvia—. Quítate las manos de la cara, que te lo pierdes.


    Hice lo que me decía y vi a la mujer tendida en el sofá con el hombre arrodillado en el suelo y la cabeza entre sus piernas mientras le agarraba bien las caderas, vamos, que la estaba haciendo disfrutar con la lengua, que ella tenía una cara de placer increíble. El otro estaba de inclinado sobre ella jugando con sus pezones.


    —Chica, una cosa es leerlo, y otra verlo —comentó Mercedes.


    Ella acabó gritando mientras le agarraba el pelo con ambas manos al que estaba entre sus piernas. Se apartó del diván poniéndose en pie y la ayudó a levantarse.


    El que había estado tocándole los pechos se sentó, cogió a la mujer por la cintura y la colocó sobre él, de espaldas, llevó una mano a su sexo y empezó a tocarla mientras ella dejaba caer la cabeza sobre su hombro.


    En cuestión de unos minutos volvía a gritar, extasiada por el placer que la había proporcionado ese segundo acompañante.


    —Voy a entrar en combustión, que lo sepáis —dijo Silvia, abanicándose.


    Pues no era la única, pero yo no iba a decir una palabra. Cogí mi copa y la acabé de un trago. No tardé en tener tenerla llena de nuevo, pero no porque lo hiciera yo, o alguna de las chicas, sino que fue Diego quien la llenó.


    —Gracias —dije más cortada que todas las cosas, y ahí estaba de nuevo su guiño de ojos.


    Volví a mirar al escenario y el que estaba recostado no dudó en penetrarla desde atrás, subiéndola y bajándola a su antojo, mientras ella se pellizcaba los pezones. El tercero en aquella escena que estábamos viendo, se arrodilló frente a ellos y comenzó a tocarle el clítoris, de modo que apenas unos minutos después, volvía a tener un orgasmo.


    —Desde luego, estoy viendo una novela erótica en vivo y en directo —Mila se acabó de un sorbo su copa y después la rellenó.


    —Los hay con suerte —dijo uno de los hombres de al lado.


    —Mucha suerte —aseguró otro.


    El hombre que estaba de rodillas se recostó en el diván, ella se sentó sobre su miembro y él la cogió por las nalgas, moviéndola arriba y abajo mientras ella gritaba y jadeaba, y fue entonces cuando se unió el otro acompañante a ese momento erótico que teníamos delante.


    El que la estaba penetrando paró, la sostuvo mientras ella elevaba las caderas y el otro empezó a penetrarla, poco a poco, por detrás.


    —¡Uf! —Miré a Silvia, otra que se acabó la copa de un trago y volvió a llenarla.


    Una vez que ambos estaban dentro de ella por completo, sus movimientos fueron de lo más acompasados, entraban y salían rápido, mientras los jadeos y gemidos de los tres se entremezclaban con la melodía de la canción que seguía sonando.


    Miré a nuestro alrededor y la gente de las demás mesas no perdían de vista la escena. Vamos, que me llego yo a leer que el espectáculo es este, y busco un hotel donde nos hubieran dado el cuarto de las ratas, como había dicho Merceditas.


    Vi a la mujer que protagonizaba la escena y estaba apoyada en el hombro del que la penetraba por delante, mientras rodeaba el cuello al que lo hacía por detrás, que se afanaba ahora en pellizcarle los pezones mientras el otro jugaba con su clítoris, consiguiendo así entre ambos que acabara corriéndose de nuevo, esta vez, acompañada por ellos.


    Una vez acabaron, ella le dio un beso a cada uno en los labios y la luz que iluminaba el escenario se apagó.


    —Joder, menudo calentón, madre mía —susurró Silvia.


    —Ya te digo… —aseguró Mila.


    —Mira, ya tienes una escena para contar, maja —soltó Mercedes, haciéndome reír a carcajadas.


    El resto de la noche transcurrió con algunas escenas más como las que acabábamos de ver, además de momentos de risas de esos tan nuestros que compartíamos en el grupo de Facebook.


    Al final se nos unieron los siete magníficos, pero fue ya en el momento de las copas y el baile, cuando los camareros y camareras que sirvieron la cena iban pasando por allí con bandejas ofreciendo bebidas.


    Mercedes se reía porque decía que acabaría tomando alguna copa que no fuera solo de champán, que ya me había tomado tres y la llorera no me iba a dar, pero, como una no estaba acostumbrada al alcohol pues tenía un leve mareíllo.


    Pusieron algunas de las canciones que se habían ido compartiendo en el grupo y eso nos llevó a bailar, reír, y pasarlo como nunca, disfrutando de la compañía que nos ofrecían esos hombres que resultaron ser bastante simpáticos y agradables.


    Me dieron a probar un combinado que estaba muy dulce y no sabía a alcohol, por lo que acabé tomándome alguno más.


    Las chicas no dejaban de mirarme, sonreír y acercarse para darnos un abrazo grupal. Bastante perjudicadas las veía a ellas, pero yo seguía notándome mareada, y en qué hora me tomé aquellas copitas de champán para brindar con mis chicas de la tribu por la Navidad, y para quitarme el calor que nos había provocado a todas ver aquella escena.


    La noche era joven, teníamos la habitación donde dormiríamos cerca y por una vez no me importaba acabar con el cuerpo hecho una jota y los pies destrozados de bailar. Estaba con tres de las “lokis” que formaban parte de ese grupo alocado y divertido, así que, si había que bailar “La Bomba”, el “Despacito” o “Felices los cuatro” versionada a “Felices las lokis”, pues se bailaba, que para un día que podríamos juntarnos, que quedara un bonito recuerdo.


    Y para recuerdos, las tropecientas fotos que nos hicimos con los móviles de todas.


    Menos mal que así fue, porque la mañana siguiente fue de todo menos un despertar tranquilo…


    —¡Dios, mi cabeza! —dije en apenas un susurro, llevándome ambas manos a las sienes.


    —Buenos días, preciosa.


    —Buenos días —contesté automáticamente, pero, ¿a quién?


    No estaba en mi casa, joder que me acordaría de haber vuelto la noche anterior. Bueno, o eso creía yo.


    —Ten, una pastilla y un zumo —de nuevo esa voz que me sonaba, y mucho.


    Abrí los ojos, giré la cabeza y ahí estaba Diego. ¡Diego! El tío de la mesa de al lado, el que me sonreía, pero, ¿qué hacía en mi cama?


    —Tómatelo, porque anoche al final sí que bebiste, y sin notarlo —y otra sonrisa.


    —Mira, dime que sigo dormida y esto es una puta pesadilla, por favor.


    Me acababa de quedar muerta. ¿Qué mierda hacía yo en la cama con un tío?


    —Estás despierta, pero con una resaca que te durará todo el día. Venga, la pastilla —insistió él.


    —¡Ay, Dios! —grité, pero me dio tal pinchazo en la cabeza, que tuve que volver a sujetármela con las manos.


    —Abre la boca, anda.


    Lo hice, pero con los ojos cerrados, y Diego me metió la pastilla y después me puso el vaso entre los labios para que bebiera.


    Me estaba acojonando, porque después del baile de una de las muchas canciones, no me acordaba de nada.


    ¿Qué había hecho?


    Abrí los ojos y, con un miedo atroz, retiré las sábanas que me cubrían y…


    —¡Ay, Dios! —volví a gritar.


    —Si sigues gritando, vas a despertar a todos.


    —Diego, ¿qué haces en mi cama? ¿Por qué estoy en bragas y tú…? —Lo miré y estaba solo con un bóxer— ¡No, no, no! Por favor, dime, júrame, por lo que más quieras, que no me he acostado contigo.


    —Bueno, en mi cama estás.


    —¿En tu cama?


    Miré alrededor y, efectivamente, aquel no era el espacio que yo tenía en la habitación que nos habían asignado.


    —Sexo, Diego, me refiero a que no hemos tenido sexo —me incorporé sujetando las sábanas para taparme los pechos y lo miré con los ojos a punto de salírseme por el susto que me había llevado esa mañana.


    —¿Tú, que crees, preciosa?


    Y como lo preguntó con ese tono, su sonrisa y una ceja arqueada, a mí se me vino el mundo encima.


    Si es que, para unas Navidades que quería empezar celebrando de manera diferente, y con algunas de las chicas de esa familia virtual que habíamos creado, me encontraba ahora en este lio.


    —¡Mierda, mierda, mierda!


    —Que no grites… —murmuró, cogiéndome por los hombros y abrazándome, yo estaba a un milisegundo de romper a llorar.


    —¿Qué bebí anoche?


    —Era un combinado bastante dulce y suave, pero sí que llevaba un poquito de alcohol. Dijiste que no llevaba.


    —Es que no me sabía a alcohol —contesté con un nudo en la garganta, y él seguía abrazándome.


    —Cuando vi que te mareabas, te quité la copa, lo probé y algo sí que me supo a alcohol, así que le pregunté al camarero. Me lo confirmó y no te dejamos beber más.


    —Joder, joder, joder.


    —Janis, que soy gay, preciosa —juro que aquellas palabras me supieron a gloria.


    —¿Qué dices? —Lo miré y él sonrió— No me mientas para hacer que me sienta mejor, porque…


    —En serio —contestó retirándome un mechón de pelo de la cara—. Soy gay, a mí me gustó más el camarero que nos iba trayendo las copas.


    —¿Fran?


    —El mismo que viste y calza. Y qué manera de calzar, una pena que sea hetero. Para mí, claro está, para las mujeres es toda una suerte.


    —Madre mía, casi me muero Diego —me tapé la cara y él, empezó a reírse.


    —Bueno, de los siete, soy el único gay. Así que, cuando se despierte tu amiga con David y Carlos en la cama… va a alucinar un poco.


    ¿A qué amiga se refería? Madre mía, miedo me daba saberlo. Levanté la cabeza de su hombro y él me hizo un leve gesto con la cabeza para que mirara hacia la parte donde estaba la otra cama.


    —¡Ay, la Virgen!


    Es cuanto pude decir al ver en aquella cama a uno de mis ángeles del infierno, con David a un lado, que la rodeaba la cintura con el brazo, y Carlos al otro, sobre el que ella había puesto la pierna mientras él, se agarraba bien de su nalga.


    Unas Navidades diferentes, pensé cuando propuse en el grupo hacer una cena.


    Unas Navidades que, para bien o para mal, lo que pasara en Madrid, se quedaba en Madrid.

  


  
 

  
     

  


  
    Dylan: Caimán


    


    Miraba las credenciales que había conseguido para ir a darles una sorpresa a algunas de las chicas de la Tribu, cuando escuché dos golpes en la puerta de mi dormitorio.


    —Dylan, hijo, haz las paces con tu hermana antes de irte —me dijo con tristeza mi madre.


    —Tranquila mamá, ahora mismo.


    —No, hijo —entró y cerró la puerta—, por esos gestos sé que la harás chinchar más.


    —Mamá, siempre la estás defendiendo, ¿no te das cuenta de que siempre es ella la que comienza las broncas?


    —Lo sé hijo, pero ya sabes que es muy mimosilla y le gusta llamar la atención.


    —O sea, aquí se premia y se defiende esas actitudes, pues nada, a partir de ahora me pondré en plan Jenny total.


    —Sabes que no me gusta veros enfadados.


    —Mamá, despreocúpate, ¿vale? Ahora le hago dos tonterías y te la dejo contenta todo el día.


    —¿De verdad?


    —Palabrita —le hice ojitos y le di un beso en la mejilla.


    Me miró sonriendo mientras me ponía el chaquetón azul marino, hacía frío en la calle y más que iba en tren a encontrarme con las chicas a las que iba a sorprender ese fin de semana.


    Agarré la maleta de equipaje de mano y mi madre me siguió para comprobar que iba a hacer las paces con mi hermana. Paré en la puerta de ella y di dos golpes, sabía que no me iba a contestar, esperé unos segundos y entré.


    —¿Qué quieres? —soltó en plan borde, sentada sobre su cama mirando el móvil. 


    —Despedirme de la mujer más bonita del mundo mundial.


    —Te pueden dar un poquito, ¿eh?


    Me tiré en la cama y la rodeé con los brazos, obvio que ella no quería, se tenía que hacer la dura, pero yo igual me la comí a besos.


    —Prometo traerte un regalo —carraspeé.


    —Y tiene que ser muy buen regalo para que te vuelva a hablar.


    —El mejor del mundo entero —le di un beso en la mejilla y me levanté ante la sonrisa de mi madre que nos miraba emocionada desde la puerta.


    En ese momento sonó el timbre, sabía quién era y sonreí cuando mi madre abrió la puerta.


    —Dylansito, ¿te quieres dar prisa que llevo diez minutos en el taxi esperando? Qué paciencia, “bro”, qué paciencia.


    —Hugo, hijo, que se estaba arreglando con mi Jenny —le contestó mi madre.


    —¡Hasta que no traiga regalo, no hay arreglo que valga! ¡¡Y ya puede ser un señor regalo, Dylan!! —gritó mi hermana desde la habitación.


    —Qué pulmones tiene la princesa de la casa, ¡madre mía! —murmuró Hugo.


    —¡Y el oído muy fino, Hugo!


    —Vámonos, que todavía sale y nos tira un cepillo en la cabeza —juro que Hugo susurró, pero…


    —¡¡Que te oído, Hugo!!


    —Hijo, tened cuidado. Hugo, tú… ya sabes.


    —Tranquila —vi a Hugo guiñarle un ojo a mi madre y cuando me miró arqueé una ceja, ¿qué coño se traían entre manos esos dos?


    Besé a mi madre y salimos hacia fuera donde nos estaba esperando el taxi para llevarnos a la estación de tren.


    —¿Tú sabes lo que vas a hacer, “bro”?


    —Sí, Hugo, lo sé perfectamente. Unas Navidades diferentes para las niñas, y para nosotros. ¿O crees que no les hará ilusión vernos en persona?


    —Sí, eso sí.


    El trayecto lo pasé relajado, mirando Facebook y leyendo a las chicas del grupo, mientras con los cascos iba escuchando música. Hugo se había quedado un poquito dormido, había que joderse, menudo compañero de viaje me había buscado. En ese momento sonaba la canción de Maná “En el muelle de San Blas”. Siempre la tenía dentro de mi repertorio musical, una canción que me venía acompañando desde hacía muchísimos años.


    Llegamos a nuestra parada cinco horas después y no me lo podía creer, estaban las chicas con un cartel gigante y, cómo no, Mara con unos pompones y vestida de animadora gritando…


    —Dame una D, dame una Y, dame una L, dame una A, dame una N ¡Dylan!


    No sabía si hacer como si conmigo no fuera y salir corriendo, o abrazarlas que era lo que estaba deseando, pero claro, con el arte que tenían no podía tener otra opción más que correr hacia ellas y fundirnos en un abrazo grupal de esos que te crujen todos los huesos.


    Mara, Silvia, Frella y Laura, ahí estaban con la mejor de sus sonrisas, con una ilusión que era el reflejo de sus caras, la sorpresa fue mayúscula cuando de repente apareció Isabel, la chica de la voz dulce…


    —Pero… ¡Si ha venido también Hugo! ¡Ay, qué me da! ¡Qué me da! —gritó Silvia cuando le vieron.


    Y mira que para no haberle visto antes, con lo alto que era el tío, era complicado.


    —Menos mal, pensaba que me tocaba volverme a Cádiz —dijo mi “bro”, y en ese momento se lanzaron todas a abrazarle—. Eso está mejor. Bueno, qué, ¿nos vamos?


    De allí nos fuimos en un taxi grande para el apartamento que habíamos cogido en el centro de la ciudad, las chicas se pensaban que la sorpresa éramos nosotros, pero no, ni por asomo lo era.


    Era algo que les iba a hacer mucha más ilusión que unos simples escritores a los que adoraban y que les hacía soñar con sus letras.


    Llegamos al apartamento que era diáfano, literas por todos lados del salón, un baño, una cocina americana y ya, pero era bonito y se veía reformado con unas vistas preciosas a una avenida principal de lo más transitada.


    Las chicas me traían loco, Mara no se quitaba esa ropa de animadora pues decía que estaba sexy y nos echamos a reír como no podía ser de otra manera.


    —Os recuerdo que mañana por la mañana, tenéis que vestiros bien guapas —avisé haciendo un carraspeo.


    —Ya nos llamó feas —soltó Frella, con ese aire entrecortado.


    —No, para nada, mis niñas son las más bonitas del mundo mundial.


    —¡Te como toda tu cara! —soltó Mara, viniendo a comerme a besos.


    —Nuestras niñas, si no te importa, que yo también estoy aquí —protestó Hugo.


    —Para no verte, majo —soltó Silvia.


    —Bueno, ahora toca bajar a comprar comida, quedaos aquí que vamos nosotros.


    —Mira, para eso sí se acuerda de mí. Ten un “bro” para esto.


    —No, no, nosotras os acompañamos —dijo Silvia, cogiéndome por el brazo.


    —Bueno está bien, pero tú —señalé a Mara— te quitas ese disfraz —reí.


    —¿Qué dices? Soy la animadora del Club de Fans de Dylan.


    —Sí, que yo no tengo de eso —comentó Hugo mirando hacia otro lado.


    —¡Ay, la leche! La que me cayó encima —me puse la mano en la cara ante la risa de todas.


    Salimos a comprar y claro, Frella, Isabel y Laura muy calmaditas, pero a Mara y Silvia, había que atarlas en corto.


    En el supermercado esas dos chiquillas liaron lo más grande, nosotros cinco íbamos detrás con el carro que yo llevaba, pero las dos delante iban haciendo los bailes de la aplicación TikTok, yo solo quería que la tierra me tragara, pero hice de tripas corazón ya que nadie nos conocía y me puse a grabarlas con el móvil, ese material para el grupo de “Las chicas de la Tribu”, iba a ser la bomba.


    Cuando pasamos por caja fue otro momento de esos que quería que la tierra me tragara, la cajera no se pudo reír más, pero yo no sabía dónde meterme. Y el cabrito de Hugo riendo, menuda ayuda tenía yo.


    Pagué a pesar de que las niñas se oponían, pero en eso no me frenaba ni Dios, a mis niñas había que cuidarlas, que eran uno de los mayores tesoros que yo tenía.


    Llegamos al apartamento y Silvia dijo que todos a ducharse por turnos y ponerse el pijama que esa noche había fiesta de eso. La que me había caído a mí…


    Preparamos para cenar unos nachos con queso y carne picada, habíamos comprado varias salsas entre ellas de guacamole, además de unos tacos que nos salieron riquísimos.


    Esa noche nos dieron las tantas charlando, riendo y subiendo fotos al grupo de la Tribu, en pijamas ¡Se iban a cargar la poca reputación que tenía!, pero todo era por ellas…


    Por la mañana nos despertamos temprano, estaban igual de revolucionadas que la noche anterior, se tiraron todas en mi cama a hacerme cosquillas y yo intentaba lanzarlas una por una, fuera de ahí, pero nada. ¡Vaya amanecer que me dieron!


    —Ya si eso yo voy haciendo café —se ofreció Hugo, que no dejaba de reír el jodido.


    Nos arreglamos después de desayunar entre risas y un furgón nos recogió en la puerta, ellas no tenían ni idea de dónde iban, pero…


    Llegamos a ese hotel donde enseñé la acreditación con derecho a invitados en la entrada, echando a las niñas para que se quedaran con Hugo y no miraran, pero ellas todas curiosas para saber de qué se trataba. Cuando entramos y lo vieron ahí, recibiendo a los pocos invitados que había antes de su entrevista, empezaron a chillar como locas.


    Sí, el mismísimo actor turco de las telenovelas que tenía a medio mundo suspirando por sus huesos, ese al que yo me negaba a nombrar y lo había bautizado como “El Caimán”.


    Era una recepción exclusiva para cincuenta personas, entre ellos nosotros siete, me había costado la vida conseguir esas entradas, pero lo logré, eso sí, el día anterior tuve que liarla a escondidas de ellas al comprobar que se había unido Isabel, pero un amigo que se encargaba de dicho evento me lo solucionó.


    El Caimán las abrazó a todas con mucho cariño y a mí me dio la mano con un abrazo de esos de palmadas, que por poco me desmonta. ¡Qué fuerza tenía el jodido!


    —Ey, ey, cuidado que me lo rompes —le dijo Hugo y el turco rio mientras negaba, dándole a él el mismo saludo.


    —Este te quería matar — bromeó Mara a chillidos haciendo gesto de cuello para que lo entendiera y el Caimán se rio mirándome y arqueando la ceja.


    —Estas mujeres solo tienen ojos para ti —dije en un perfecto inglés para que me entendiera.


    —Eres su escritor favorito, me lo dijo alguien por ahí —contestó y supe que se refería al organizador.


    —Bueno, bueno, somos diez los escritores a los que siguen en el grupo, este de aquí entre ellos —señalé a Hugo—, yo me llevo un trozo pequeño en el reparto —Caimán volvió a reír y las niñas venga a toquetearlo.


    —Después de la rueda de prensa estáis invitados a comer conmigo —fue decir eso, y Silvia tirarse al suelo para hacerse la desmayada y levantaba la cabeza señalándolo a él y a su boca para que le hiciera el boca a boca.


    La levantó entre risas y ya lo dejamos un rato para recibir al resto de invitados.


    —Te como toda tu cara —me dijo Mara haciendo el baile de las animadoras.


    Frella, Isabel y Laura eran más calmadas, pero no dejaban de reír por la que andaban liando Mara y Silvia, los dos torbellinos.  Luego decían que el loquillo del grupo era yo, pues anda que vaya dos patas para un banco que formaban esas niñas.


    Nos pusimos a un lado a ver el resto del evento hasta la hora de esa comida en la que éramos los afortunados, bueno ellas, yo seguía con esa envidia sana que recorría mi cuerpo y aguantando las bromas de esas dos petardas que me hacían reír a más no poder.


    —¿Y si lo secuestramos? —preguntó Mara.


    —Claro, súper fácil —respondí con ironía—, al mismísimo Caimán que no es un retaco como yo, lo cogemos y lo metemos en brazos entre todos en un taxi y nos lo llevamos al apartamento, nadie se dará cuenta —soltaron una carcajada.


    —Oye, que tenemos a Hugo, alias “brazacos”, que carga con él y arreglado —dijo Silvia.


    —Eh, eh, a mi dejadme que vine a veros a vosotras.


    —Y a comer, no te olvides —soltó Mara.


    —También, también.


    —Nos está mirando —decía Frella ruborizada.


    —Eso es que le gusto yo —bromeé, causando una mirada en las niñas, que por poco me matan—. Está bien, no cuela —resoplé.


    —¡Envidioso! —gritó Mara— Aunque sabes que eres nuestra debilidad, así que fuera los celos.


    —Aún os caneo, que lo sepáis.


    —¿Como en ese relato que le hiciste a Marta en los baños del Mercadona?


    —Buena memoria tienes, Silvia —nos echamos a reír.


    Y es que un día no se me ocurrió otra cosa que montarle un relato erótico con comedia a una de las lectoras del grupo y se lio parda, nos reímos mogollón y se les quedó bien grabado a todas.


    Caimán terminó y nos avisó para que fuéramos con él hacia el jardín donde comeríamos, las chicas estaban que le salían subtítulos y yo, de lo más feliz de haber cumplido su sueño.


    El chico se veía majo y yo sabía que detrás de todo esto estaba mi amigo, el que formaba parte de la organización del evento, y es que, que nos invitara a comer así porque así, como que no me entraba.


    Se puso a contarnos que por la noche tenía dos eventos, que después de comer se iba a descansar un rato y que no dejaba de viajar, encima estábamos en plenas fiestas navideñas, el día anterior había sido Navidad y ahora íbamos de cabeza para el Fin de Año.


    Las chicas les dijeron de todo, con su gracia y salero, pero les dijeron de todo, menos mal que el pobre hombre ya estaba más que acostumbrado a lidiar con personas así.


    —Nos vemos para tomar una copa después del último evento, si os apetece —propuso el actor y las niñas casi se me desmayan allí mismo.


    —Creo que eso, es que sí —contestó Hugo.


    Así quedamos, en vernos en la dirección del local que nos dio nuestro Caimán particular.


    Volvimos al apartamento, preparamos café y cuando llamaron al timbre miré el reloj. Puntuales habían sido, desde luego.


    —¡Ya voy yo! —grito Mara, y sonreí porque…— ¡Ay, mi madre! Pero… Pero… ¿Qué hacéis vosotros aquí?


    —¿Qué pasa? —preguntó Silvia— ¡Manuuu!


    —¿Manu?


    Laura, Isabel y Frella se acercaron a la puerta y sí, gritaron todas a la vez. Menudo coro.


    —Che, que me desarman —se quejó Manu entre risas.


    —Calla, boludo, y disfruta del abrazo —le dijo Hugo.


    —Pero, ¿y esta sorpresa? —preguntó Laura.


    —Pues nada, que nos dijeron esos dos que ibais a pasar unos días aquí y nos animamos nosotros también —contestó Aitor.


    Abrazos y besos que repartimos durante un rato hasta que al final nos sentamos para tomar el café.


    La verdad es que lo de las literas había sido una idea genial, estábamos ahí todos en plan campamento.


    Volvió a sonar el timbre y me quedé mirando la puerta, joder que no esperábamos a nadie más.


    —Mira que si es el Caimán que viene a tomar café, ya os podéis ir yendo a dar un paseíto que aquí con las literas es complicado tener intimidad —dijo Silvia así, como si nada.


    —Si te escuchara tu querido…


    —Mara, que tú también le querrías un ratito para ti sola.


    —Sí, sí, pero, ¿no piensa nadie abrir la puerta? —preguntó Hugo y, a ver, que podría haber ido cualquiera, pero el tío me miraba a mí porque estaba más cerca.


    —Claro, bro, ya voy, hombre —dije, poniéndome en pie viendo a ese jodido con una sonrisilla que… me escamaba un poco.


    Abrí la puerta y juro por mi madre que no me esperaba ver a esa pequeñaja rubia de ojos verdes ahí delante.


    —¿Janis? —menuda pregunta la mía, había que joderse.


    —Sí, ¿no? —contestó ella, mirando a todos lados.


    —¡Mi Janis!


    La cogí en brazos y se agarró a mis hombros mientras reía, y yo entraba en el apartamento dando saltos. No nos matamos de milagro.


    El achuchón que me dio esa loca no tenía precio, si hasta la jodida se puso a llorar, y yo a punto estuve.


    —¿Qué haces aquí? —pregunté mirándola a los ojos, pero sin soltarla, mientras se secaba las lágrimas— ¿Cómo sabías tú que…?


    No me hizo falta acabar la pregunta, ella desvió la mirada hacia donde estaban todos y vi a Hugo silbando como si con él no fuera la cosa.


    —¿Tú? —pregunté y se encogió de hombros con una sonrisa— Por eso un apartamento con diez literas en vez de ocho y el sofá cama.


    Entonces caí en esa conversación que tuvo el día anterior con mi madre. Vamos, que hasta ella había estado en el ajo de que iba a tener yo mi propia sorpresa y no me había contado nada.


    —Oye, que si no quieres que esté…


    —¡Ah, no! Ya que has venido, te quedas —dije, dejándola en el suelo y abrazándola otra vez.


    Las chicas se abrazaron a ella como si no hubiera un mañana, madre mía, qué dramón teníamos en ese momento. Ahí iba a acabar llorando hasta el apuntador.


    —Janis, ¿a qué no sabes a quién hemos conocido? —le dijo Silvia.


    —Me hago una idea, y a ti —se giró señalándome con el dedo—, no te perdono que no me llevaras a verlo, ¿eh? Que el turco ese llegó a tu vida conmigo.


    —Sí, sí, mi pesadilla turca.


    —Y no me llevas… Ya te vale.


    —Anda, Janita —le dije sonriendo, con mi mejor cara de niño bueno—, no te enfades que esta noche nos vamos a tomar una copa con él.


    —Advertidas quedáis, que le habéis disfrutado ya, el baile es mío. Se le da bien el tango, ¿no? —preguntó ella.


    —Eso dicen —contesté.


    —Pues ale, que me enseñe.


    —Para eso está Manu —dijo Hugo.


    —Sí, que yo nací con el tango en la sangre.


    —Ya, ya, pero a mí me gusta más el tango turco —contestó dejando la maleta en la litera que le tocaba.


    Como la noche anterior, nos preparamos por turnos en el baño y una vez arreglados salimos a cenar.


    Las risas no faltaron, las chicas estaban encantadas de tenernos a todos allí, no se hicieron fotos ni nada, menudos álbumes iban a tener en los móviles.


    Fotos que, por cierto, empezaron a subir al grupo y decir que eran unas Navidades diferentes y de lo más divertidas.


    Y llegó la hora de volver a ver al turco de mis pesadillas. Me reí porque en cuanto nos vio acercarnos, sonrió y abrió los brazos de ese modo que solía hacer él en las novelas, y allá que fueron todas.


    —Mira, tenemos otra chica más —le dijo Mara cogiendo a Janis de la mano y acercándola.


    Ella se quedó callada, más cortada que todas las cosas, y es que, como solía decir, era muy atrevida cuando cogía confianza, pero muy tímida en el fondo.


    —Encantada, Can —le dijo ella, y él la dio un abrazo que temí por su espalda.


    Pedimos unas copas, las chicas no dejaron de charlar con el Caimán en cuestión y yo con los chicos.


    —Están de lo más contentas —comentó Aitor, mientras las observábamos.


    —Sí, tuviste una gran idea, bro.


    —Pues yo me alegro por ellas, que sí, que nos quieren mucho a nosotros, pero conocer a un famoso como él que les gusta, pues tiene que ser la leche para ellas —dije y en ese momento me miró Janis con una sonrisilla que, miedo me estaba dando.


    La vi levantarse y desaparecer en la multitud, menos mal que tardó poco, pues con lo pequeña que era la podíamos perder y liarse allí la marimorena, y nunca mejor dicho que estábamos en Navidad.


    La canción de “Lady Marmalade” empezó a sonar y ahí que vi a la loca cogiendo a las chicas y empezaron todas a bailar.


    Mara se partía de risa, mientras que Isabel, Laura y Frella, seguían los pasos junto a Silvia y Janis. Vaya seis locas.


    Pero el colofón fue cuando vi a Silvia y Mara coger al turco, una cada mano, y llevarlo a bailar con ellas. Ahí estaban esas dos haciendo un sándwich turco con el muchacho que, afortunadamente, se lo tomó todo bien, reía bailaba y se dejaba hacer.


    Hugo y Aitor ya estaban algo contentillos con las copas, vaya dos. Manu y yo seguíamos bastante bien, y menos mal porque alguien debía poner orden como aquello se descontrolara.


    Aitor se levantó, todo envalentonado, y empezó a bailar una bachata con una chica que había por allí que ni sabíamos quién era.


    Y menudo baile se estaba pegando el jodido.


    —Menos mal que es el tímido del grupo, no me fastidies —dijo Manu.


    —Pues yo me voy a bailar con él —escuchar a Hugo decir eso, fue una sorpresa para todos.


    Las chicas no daban crédito a lo que veían. Los dos tiarrones esos bailando con una muchacha que hasta se la veía contenta.


    —Venga, a bailar todo el mundo —Mara se puso en pie, y las chicas la siguieron, igual que Manu.


    Yo me quedé ahí, disfrutando al ver a mis compañeros y nuestras niñas tan contentos. Y es que la noche estaba saliendo redonda.


    Aitor ya estaba en modo borrachillo feliz pero tristón, que tan pronto le daba por reír, como por decir que la Navidad no le traía buenos recuerdos.


    —Chiquitín, se acabó la bebida —le dijo Janis, quitándole a la copa.


    —La chiquitina eres tú, así que la copa se queda —contestó, volviendo a cogerla y acabándola de un trago.


    —Pues muy bien, pero ya no se bebe más, ¿oído?


    —Joder, Pitufina, no seas mandona. Venga, tómate una tú también —Hugo le dio su copa y la cara que le puso ella, fue para grabarla y hacer un gif.


    —Mira, grandullón, te meto el vaso por donde no te gusta y me quedo tan ancha. Tú tampoco bebas más, que verás mañana la resaca.


    —Aitor —Hugo le dio un codazo y este le miró— ¿Cuándo se ha metido ella a Sargento?


    —Yo que sé, pero conmigo cuando se junta hace de niñera —contestó.


    —Chicos, si es que tiene razón —Mara se acercó y cuando habló, me hizo reír—. Habéis bebido mucho.


    —¿Y vosotras no? —pregunté entre risas.


    —A ver, se fue el Caimán y nos dejó solas —Silvia se encogió de hombros.


    —Venga, bailemos, chicas —Aitor se puso en pie, cogiendo la mano de Mara, mientras Hugo y Manu le seguían yendo con las demás niñas.


    —¿Trajiste paracetamol, jefe? —me preguntó Janis, agarrándose a mi brazo.


    —Sí, no me preguntes por qué, pero sí.


    —Yo también —levantó la mano, la miré y chocamos los cinco mientras me reía.


    Miramos hacia donde estaban todos bailando y desde luego que me sentí súper feliz por haber decidido darles esa sorpresa a las chicas.


    La mañana siguiente aquello parecía una consulta médica, anda que no repartimos pastillas y zumos para la resaca.


    —Yo lo avisé, pero no hiciste caso, chiquitín —dijo Janis, dándole una palmada a Aitor en la espalda.


    —Por Dios, las palmadas más despacio que me retumba en la cabeza.


    —¿Te ha dolido? Pero si lo he hecho flojito.


    —Pitufina, no hables tan alto, por tu mare.


    —Huguito, no he hablado alto.


    —Madre mía, estamos para el arrastre —Mara se llevó las manos a la cabeza.


    Allí nos habíamos librado de lo más grande Manu, Janis y yo, y de las chicas, Frella, Laura e Isabel estaban bastante menos perjudicadas que Mara y Silvia.


    Pues nada, el día para quedarse en casita viendo series, comiendo porquerías y en pijama. Eso sí, la de fotos que subí yo al grupo con esos caretos de resaca. Y dormidos, que más de uno se dio una buena cabezada, tirados en el suelo como estábamos, en plan campamento total.


    Para la cena pedimos unas pizzas, ya estaban un poco más animados los que se levantaron con dolor hasta en las pestañas, y les ofrecimos una ronda de chupitos. Poco más y nos meten los vasitos por ahí mismo, menos mal que solo volaron las almohadas.


    Entre risas y charlas nos dieron otra vez las tantas, pero al día siguiente, que iba a ser el último que pasaríamos juntos, teníamos que madrugar así que decidimos irnos a la cama.


    Yo veía a todas de lo más felices, con ese pedazo de sorpresa que les había dado, no solo por llevarlas a conocer al jodido Caimán de mis pesadillas, sino por traer a mis tres compañeros para después sorprendernos todos con la quinta elemento.


    Cuando me levanté esa mañana lo hice con una sonrisa de oreja a oreja. Todas las chicas estaban ya despiertas y nos habían preparado el desayuno, si es que eran un amor.


    —¿Cuál es el café envenenado? —pregunté en broma y me miraron todas con cara de ofendidas.


    —Ninguno, tonto —dijo Mara dándome una colleja—. Encima que lo hacemos con cariño…


    —Si hasta hemos preparado tostadas —Silvia trajo un plato con pan y aquello no es que fuera tostado, no, es que estaba quemado.


    —Tostadas de dónde, ¿del Congo? —preguntó Aitor.


    —Timidín, calla que menudos bailecitos te marcaste —Janis lo miró con un movimiento de cejas, que nos hizo reír a todos, mientras veía a Silvia a su lado moviendo las caderas.


    —Eso, timidín, a ver si te lanzas a la aventura literaria con esos movimientos de caderas, compi —Aitor miró a Hugo como en cámara lenta, pero al final acabamos todos riendo.


    —Hugo, cuando tú saques un libro con escenas de esas de bailecitos de caderas, yo saco otro.


    —¡Eso queda por escrito! —gritó Isabel.


    —Desde luego, ahora mismo sacamos papel y boli —Laura lo sacó del bolso y cuando volvió lo puso delante de los dos.


    —En lo que os acabáis de meter, bro —di una palmada a Hugo en la espalda y este me miró como si quisiera clavarme el boli.


    —Venga, que esto queda documentado hasta con fotos —Frella cogió el móvil y esperó a que Laura redactara y ellos firmaran.


    Y firmaron, por supuesto que lo hicieron, otra cosa ya era que llegaran a escribir una novela de esas con bailecitos de cadera.


    Me quedé un momento a solas con Janis, mi Janis, la niña dulce con el corazón de oro, la persona siempre dispuesta a ayudar con una sonrisa, mi gran compañera de letras, mi gran amiga, esa que se había convertido en una de mis costillas. Sabía que iba a ser una amiga para toda la vida y no por ahora habernos conocido personalmente, no, por todo lo que me había transmitido cada día, por esos momentos de risa preparando escenas, por esos momentos donde tocaba ir a contrarreloj por habernos entretenido, por ser la chica especial que era, una mujer digna de admirar, una de mis escritoras favoritas.


    Nos dimos un abrazo entre lágrimas, de esas que sabes que son de verdad y que nos hacen saber que es de esas personas que llegaron a tu vida para quedarse para siempre.


    Luego me despedí de Aitor y Manu con un abrazo en el que también estaba Hugo, mis chicos de batallas, esos escritores que nos conocimos por Internet y que formamos una piña de esas que nadie podría quebrantar.


    Y mis chicas, mi Frella, la chica de la eterna sonrisa, la mujer más valiente y luchadora que he conocido. ¡Cuánto me alegraba haberla visto!


    Ni qué decir de los terremotos como yo las llamaba, Mara y Silvia, mis niñas dicharacheras, esas a las que les encantaba buscarme la lengua y hacerme saltar, esas que eran el motor de muchas risas diarias en el grupo.


    Luego Isabel y Laura, dos chicas especialmente dulces, dos bellísimas personas a las que abracé con el corazón, siempre tan entregadas, era todo un regalo haberlas tenido ahí conmigo.


    Todos eran mi regalo de esa Navidad, el haber coincidido con ellos, el poder habernos abrazado y es que personalmente solo había tenido el placer de conocer a unos cuantos de la Tribu y a algunos autores, pero me faltaban muchos que ahora estaban ahí y me habían regalado unos días especiales.


    Tras la despedida bajamos todos y nos fuimos cada uno con algunos en el taxi, yo con Hugo para volver a nuestra tierra, nuestra Cádiz, nuestra Isla de León, desde donde seguiríamos luchando por nuestros sueños, escribir y conocer a esas personas que alguna vez soñaron con nuestras letras…
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    “El amor, todo lo soporta”


    Cuenta la leyenda que cuando una persona nace, tiene un hilo rojo atado a su meñique que le conecta con su alma gemela.


    No me cabe duda de ello.


    Sería por eso por lo que María Inés y Nico, siempre supieron que se amarían.


    A veces hay palpitaciones que te hacen saber si algunas personas se conocen, se comienzan a amar y saben con total seguridad que eso será para toda la vida.


    Nuestra pareja protagonista se conoció siendo muy pequeños, pasaron por muchas cosas en sus años de relación, pero el amor, ese que acompaña al mundo a diario, estuvo siempre presente entre ellos y, a medida que iban creciendo, aprendieron a amarse aún más.


    Muchas horas de complicidad, muchos cambios con el paso de los años, ese cariño que no se perdían en ningún momento, tenían claro cuál era su meta y no era otra cosa que permanecer siempre juntos.


    Con el tiempo decidieron afianzar su relación, dar un paso más y declarar su amor ante los ojos de familiares y amigos, dándose el “sí, quiero”.


    Uno de los días más deseado de sus vidas, ese en el que sabían que un simple papel no acrecentaría ese amor, pero que sí para ellos, era un símbolo bonito de demostrarse hasta dónde habían llegado.


    Ambos se amaban, más que a nada en el mundo, y tenían tanto amor aún para dar, que quisieron entregarlo a aquello que el más puro amor entre dos personas puede regalar.


    A veces, es tan difícil de conseguir que se pide ayuda a gente que pueda darles a quienes quieren y desean ser padres ese regalo a quien, sin duda, amarán el resto de sus vidas.


    Y ellos lo tenían claro, querían eso que llevaría un pedacito de los dos, eso a lo que amarían cada día de su vida.


    Durante nueve años la pareja buscó la llegada de un nuevo miembro para su familia, fueron muchas pruebas, tratamientos, esperanzas puestas en aquello que los dos querían, pero el tiempo pasaba y ese regalito no llegaba.


    Dolía, claro que dolía, pues la ilusión de ver algo tan bonito de la unión de ellos, no llegaba…


    Hasta que la naturaleza hizo su magia, y era un día cualquiera, cuando…


    No, realmente no lo era, puesto que una mujer no cumple treinta y cuatro años todos los días y recibe un regalo tan bonito.


    Sin duda, iba a ser uno del cumpleaños más bonito de su vida.


    Habían tenido que parar con los tratamientos de fertilidad, ya que María Inés tenía algunos problemillas de salud que debían solucionarse antes, así que justo un año después, todo estaba listo para comenzar de nuevo con él.


    Dicen que las cosas pasan y llegan en el momento adecuado, es cierto que en esta ocasión a todos nos hubiera gustado que este acontecimiento llegara antes, pero así se dieron las cosas.


    Ahora daba igual el pasado, era el presente y estaba aquí, en forma de deseo concedido.


    Nico tenía a su padre ya muy enfermo, en cualquier momento se apagaría su luz y tendrían que despedirse y dejarlo partir al lugar desde el que cuidaría de todos sus seres queridos como lo hizo en vida.


    Y fue ese día, el del cumpleaños de María Inés y con la pena de tener que despedir a quien tanto se quiere, cuando supieron la noticia.


    Hacía días que ella esperaba ansiosa su periodo para poder empezar de nuevo el tratamiento, hizo cuanto supo para que llegara, pero todo fue en vano. Seguía haciéndose de rogar.


    —Amor, hazte un test —le dijo Nico, al ver que los días habían ido pasando y seguían sin noticias.


    —Que no, que esto es así, cuando quieres que venga no viene. Es por la ansiedad, seguro, ya bajará —contestó ella.


    —Háztelo —insistió Nico.


    María Inés, a regañadientes, aceptó hacerlo así que allí que fue Nico a la farmacia a comprar una prueba de embarazo.


    Ella lo hizo, esperaron el tiempo necesario y fue Nico quien, impaciente, lo vio primero y no supo qué tenía delante. Llamó a su esposa, que pensó que aquello había dado negativo y al cogerlo…


    —¡¡Ay, Dios!! ¡¡Estoy embarazada!! ¿Y ahora qué hacemos?


    —¿No lo estábamos buscando? —preguntó Nico, emocionado.


    Los nervios se apoderaron de ella por la emoción hasta el punto de hacerse esa pregunta. ¿Qué iban a hacer? Pues disfrutar de lo que tanto desearon.


    Ella solo pensaba que tenían que empezar el tratamiento, por lo que la sorpresa que acababa de recibir llegó de manera tan inesperada que apenas si podía reaccionar.


    Lo siguiente fue confirmar que aquel regalo de cumpleaños era real, que no se trataba de uno de esos falsos positivos que en ocasiones suelen darse.


    Una vez los médicos les confirmaron que sí, que su bebé estaba en camino, dieron la buena noticia al resto de la familia.


    Incrédulos, con los nervios a flor de piel, la vida les había envuelto como si de un regalo se tratase, como si estuvieran dentro de algo que al salir sería para ver el sol con un color más especial, con mucha más intensidad.


    Como dijimos antes, muchas cosas pasan en el momento en que tienen que pasar y, aunque la familia se llenó de dicha y alegría por la noticia del bebé, el padre de Nico les dejó poco después.


    Un golpe que dolía mucho y más en ese momento que iba a llegar ese bebé tan esperado.


    María Inés empezó a cuidarse, ambos papás velaban por el bienestar de su bebé, hacían cuanto debían para que todo fuera bien en aquellos meses que aún les quedaba para ver la carita de su pequeñín, verle sonreír, poder tocarle y abrazarle.


    Toda precaución era poca en sus circunstancias puesto que cualquier mínima complicación, sería una nueva desgracia que asumir, pero todo iba viento en popa, el embarazo seguía su curso y los futuros papás estaban de lo más ilusionados.


    Y es que ser papás primerizos de un bebé tan deseado… ¡Te llena de todos los miedos del mundo!


    Aún no llegaban a los cinco meses de gestación cuando, tras un paseo, María Inés notó algo extraño, tocó su barriga y la pequeña se movió, pero ella estaba asustada, creía que algo no debía ir bien y, por la cara que le vio Nico, él intuyó que tampoco. Asustado le preguntó y ella le pidió que la llevara a urgencias, quería saber cómo estaba su bebé.


    Los nervios se apoderaron de los dos…


    Tras la exploración, María Inés se quedó ingresada en el hospital pues aquello resultó ser más preocupante y complicado de lo que imaginaron.


    Su hija era tan pequeña aún que los médicos ayudaron con un tratamiento a que sus pulmoncitos se desarrollaran un poco más rápido de lo normal.


    El dolor era indescriptible en esos corazones que rezaban porque su bebé saliera bien de esta.


    Nueve, esos fueron los días que María Inés estuvo ingresada en el hospital, nueve días en los que cada médico que entraba le decía lo mismo y ella, desesperada, pidió que no lo hicieran. Ya sabía lo que estaba pasando, su hija era aún muy pequeña, pero una madre sabe cuándo las cosas van a salir bien y, si su bebé aún seguía ahí, es porque lucharía hasta el final.


    Nadie, por muy médico que fuera, le iba a quitar eso de la cabeza.


    Era viernes cuando María Inés comenzó a sentir dolores, Nico, su marido, se quedó con ella, cuidando de sus mujercitas como hizo siempre, se marchó de madrugada a trabajar pues ella se sentía mucho mejor, y acordaron verse de nuevo cuando él hubiera descansado un poco.


    Poco después volvieron los dolores, avisó a los médicos y le dijeron que, si aguantaba a llegar a quirófano o no, puesto que el bebé estaba naciendo.


    Ella dijo que sí, que aguantaba a llegar al quirófano ya que había sido tanto lo que vivió en esos días, que quería toda la seguridad posible para la llegada de su hija.


    Nada para velar por un hijo, como unos padres llenos de amor…


    “No te asustes, María Inés, va a ser pequeña, pero no debes asustarte”. Eso fue lo que iba diciéndose durante el camino al quirófano.


    Sabía que existía la posibilidad de no verla nada más nacer pues sería tan pequeñita que seguramente se la llevarían a la incubadora. Ella seguía diciéndose que debía ser fuerte, que así debía notarla su pequeña a ella, que cuando le dijera que todo iba a salir bien, que no estaba sola y que siempre estaría ahí para ella, no le notara el miedo en la voz.


    Ángeles, la pequeña protagonista de esta historia, nació un sábado diecinueve de octubre de dos mil diecinueve, poco antes de las ocho de la mañana, con apenas ochocientos quince gramos de peso y treinta y tres centímetros de estatura.


    Se me saltaban las lágrimas al narrar esta historia, lo tengo que confesar, tuve que hacer un parón y coger un poco de aire…


    En cuanto llegó al mundo, lloró como hacemos todos al nacer, y lo hizo tan fuerte, que su madre supo que tenía una guerrera. Cuando la pusieron sobre el pecho de María Inés y la pequeña se abrazó a ella, le cogió la mano y besó su cabecita.


    —Vamos a estar bien —le dijo a su hija entre lágrimas.


    Ese momento de conexión fue para las dos sin duda uno de los más grandes de sus vidas.


    Vio cómo se llevaban a su pequeña en una bolsa, para mantener su calor corporal, a la zona de neonatos, y ella se quedó en el quirófano hasta que consiguieron controlar la hemorragia provocada por el parto prematuro.


    Nico, el papá de Ángeles, no llegó al nacimiento, pero en cuanto supo que su pequeña estaba ente ellos, fue a conocerla. Aquello, igual que le pasó a María Inés, fue amor a primera vista.


    No hay nada más bonito que esos amores que nada ni nadie pueden romper…


    Aquellas primeras horas de vida, Ángeles las pasó bien, dejando claro que era y siempre sería una guerrera, pero unos días después tuvieron que entubarla para ayudarla a respirar, era tan pequeña que sus pulmones no podían trabajar por sí solos.


    Aquello solo fue el principio de una larga lucha constante de la pequeña Ángeles.


    Era el dolor más desgarrador que unos padres como ellos podían sentir.


    A los problemas respiratorios se le unieron los de la piel, ya que esta debía terminar de formarse, pero la humedad de la incubadora derivaba en algunas complicaciones para ese proceso.


    Hubo que volver a entubarla y así pasó dos meses, ingresada en ese hospital, con una lucha diaria para seguir adelante junto a sus papás.


    Ángeles seguía demostrando que era una guerrera, era pequeña, pero tenía claro que nada iba a evitar que viviera.


    Esa guerrera que quería conquistar al mundo…


    Junto a ella luchaban María Inés y Nico. Día a día, permanecían al lado de su guerrera, esperando que todo saliera bien y que llegara el día en que pudieran llevarla a casa, pero antes nuestra pequeña protagonista debía enfrentarse a un nuevo obstáculo en su corta vida, tenían que operarla.


    Como hemos dicho, Ángeles era una guerrera desde el momento en que nació, y una vez más dio muestras de ello superando aquella intervención quirúrgica a su corta edad.


    Eso eran ganas de agarrarse a la vida, eso era una muestra de la lucha por sobrevivir y quedarse junto a los que tanto la amaban.


    Todo iba bien, aún seguía en el hospital y los papás mantenían la esperanza de que saliera adelante, la verían crecer, reír por primera vez y ser esa niña feliz que todos deseaban.


    María Inés anhelaba poder coger en brazos a su guerrera, tan solo la había podido sostener una vez, pero quería volver a hacerlo.


    El poder tocarla con guantes, a veces sin ellos, pero las menos, era lo único que podía compartir con su pequeña. Hasta que un día al fin pudieron sostenerla en brazos y, desde entonces, no perdían la ocasión de tenerla así cada vez que podían.


    Fue uno de los momentos más grandes para esos padres que solo querían tenerla junto a su pecho, cobijarla y demostrarle que era su mayor tesoro.


    Cuando un bebé nace prematuro, debemos estar preparados para cuantas complicaciones puedan presentársele, y Ángeles demostró de nuevo ser la niña más valiente del mundo al tener que ser sometida a una nueva cirugía. Esta vez fue en los ojos, algo que para sus papás fue un duro golpe.


    María Inés se preguntaba si su hija perdería la vista, si no podría ver los colores que envolvían al mundo, el brillante sol y la noche estrellada.


    Todo podía pasar, el miedo estaba ahí y nadie podría evitar que así fuera.


    La operación no aseguraba nada, pero tanto Nico como ella, decidieron no pensar en ello hasta que llegara el momento.


    Tras una larga intervención, las esperanzas estaban puestas en la fortaleza de la niña.


    Una semana después, Ángeles abrió los ojos de nuevo.


    ¿No es conmovedor lo que una pequeña gran guerrera puede llegar a soportar?


    Para entonces, la mamá de nuestra guerrera tenía claro que, si su hija no podía ver el mundo, ella misa sería quien se lo mostrara a través de sus ojos.


    —No pasa nada, mi bebita, lo superaremos juntos, pase lo que pase —le aseguró.


    Todo fue bien, Ángeles no había perdido la vista, pero los médicos les dijeron que debía tener ciertas precauciones para evitar problemas y complicaciones con la retina.


    Pero aún seguía en el hospital, con la ayuda del respirador para que obtuviera el oxígeno necesario para sus pequeños pulmones. Esos primeros meses de su vida aquella fue su casa, la sala en la que sus padres la visitaban a diario, hablaban con ella y mantenían la misma esperanza que el primer día de que, tarde o temprano, saldría de allí.


    Unas fechas tan señaladas y familiares como es la época de Navidad, nuestra pequeña protagonista la pasó en aquella sala de hospital, lejos de cuantos querían conocerla por fin, abrazarla y darle tantos besos como días habían pasado desde que naciera.


    Aquellas Navidades esos padres las pasaron frente al hospital junto a más familiares que se unieron haciendo ahí en un jardín esas comidas navideñas, era la única forma de estar junto a su bebita, el acto de amor más bonito que una familia puede tener.


    Pero, como siempre, la sabia naturaleza puso alegría en las vidas de la pareja.


    Cuando Ángeles cumplió los tres meses y alcanzó los dos kilos de peso, la pasaron de la incubadora a una cuna, ese fue uno de los días más felices para sus papás, ya que su guerrera, después de tanta lucha, dejaba aquel lugar en el que tan solo podían tocarla, pero no abrazarla.


    Y así, poco a poco, esa pequeña fue superando cuanto obstáculo puso la vida en su camino y salió del hospital para ir a casa con sus padres.


    Se dice que el amor todo lo puede y soporta, y es verdad.


    El amor es quien hizo que una pareja que se conoció siendo pequeños, vieran crecer ese amor al mismo tiempo que lo hacían ellos.


    El amor fue quien consiguió que tras años esperando ese milagro, al fin llegara en forma de regalo de cumpleaños con dos rayitas que les confirmaban que serían padres en unos meses.


    Fue por el amor de unos padres hacia su hija, que nunca se rindieron, que todo lo que tuvieron que vivir en esos primeros meses de vida de la niña fue superado, quedando ahora en un doloroso recuerdo.


    El amor, ese que soporta enfermedades y dificultades, ese que no permite que una madre se dé por vencida, ni que un padre deje de luchar por su hija, y, mucho menos, que una pequeña y fuerte guerrera como Ángeles, se deje vencer y que se le apague la luz tan pronto.


    Es el amor el que consigue, día a día, que aquella niña que nació mucho antes de tiempo, siga luchando como hizo siempre, a pasitos de hormiga, consiguiendo, poco a poco superar un nuevo obstáculo, salir hacia delante y crecer feliz, regalando cada una de sus preciosas sonrisas a cuantos la ven. Una mirada en la que se puede ver el amor y la fortaleza que la acompañan desde que tomó su primer aliento y soltó el primer llanto.


    El amor entre Nico y María Inés dio paso a una nueva vida, la de Ángeles, nuestra pequeña protagonista, esa guerrera fuerte y luchadora que cada día demuestra que vino al mundo no solo para colmar de amor a cuantos la rodean, sino también para darnos una gran lección.


    Nunca, jamás, por más difícil que nos ponga la vida el salir adelante, día tras día, hay que rendirse, que no hay que dejar que nos venza el miedo y que no debemos perder la esperanza.


    ¿Y ahora? Pues os lo digo yo que lo estoy narrando en representación de todos los autores, ahora es la gran jefecita del grupo de “Las chicas de la Tribu”, esa niña que cuando nos regala una foto o un video, nos hace un deleite en nuestro corazón y nos saca la sonrisa más bonita del mundo.


    Esto va dedicado a ti, nuestra pequeña gran guerrera, y a esos padres que nos dieron a todos una lección de amor que demuestra que, con coraje, lucha y cariño, todo se consigue.


    Os queremos, no os quepa duda…
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